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Sesión 22.a ordillaria en Miércoles 9 de Julio de 1930 
PRESIDENCIA DEL SEÑOR OPAZO 

SUMARIO 

1. A indicación del ,señor Piwonka, se acuer­
da tratar al término de la primera hora, 
de los mensajes sobre J1()mbramient08 di­
plomáticos. 

2. Continúa el debate s,obre el proyecto so­
bre formación de la Compañía de Salitre 
de Chile. 

3. Se constituy,e la Sala en sésión secreta. 

Se suspende la sesión. 
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ACTA APROBADA 

4. A segunda hora continúa tratándose del Sesión 20.a ordinaria en 8 de Jul~ !le 19iO, 
proyecto sobre formación de 'la Compa-
ñía de Salitrs de Chile. Presidencia del señor Opazo 
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Asistieron los señores; 
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Azócar, Guillermo. 
Barahona, Rafael. 

Barros E., Alfredo. 
Barros J., Guillermo. 
Cabero, Alberto. 
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El señor PresiéVente da por aprobada el 
acta de la sesión 18.a, en 2 del a:ctual, que 
no ha sido observada. 

El acta de la ,sesión anterior (19.a), en 
7 del presente, queda en Secretaría, a dis­
posición de los señores Senadores, hasta la 
sesión próxima, para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los negocios 
que a continuación se indican: 

Cuentas de Tesorería 

E,l Prosecretario y 'T,esorero, [lres,ernta las 
cuentas de Tesorería correspondientes al 
primer semestre del año 1930. 

Pasaron a la Comisión de Pol~cía Inte­
rior. 

PRIMERA HORA 

Incidentes 

A insinuación del señor Presidente, y con 
el ,asentimiento de la Sala, se resuelve que 
los señores don Julio Philippi, Superinten­
dente de Bancos, y don Raimundo Piwonka, 
Superintendente del Salitre, puedan concu­
rrir a la Sala, como asesores del señor Mi­
nistro de Hacienda, en la discusión del pro­
yecto de ley sobre formación de la Compa­
ñía de Salitre de Chile. 

El señor Hidalgo, ptde que se dé curso 
al proyecto sobre desahucio a los empleados 
de la Empresa de los Ferrocarriles del Es­
tado, que fué aprobado por el Senado, con 
a.lgunas modificaciones, 'en el mes de Ene­
ro último. 

El . señor Marambio formula indicación 
pwra que no se tramiten los acuerdos adop­
tados sobre dicho negocio, hasta que nO se 
haya infürmado y tomado resolución, sobre 
el nuevo mensaje del Ejecutivo, presenta-
lO últimament,e, en que se propone un pro­

yecto análogo. 

::<::1 señorCarmona formula indicación pa­
ra que se acuerde publicar en la prensa, co_· 
mo documento parlamentario, el discur'so 
pronunciado, en la hora, de los incidentes de 

• 
la sesión de ayer, por el señor Concha don 
Luis. 

Hace, en seguida, algunas observaeiolles 
acerca de la situación que se ha producido 
a los empleados que han quedado cesant~s 
4fn la zona salitrera, COn motivo de la orga­
nización de 'la Compañía de Salitre de Chile. 

Se dan por terminados ,los incidentes. 
En votación la indica'ción del señor .lV[a­

rambio, resulta aprobada por 17 votos con­
tra 12 y una abstención. 

La indicación del señor Carmona, se da 
tácitamente por ,alprobada. 

ORDEN DEL DIA 

Se toma 'en consideración, en discusión 
particular, el proyecto de ley aprobado por 
la Cámara de Diputados, en que se autori­
za al Presidente de la República para esta­
blecer tipos normales (standards), de pro­
ductos destinados .al comercio interno. 

El señor Urzúa formula ind~cación para 
que el proyecto vuelva ,a Comisión, a fin de 
que se 'consideren las observaciones formu­
ladas en la discusión general, y de a'cuerdo 
con las observaciones hechas por los seño­
res Senadores, pide que pase en informe a 
la Comisión de Agricultura, Fomento In­
d ustrial,etc. 

El seño!r Barros Jara hace algunas o bser­
vaciones con motivo de esta indicación. 

Cerrado el debate, se procede a votar la 
indicación del señor Urzúa, y resulta apro­
bada ¡por 29 votos contra 2. 

Se pone, en seguida,en discusión general 
pI proyecto de ley aprobado por la Cámara 
de Diputados sobre organización de la Com­
pañía de Salitre de Chile. 

Usan de la palabra el señor Ministro de 
Hacienda y los señores Barros Jara y Nú­
ñez. 

Por haber llegado el término de la prime­
ra hora, queda ,con la palabra este último 
señor Senador. 

Se suspende la sesión. 
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SEGFNDA HORA 

Contún'ia el debate anterior, usa de ia pa­
labra el spüor Xúüez, y qupda eon ella. 

0f levanta la se"ión. 

CUE::\f'l'A 

Se ll1ó tupnta; 
1.0 Del siguiente oficio del señor Minis. 

tro de Hacienda: 

Santiago, 9 de .J uIio de 1930. - Tengo el 
agrado de remitir a V. E., de acuerdo coa 
lo indicado en su oficio número 176, de fe­
cha 17 de Jlmio último, una copia, debida­
mentt' antorizada por el ingeniero-secreta­
rio ele la Superintendencia de Salitre y Mi­
nas, del informe presentado por el señor 
Ovied Hnndley sobre los costos de las ope­
raciones y los procedimientos para la ex­
tracción del cobre de los minerales de co­
lor u oxidados, en conformidad a lo solici­
tado por el honorable Senador, señor Luis 
E. Cóncha, en la sesión celebrada por el Ho­
norable Senado, el 16 de Junio último. 

Dios guarde a V. E.-R; Jara.millo. 

2.0 De los siguientes oficios de 1& Bono­
rabIe Cámara de Diputados: 

S"antiago, 7 de Julio de 1930. - La Cá­
mara de Diputados ha tenido a bien apro­
bar, pn los mismos términos en que ha sido 
remitido por el Honorable Senado, el pro­
yecto de acuerdo que concede a la institu­
eión denominada "Sociedad de Beneficen­
cia de Dama,s E,srpañola s" , el permiso reque­
rido por el artículo 556 del Código Civil, 
para. ,ql1e pueda eonserva¡' la posesión de 
un bien raíz. 

Lo que tengo la honra de poner en cono­
cimiento de V. E. en respuesta a vuestro 
oficio número 195, dE' fecha 26 de ,Tunio del 
presente año. 

Devuelvo los antecedentes respectivos. 
Dios g'uarde a V. E.-René de la Jara, 

Presidptltp accidental.- Alejandro Errá­
zuriz. M., Secretario. 

Santiago. 7 ele .Tulio dE' 1930. - La Cá­
mara (ir Diputados ha tenido a bipll apro­
bar Jas: modificaciones introducida;:; por E'I 
SE'nado, en pI proyecto de ley que estable-

ce la forma y modalidades con que serán 
pagadas las deudas contraídas por los par­
ticulares beneficiados por la construcción 
dE' los eanales Maule, Mauco, Melado, etc. 

Lo que tengo la honra de poner en cono­
cimíen to ele V. E., en respuesta a vuestro 
afieio número 177, de fecha 17 de Junio re­
('i('l1 pasado. 

Dpvw'lvo los antecedentes respectivos. 
Dios guarde a V. E. - Nicanor Cárde­

nas. - Alejandro Errázuriz M" Secretario. 

Santiago, 7 de Julio de 1930. - Con mo­
tivo del mensaje e informe que tengo la 
honra de pasar a manos de'V. E., la Cá­
mara de Diputados ha da'do su aprobación 
al siguiente 

PROYECTO DE LEY: 

"Artículo único. - Substitúyese el ar­
tículo 2.0 de la ley 3,326, de 30 de Noviem­
bre de 1917, por el siguiente: "La Munici­
palidad de Antofagasta destinará en sus 
pre<;upuestos anuales la cantidad neceS3~ 

ria para atender a los servicios de las po­
blaciones de Caracoles y Sierra Gorda". 

La presente ley principiará a regir desde 
el 1.0 de En'ero de 1981". 

Dios guarde a V. E.-René de 1& Jara, 
PresidentE' accidental. - Alejandro' Bni­
zum M., Secretario. 

Santiago, 7 de Julio de 1930. -Con mo­
tivo de la solicitud, informe y demás ante­
cedentes que tengo la honra die pasar a 
manos de V. E., la Cámara de Diputadoa 
ha dado su aprobación al siguiente 

PROYECTO DE aCUERDO: 

"Artículo úniCO;. - Concédese a la insti. 
tución denominada "Caja Alemana de So­
corros Mutuos para Enfermos, Viudas y 
Huérfllnos" de Santiago, con personalidad 
jurídica otorgada por decreto número 
5,990, expedido pol' el Ministerio de Justi­
cia con fecha 2fJ de Octubre de 1898, el per­
miso requerido por el artículo 556 del Có­
digo Civil, para que pueda conservar la, po<­
spsi{¡n dpl bien raíz que tiene adquirido en 
la callE' Santa Rosa número 2986, de la mu­
dad de Santiago, bajo los siguientes des-

32 Ord. - Sen. 
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lindes: al Norte y Sur, don Servando Artea· 
ga; al Oriente, don ,J o;.¡é GandarilIas y al 
Poniente, calle Santa Rosa". 

Dios guarde a V. E.-Xené de la Jara., 
Presidente aecidental.- Alejandro Errá­
nriz M., Secretario. 

3.0 De los siguierrttes informes de Comi­
siones: 

Uno de la Oomisión de Relaciones Exte­
riores, rrcardo en el mensaje 011 que S. E. 
el Presidente de la República solicita el 
acuerdo del Senado, para nombrar En'Via­
do Extraordinario y Ministr() Plenipoten­
-ciario de Ohile en el Ecuador, a don Arturo 
Lorca P. 

Uno de la Comisión de Ejército y Mari. 
na, recaído en el prOlyecto !de 1 el)' , inieiado 
en una moción de los honorables Senadores. 
don Enrique Oyarzún, don Absa'lón Valen­
cia. don Artemio Gutiérrez y don Arturo 
Lyon, para que los beneficios concedidos a 
doña Rosa Pinto de Barceló por el decre­
to-ley número 669, se hagan extensivos a 
sus hijas doña Raquel y doña Sofía. 

Tres de la Comisión de Policía Interior, 
recaídos en los siguientes proyectos de ley 
de la Honorable Cámara de Dipútados: 

Sobre 'aumento de pensión a don Eduar­
do Torres Hidalgo; 

Sobre concesión de pensión a dóña Elsa 
'Valenzuela Santander; y 

Sobre concesión de pensión a la viuda e 
hijos menores de don Enrique Ilabaca r,'i­
gueroa. 

4.0 De dos solicitudes: 
Una de doña Enriqueta, doña Carlota y 

doña OIga Carey Pávez, en que piden pen­
sión de montepío; y 

La última de doña Susana Mornl(os K, en 
que pide aumento de pensión. 

Incidentes 

l.-PREFERENCIA 

El señ()r Opazo (Presidente).- Ofrezco 
la palabra en la hora de incidentes. 

El señor Za.ñartu. Entiendo. ~eñor 

Pl"f"sjc]ente, quP a segunda hora la 'i,J la 'L,· 
b.·;·ú eOllsti1uirse en sesión setre~d para 
tratar de solicitudes particularp'. 

El "'¡lor Opazo (Presidente). - (~I}mo nI) 

hay n:l,gana solicitud pendicntlC'. no ,e pa· 
sa:'á a sesión se,creta, señor Se)¡(tdot", 

El 3eñor Zañartu. - Siend,} así. llaua 
tl'ngc '}ue agregar, pues ibd :1 formular in­
dicación para destinar toda esta "(,fiiÓt, a 
la discusión del proyecto salitrero. 

El señor Piwonka. - Formulo indil',;J,ción 
para que la Sala se constituya diez minuto.~ 
en sesión secreta, al final de la primera 
hora, con el objeto' de considerar J.lgunf1'S 
mensajes sobre nombramientos dlplomát:. 
cos que ya e~tán informados. 

El señor Opazo (Presidente). - Si no 
llay inconveniente por parte de la S"i:l, qu P 

dará así acordado. 
Acordado. 
Ofrezco la palabra en 10;;: incid,,~1terL 

Ofrez,co la palabra. 
Terminados los incidentes. 

2.- COMPAÑIA DE SALITRE DE CHILE 

El señor Opazo (Presidente).- Entrando 
al ordrll del día, puede continuar haciendo 
uso de la. palabra el honorable Seludor se­
flOr Núñez :Morgado. 

El señor Núñez Morgado.- Al l~vantar­
se la larga sesión de esta mañanl, mani­
festé que en ese momento llegaba y:J al tér­
mino de mis observaciones, pero qll'~ antes 
de leer el contraproyecto que tendré el ho­
nor de proponer, deseaba demostrar la bue­
na compañía en que me encuentro ~n esta 
materia; y, al efecto, cité nombres tan pres­
tigiosos como el de:l ex-Presidente de la Re­
pública señor José Manuel Balmaceda, y el 
de don Luis Aldunate. 

El señor Aldunate, en su obra "Balanza 
Comercial de Chile", editada en 1883, pági­
na 156, dice: 

"Monopolizada por el capital extranjero 
la exportaeión de la más potente y la más 
riea de las dndustrias nacionales, apenas si 
el país logra asimilarse una cuota de sus 
beneficios" . 

Más adelante dice: "Domina el profundo 
00nvencimiento de que, ante todo y Hobre 
todo, necesitamos asimilar nuestras rique­
zas naturales porque si hubiéramo~ de se-
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lrUir entregándolas al monopolio de la uti­
lización extraña, se acabaría de colonizar­
nos industrialmente en plazo n() muy larg()". 

y continúa con estas palabras de alta vi­
sión de estadista, el señor Aldunate, como 
si fuera ahora: 

"Precisamente porque carecemO'S de in­
dustrias, porque la agricultura misma sien­
te las aménazas de una creciente baja en 
108 precios de sus productos, es absoluta­
mente indispensable que el salitre sea chi­
leno, y que los beneficios de esa industria, 
en plena prosperidad, sirvan para pagar 
nuestros consumos y para restablecer el 
equilibrio perdido de la balanza del comer­
cio" . 

Más adelante agrega estas frases, que 
hoy tienen el mérito de la previsión de CIn­

cuenta años, refiriéndose al remate de ofi­
cinas salitreras: 

,'y si al mérito de esta circunstancia, las 
oficinas puestas al martillo irían a parar 
con entera ,certidumbre a las mismas manos 
que hoy las explotan, tendríamos cimenta­
do, robustecido y afianzado p()r cincuenta 
años más el monopolio extranjero de esta 
industria; el sistema de combinaciones res­
trictivas de la producción en servicio exclu­
l'Iivo de la Bolsa Salitrera de Londres, y 10 
que es más grave aun 'que todo esto, la ,co­
lonización industrial de Chile con tOO08 sus 
inconvenientes económicos, con todas sus 
posibles., complicaciones y peligros interna­
cionales" . 

Después, sobre este mismo tema, dice, lo 
que hoy mismo otros con menos títulos de­
cimos: 

"Sonreirán desdeñosamente los hombres 
prácticos, ante este linaje de reflexiones de 
ideólogos y doctrinarios, que no sienten el 
aguijón de las exigencias reales del país 
ni pesan las responsabilidades y los debe­
res que incumben a los gobernantes". 

"Por lo que toca al fondo. mismo de la 
idea, nuestros criterios se limitan a decla­
rar impracticable la nacionalización de la 
industria salitrera por la originaJísima. y 
única razón de que, hasta ahora, ni el 00-' 
biemo, ni el Oongreso, han enoontrn.do me­
dios propios efic;aces para ~la". 

"En medio de la general postración y 
abatimiento de los productos nacionales, 
sería muy miope el hombre público que n() 
divisara que el porvenir del pa.ís está vmcm-

• 

lado a la nacionaJizaoión die esa. f1lieJlf¡e ~ 
derosa de riqueza". 

"Los terrenos salitra;les, que son Ml país 
y no del Fisco, han debido entregarse ea 
forma de contrato de arrendamiento, o sea, 
de elaboración, a los capitalistas () aocieda­
des exclusivamente nacionales que les solí­
tan, y sin más gravamen .que el pag() del 
impuesto común de exportadón yeI de una 
módica suma por cada quintal de salitre 
que produjeran los elaboradores' '. 

Mas adelante agrega: "Nos estarÍamo'S 
dejando colonizar comercialmente como la. 
Australia, corno la India, y corno algunoe 
de los pueblos de nuestro propio continen­
te, sin darnos cuenta de que somos vícti­
mas de ideas ajenas, de falsos mirajes". 

y ese gran financista chileno, que decía 
esto hace 47 años, no podría imlliginarse la 
situación de peligro de su patria despuétoJ 
de la colonización norteamericana, de tod08 
los pueblos del' Mar Caribe y C'entroaméri­
ca, del Canal de Panamá, de Perú y Boli­
via! 

Voy a citar otro nombre, que es una &u­
toridad en estas materias, un ex-Ministro 
de Hacienda, tal vez,sin herir lo presente, 
fué uno de los Ministros de Hacienda má.8 
capaces y talentosos que han pasado p()r el 
Gobierno: me refiero a don Luis Claro So­
lar. 

En la Mémoria del Ministerio de Hacien­
da,que presentó el año 1918, dijo: 

"Una grave amenaza se m,a.nif1esta.rí& cla­
ramente para nuestra independenci.a. ooouó­
mica si la dirección de la industria salitre­
ra no fuera netamente nacional. La impor­
tancia decisiva que los negocios salitreros 
tienen, no sólo por lo que to,ca a los dere­
chos de exportación, que constituyen la ba­
se principal de los recursos financieros del 
Estado, sino muy especialmente por su in­
fluencia en el mercado internacional y en 
la estabilización de nuestro cambio, exige 
una atención preferente del Gobierno, quien 
no debe ni puede desinteresarse en la mar­
cha de esta industria". 

"Los intereses particulares, que radid&­
dos fuera del país, pudiera absorber la in­
fluencia de la dirección de los negbcios ... 
litreros, serían contrarios al interés de la. 
industria y mis toda.vía a los in1íe~ na-: 
eionales" . 

"La influencia comercial de un país ae 



-¡'",-," , 

500 CAMARA DE SEXADORES 

determina por la naturaleza y abundancia 
de los productos que puede suministrar a 
las demás naciones; y Chile, que tiene la 
suerte de poseer un artículo de primera ne­
cesidad para la producción agrícola e in­
dustrial del mundo, debe procurar hacer 
del comercio de él un comercio neta:rnente 
nacional, que traiga como consecuencia, un 
intercambio beneficioso para la vida del 
país" . 

Voy a citar ahora las palabras qu,e el ex­
Ministro de Hacienda, don Jorge Silva So­
marriva pronunció en las reuniones de los 
accionistas de la Compañía de Salitres de 
Antofagasta en Junio de 1925, cuando se 
discutió BU traspaso a la Lautaro Nitrate 
Co., negociación que se II evó a efecto des­
pués. 

En et-;a oportunidad, ese ciudadano y gran 
p.atriota dijo 10 siguiente: 

"La venta de esta compañía que fué, en­
tre otras causas, una de las que nos lleva­
ron a la guerra, es antipatriótica. 

Traerá como consecuencia que esta com­
pañía, que va a pasar a ser inglesa, no re­
partirá dividendos a sus accionistas hasta 
·que las acciones hayan pasado a manos de 
ingleses, como sucedió con la Santiago Ni­
trate Co.; pero en seguida toda esta socie­
dad pasará al capital norteamericano y se 
formará el trust más formidable capaz de 
imponerse a cualquier Gobierno y desapa­
recerá el dere0ho de exportación y vendrá 
el desprestigio para el crédito de Chile". 

Esto puede certificarlo el Notario Bascu­
ñá~ Cruz, que asistió como tal a esas reu­
niones. 

Terminadas estas observaciones, señor 
Pr~idente, voy a dar lectura al contrapro­
yecto j pero antes solicito, una Tez más, la 
b,enevolencia del Honorable Senado, que ha 
knido la paciencia de oirme hasta este mo­
mento. 

El Senador que habla está convencido de 
que hay conveniencia en proceder a la or­
ganiz'ación de la industria salitrera sobre 
nuevas y modernas bases, que permitan 
mantener el auge experimentado en los úl­
tiñú,s años y afrontar la competencia que 
naturalmente debe producirse ante la or­
gajüzaci6.n de los productos nitrogenados 
que se fabrican en otros países. 

ta organización de la industria salitrera 
_. Chile, q.ue más adelante expondré, obe-

-
dece a llevar a dicha industria,el auxilis 
suficiente de capital que le permita el me­
joramiento de las plantas actualmente eA 
producción y cuyos costos sean susceptibleg 
de importante rebaja; la construcción de 
plantas nuevas que consulten los nueVOlJ 
adelalltt)S técnicos; el abaratamiento de to­
do el conjunto de los transportes; la orga­
nización y fomento y distribución del sa­
litre en los diversos mercados y, como ven­
taja inapreciable frente al proyecto en dis­
cusión, conserva como bien inalienable del 
Estado todas las pampas fiscales existentes; 
no compromete, además, la garantía del Es­
tado sobre operaciones que no conoce ni le 
han servido para sus propios fines, aparte de. 
(Iue conserva todo el contro.l, m&s efectivo 
que nunca, sobre la industria en sus diver­
sos aspectos. 

Esto es en la parte fundamental del pro­
yecto; en cuanto. a otros aspectos, debo in­
sistir especialmente que abo.rdemos esto 
con el mayor optimismo nacionalista, como 
se verá más adelante. 

Estimo que la organización que debe dar­
se a la industria, emana exclusivamente de 
la necesidad de prepararse ante el pro.greso 
y desarrollo, con los últimos adelantos de 
la técnica, de la industria del ázoe en 10& 
parses extranjeros. 

1ms cifras de nuestra producción son sa­
tisfactorias, como lo indican los resultadOl. 
de los años 1927, 19,28 Y 1929. 

Producción 1927128, 25.478,570 qq. mtt,; 
Oonsumo, 25.582,880 qq. mts. 
Precio medio, 16 chelines y 10 ~niq)U.~ 

qq. too. F; A. S. 
Este año fué el de venta libre. Entraro. 

en la producción 65 oficinas. La cifra de 
co.nsumo estableció un record para cual­
quier año normal en la historia de la indus­
tria, y no hay duda de que si hubiese exis­
tido una organización lógica para el siste­
ma de ventas, que evitara los profundos en­
conos entre los comerciantes, mejorara l~ 

propaganda y estimulara las ventas, los re­
sultados seguramente habrían sido, aun me­
jores. 

No sólo se estableció un equilibJ;'Íoentre 
el consumo y 1n prodneción. sino (}l.H' el 
salitl'e dE' Chile ,en aquell año "ya no el hue­
co entre el consum.o mundial del á.zoe y la 
producción de la industria del nitrógeno 
sintético y IiIJ:.~produetos" si no que lie con-
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sumió totalmente mientras que el competi­
dor cerró el año con una sobreproducción 
de S3,300 toneladas de nitrógeno o sea un 
equindellte de cerca de 500,000 toneladas 
de salitre de Chile. 

El resultado del año 1927-28 evidenció 
que el produeto natural de Chile, tenía una 
situaeión sólida en el mercado mundíal deJ 
salitre, la cual no se había aprovechado en 
años anteriores. 

Lo" resultados del año 1927-28 confirma­
ron ampliamente esta situación de solidez, 
pues el eonsumo ele salitre chileno aumen­
tó desde: 

25.582,880 qq. mts. en 1927-28 hasta. 
27.571,040 qq. mts. en 1928-29, o sea en 
un 6.9 por ciento. 
La producción del salitre en este mismo 

año, reve16 dos hechos: 
Primero. Que la capacidad de producción 

de la industria, con un precio de venta fijo 
de 17 chelines por quinta métrico, fué de 

33.000,000 de quintales métrioos con sólo 
69 oficinas en trabajo. 

Segundo. Que a pesar de la competencia 
de los productos sintéticos y subproductos, 
que aumentaron su eousumo en un 16 por 
ciento, la industria de 'Chile mantuvo su si­
tuación en el aumento del consumo mundial 
de nitrógeno en un 7 por ciento del consu­
mo del año anterior. Aumento enteramente 
normal. 

Dnrantp el año 1<92,8-29 la Pl'ol1lH'eiólJ de 
sa,litre superó al <:011 smllO en 5.432,2120 
quintales metrieos, y es elel ('aso f'Ü'nside-
1'ar qn'~ esta falta el_!, l'elaei(¡n <'!Jtre' el con­
sumo y]u !ll'ollucci(¡n no sólo se prodlljo 
existiendü un O1'ganismo t('l"l1ieo deil 1Iinis­
ferio de Hacienda, ,;illo llue, Jo que es más 
gran', di('iha dt'sp]'oponión pt'l""istiú duran­
te todo el segundo senwstJo(· de 19:2'9 y <has­
ta Pebrel'o dI' 1930, llegando a establc('er­
í'e un stoek de ('e]'l,a c\v BOO,O{)O tOl1\'Jaüas 
de t'x-e('so_ 

La situiI(-i(¡n ,de ilVH'l'entl' nisis de la in­
dustria no S(' debe, pues, a la falta lId po­
der ele cOJlsumo, ni se J('))(' a qlV se e¡.;té 
desalojando el salitre del mercado mun­
dial. 

La capacidad de producción de la il1dus­
trin sohre la hase de un prer'io Lle yeuta de 
117 chelines, supera al consumo record al­
eal1z.rio (']1 19:~8-:29 en ('('l'ca üe G_OOO,OOO 
de quintales métricos nI año. 

L,¡ líni('a demostración d<' la situaei6n di­
fí(·il !ll)]"l!ue pasa aduallllente la industria 
('s, en lI11esÍl'il ojJinióll, la l'xistl'lI<:ia de al­
l"ededo!' d? ID a 1:2.000,()()() de cluintalC's mé­
tl'ieo.", el,· stoc-k_ sobn' ('[ sto(:k normal, que 
pl'otlllel' depresión en el precio de \"l'llta (lel 
salitrE'. Si ap'egamos a este ,'fedu el 
agraY<lnte (le que existe ('11 la actualidad 
una erisis ge!H'¡-al L1l' eOllSHIllO eH el mundo, 
eon mayor razón se red11l'c d (-íJJlsumo d;:ll 
prodlldo l1íll·jollal. 

1.';na crisis de esta llilturaleza sólo puede 
solueiom1l'sP paulatinamente, siguipnc10 una 
jlolítir-H ¡\(' ]"('shi(-ción (le prodlll-¡-iúll pa­
ra dar saliLla a los stoe!-;s aCllmnla,1os y 
manteniendo ('11 ll]'(),lucl"ión sólo a tJll '211 as 
oficina.s ¿i<' rnenül' costo dl' proc1ucc'¡ón y 
acoTIlpaüando ('sta,; medidas ,-on lo,.; :;ac:ri­
fic-ios necc'sarios tanto Ü(' ]\<11"tp de los in­
clnstriales l"O11l0 tle Pill'te ,lel }~staüo. am­
hos nl1pahles <le los 2lTOrpS ([ue h:1ll pro­
dU('ido la situación adunl. 

En nuestra opinión, la situaeión actual 
<1(' la industria, no sc (h·bc tanto a la au­
s{'neia de nna política (le racionalización 
de la industrÍ<¡, aunque semejante política. 
dpbi6 .hab('I"sP encauzado :.>11 19'27, eoUlO a 
la falta de dirrdiva eonsciente d(· parte de 
los mismos illc1ustrialrs v a ,la errncla po­
líticll salitrera del organismo fiscal. 

)J o ha~' l'uestiiÍn 'que la ¡'aeiona lizaeión 
{le la industria !ll('jorarÍa é'll mucho la si­
tnación de los propios industriales, afian­
zar'ía la situación ~ólida\ establecid,a ya 
por la industria ('n el mcr('ado mundial y 
(,olltl'ihuiría a resguardar los vitales inte­
reses del Fis{"o y del país, tan íntimamente 
relacionados con la industria _ P'¿>fO el Es­
tado, que ¡lUe.de ~' debe ejel'eer su influen­
cia panl encauzar a la industria en rumbo3 
mouel'llos, mel1iante la a'yuda ele su cr{~di­
to, no de-he por ningún motivo correr ri~s­
gos lJJju;;tificados, como sería el caso de 
ftsoeiarse a una Compañía sohre la nwl no 
puede ejerce]' l'l ("ol1trol sufíc-ient('_ tanto 
il1(lusüicl'l como finaneiero_ 

ILa mengua del crédito del IEstarlopor las 
c-ir-cnnstancias qlW nos ocupa11, t.r-aerían ma~ 
1('\0\ iTTl'Ilarahles a la mare'11a futura oel Es­
tado. 

El Estado ]ll1l'Ue y uebe ej(~l'cel' su in­
flllt'lll'ia ~', el1 ("aso Jl('('esario, debe propor­
ciollar tal('s eréditos ,- facililladc"S que se 
requilCren para llegar· n raeionalir.ar la in-
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du~iria, pe1'O su aeción no (khe llevarlo 
hast2 sacl'ifil·ios injustificados f' inneCf'Ra-
1'iol>, lÜ tampoco ¡hasta d punto de asociar­
se en una empl'f'sa con los industriales, ex­
poniendo su ('rédito .r su estabilidad a los 
rioofH'" de un neg:o(;io indm;trial sobre f'l 
cual no puede ejercer el eOl1J;l'ol adeeuado. 

El mensaje del Ejeeutivo también expre­
sa ciertas eludas acen'a de la partícipación 
del ,,Estado en la indm;tria y para contes­
tar est~ ('argo dice: "Bastaría enumerar los 
interel'ies el~ la industria de muclhos Gobier­
nos. En el caso 1Wcullal' de Chile, una par­
ticipación importantp del Estado en la di­
ree(:i'~'n y en las ganaJH'ias de la industria 
salitrel'a. se justifica por .los pr~cedentes. 
es l1'tir. por su pm'ticipaei6n aduaL l'spe­
cialm('~1tp ]lor la importancia de] derecho 
d·e exportaeiún ;" pI privilegio reservado al 
E,st1lílo, <1(' 1<1 E'xplotaeión d? las resel'Yas 
swli1r:,\les". Sigu1(, diciendo: "Ta 1 vez se 
buhinil podido idpa]' un sistE'ma que as\'­
-gUl';',n¡ al Estado las mismas gana.ncias. 
pero fJ1W lp e\'itara11 "E'I' nu verdadero so­
-elo el' la industria". 

Cí":1 respecto a la pluticipación dE' otros 
Gobinll0''; en industrias, bastaría citar el 
bee!no (le 'que en tales casos los Gobiernos 
se ha~l asoeiac1o, hasta cierto punto, indus­
tria].nwutE' ('on sus propios connacionales; 
en el caso dE' la industria salitrera, di.cha 
aSOCill.Clon se prOIJ)Ol1e hacer con industria­
les que son en un 90 por ciento extranje­
:ros. 

Con l'esppe·to a las demás ideas, estamos 
(;'Qnvenc·idos que puede 'buscarse un sist?­
ma que asegure al E,siado las mismas ga­
llan(:ias. sin sel' un verdadero socio de la 
indu'ltria, y he' aquí el verdadero ohjeto 
d<>l (:cl11tJ'aproyedo que> tenemos la honra <1e 
pres'ental' . 

La industria necesita reorganizarse y mo­
dernÜ81'Sf', ele·be aún racionalizars'e, seg,¡Ín 
la concE'pción moderna de la palabra. 

,Et1 interés del país está íntimamente li­
gado ,:on la industria en todos s.us aspe¡'­
to!'.. industriales, comerciales y socialps, -:: 
el pais requiere que el salitre sea elabo­
rado con el menor costo pos~bl~, qUE' sea 
transportado a los CE'ntros de conSUl1l) ('n 
las {'ondiciones más económicas qUE' se pue­
da y, además, que los dereehos rle expor­
taólÍn sean ajustados a las 11Pcesidad?s reu­
iel': al:' la industria y a su poder trihutario 

y, finallllPlltc.que d prcg'l'rso de la in­
dustria mantl'ng'a •. ,1 valor di' la;.: rE'S~'1'va"l 

sa.Ii trales en pOdel' del Fisco. 
J8~stamos (,Ol1H'llCidos qUe E'I proyecto d'i:' 

lpy del Ejeclltíyo, sometido " lltwstl'a ,.'on­
sid eraeióll, no asegm'a c,f.os inteJ"('~e~ dd 
país. qUé' hrmos imlicado, sino que, aleo. 
tl'llrio. produce 1<1 (Ü'Sll(l('Íollalizaeión ele li!. 
industria, la (lf's\'alol'izaeióll total dE' la" 
l'esery¡¡s y. además. es el monopolio d'2 la 
industria elE' salít 1'(' nat m'al en manos ex­
tranjeras. ~u,\'os intereses pu~dE'n 110gnr il 

rstal' E'll pug:nH con los sagTados inten'scs 
dd país. 

Por estcls razonrs, considero un deb,'r 
ineludihle eOllsi¡!IlH l' mi opC'sición a ln 
a}lJ'ohaeión de] pro,':ecto dcl Ejp{'utivo ;: dll 
someter a la consideración de la Honora hle 
C~mal'a de Sennc1orC8 un eOI1tI'aproyrcto d·~ 
le:v, que ailcgm'E' al Estado la.s mismas :;a­
naneia::;, pero qur le e'.'jte> ser un yel'dadel'o 
:·;oeio de la industria, eOl'J'if'ndo todos los 
l'j ('::;g'OS ya seña la do:". 

Es Ulla aspir.'leión nacional la J'ar·jollali­
za,ción dE' la in(lnstria. I'n ellill110 es la 1):¡SE' 
func1amentnl de ]11 riqueza del E<;tarlli. 

Est.a racionalización, para qn(' sra ta,l, 
c1eb::> consideral' los dos aspeetos hási('os de 
L-t industria: 

1.0, El ne f'xplotación inrll1strial y lo.s 
ti·ansportes. 

2.0 El aspecto comerci¡¡1. qur tiene dos 
faces: 

a) Aproyisio11amiento industrial; h) Eit 
fomento y distribución. 

:Pflra realizar este prog¡'ama dI' raciona­
lizaci(¡n de la indll8t1'ia, qne ]'rquiel'P t~('ni.­

'ofl .í' eapital, se propone: 
3fanteDeJ' 11Jl ctel'eeho fUo dE' ::3 pesos por 

,qni níal TI1ptri('() di> salitre' exportado. 
Sobre la ba3e de l1lHl Yl'nta o exportación 

dr 2.500,000 t011Pladas al año, ,,1 dert'eho fi­
jo nleanzal'ía a 7;).000,000 de pesos al año. 

!Con parte de esta suma se C0nüatal'ía 
em}.w{'stitos lwsta entE'rar el valor de 
700.000.000 (1e p~'S08. que sr destinaría :1: 

1.0 1"a modernización de los mE'dio:< de 
producción de salitre. incluyendo 1<1 1"0118-
trueción de ofieina<; nuevas E'11 panl11as fis­
cales o parti('ulare~. 

2.0 ::Ylejoramiento de puel'tos salitreros y 
mod'Prnizaei(m d? los medios de> f'mblar­
que; y 
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3.0 Capital de financiamiento pa~a la 
Central (le \' t'ntas. 

Aclemiis del [l¡'l'l'cho d(' expol'taeión, an­
teriormente dl'tl'nninado, Se consulta 311 el 
eontr,')J 1'~lyt'ctO Pll estudio, el l'stable¡'imien­
to de UlJil ('olltl'ihneión d3 utilidades del 4d 
por eir:IJ:.o SOj¡¡'I~ las utilidades líqui'las de 
las Compañías. 

Se cOJ!"nlta t¡lmbién, en este f'ontrapro­
~'ecto, L: l'lltl'l'ga de pampas fi"eules :l aque­
Uc!\'¡ cltHrHl-; ch' o:fi¡·inas qur las l'erquisI'üll 
para so ensane}¡e o para continuar trabajos 
{·n ofir'úJ:Js modernizadas y,también, para 
entrE'ga 1 " las ofieinas l11WyaS que se levan­
tr'J] . 

El P;¡g'o (le (·"tas pampas s(' haria en :>i 
lnOmN¡'.O de la (,xpol'taeión ,\' a precio re, 
due}do. 

né !··~:ia mam'j'a,e podrá modl'J'nizal' los 
ul?diol (;" pl'oduceión de 1.500,000 tonelad'J'i 
al añu de saEtr:. rtl'stinánclosE' par:, este 
este fin Ja sllm:1 eJe 2:;jO.(}OO.OOD elE' pesos, 
cuyain¡\'ersióll d('moI'aría de :J a 4- años. 
Ind0TH'Y1f! JentelJkll tl' de E'sta 111 odernización 
Sto Jé'V<JlJ;;)]'Íall oficinas nuevas E't] pámpas 
fi.';(,1l1t'~ o pn rtietüares, con capaeidad d(~ 

000 a f,(¡ú.üOO tOlleladas anuaies. con un 
coi't.o aproximado de ,200.000.000 de pesos. 

En e,gt;l-; eoncliciones podríamos llegar al 
auo' ] !1[3í:1!19ili ¡'OH una capacidad de pro­
dueción lIlodi'rnizada de 3.800,000 tonela­
'las, y (;IYO costo de producción debe S2r 
nducjdii~jmo . 

V.oy ;¡ omitir, honorable Pri'sidente, la 
lecturn 1> una comparación que he hecho, 
rden,Jjü: a las Yl'lltajas que 52 adviet'ten 
tanto fl] d proyedo del Gobierno, cuanto 
en el contraproyecto; y, en obsequio a la 
breve~1.au. debo d2cir que como gran parte 
de este último ha sido conocido en laCá, 
~ijra d<: Diputados, creo que no es indis­
lwnsablp ~u lectura por el momento, sino 
que ha> 1..:, ponerlo a disposición de los ho­
llúralbJ'é'f<;Selladorr~ . 

Con t'f"o. hon(~J'able Presidente, pongo 
tél'minü ;¡ mis o]JSeITaciones. 

gl .seÍJ{·l· Opazo (Presidente).- En dis­
·~n,;iím ~'nH'l'al el C'olltraproyeeto presentado 
por el l.ol1orable Sena.do)' por 'l'arapacii r 
.A.ntoftig;;~Hl, (·onjuntamente con el proyec, 
t(l. 

,0i1'(;:'.co la pala hra . 
El sciJ/.:l' Cabero.- Sería con\'('ni~nte que 

se le-yera ?l contraproyecto presentado, ~e­

ñor Presidente. 
El sellor Núñez Morgado.- Como estoy 

un poco fatigado. he omitido SlI lectura. se­
ñor Presidente. 

El señor Opazo (Presidente). - Lo leerá 
el señor Secretario. 

El señor Secretario. - Dice asi: 

Artículo 1.0 Se faculta al Presidente d. 
la República para contratar empréstitoi 
hasta por la suma de 700.000,000 de peso. 
destinado a llevar a efecto· la racionaliza· 
ción -de la induiltria salitrera, de sus deri­
Tados y sus produ~tos, mediantB la forma­
ción de un organismo que lIDifique a 10& 
productol'Cs en la Federación Salitrera d. 
Chile. 

Artículo 2.0 El servicio de estos empr6s. 
titos se hará con Ciargo a las entradas pro­
venientes del derecho de €xportaeión del 
salitre que se establece en el artículo 6.0 de 
la presenÍle ley. 

Artículo 3.0 El Gobierno destinará. exchl­
sivamente el producto de este empréstíto al 
cumplimiento de esta ley y otorgará prés­
tamo,s a los industriales salitreros qu~ '!!Ie 

sometan a los requisitos que ella fije y ~ue 
lVS invierta en la consecución de los ,si­

guientes fines: 
a) A }a creación, modernización y ensal1-

ch[e ,de los medios de prodUiCción y trans­
porte de salitre, para ~btener el máximo 
de eficiencia industrial. 

b) A fomentar el consumo del salitre me­
diante la organización de un sistema ra­
cional de propaganda. 

.c) A organizar el aproviJSio,namirento d.4 
la industria, coordillJándola, en cuanto sea. 
posible, con las fuentes de prooueción na­
cional, espeeialmente con la a,gricultura y 
la industria carbonífel'&. 

d) A organizar la distribu~ién y entrega 
directa, en lo posible, del salitre a los: COD.­

sumidol'ies. 
.e) A cateo y cubicación de las resenaa 

salitrales oel Estado y de los particulares 
que lo deseen. 

f) A favorecer la investig.aeión científi­
ca y técnica de la explotación del salitre; 
de sus d8rivados y sus productos y a pro­
mQver la formaeión d~l personal téooie-o CG­

rrespondiente; y 
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g) A la cOJlstitución del fondo necesario 
para la formación de la Central de Ventas, 
que se establece en el artículo 14_ 

Artículo 4.0 Corresponderá al Consejo de 
Fomento Salitrero, creado por la ley 4,144, 
de fecha 25 de Julio de 1927, acordar los 
préstamos a que ,se refiere el artículo 3_0, 
previo informe de la Superintendend& de 
Salitre y Yodo. 

Artículo 5.0 Decláranse de utilidr.d pú­
blica las mercedes dte agua, con sus in.sta-· 
laciones y ,e,añerías; los ferrocarriles con 
sus instalaciones y equipos; los malecones, 
muelles y demlÍJs elementos de embarque 
marítimo de propiedad particular que exi¡­
tan en la zona oolitrera y que, ·en cada ca­
so, designe d Presidente de la República, 
quien podrá i decreta,r su expro'piación. 

La regulación de las indemnizaciones por 
Mis ,expropiaciones a que se refiere este ar­
tíeulo, se hará en conformidad a las nor­
mas señaladas en el artículo 12 de la ley 
número 4,144, de 25 de Julio de 1927, :en­
tendiéndose que en las reclamaciones a que 
ellas dieran lugar, el Fisco será representa­
do por el Pr,esidente del Gonfllejode Defen­
sa Fiscal. 

En las expropiaciones que afecten a la 
totalidad de los bienes que constituyen una 
empresa ferroviaria, 'se tomarán en cuenta, 
para fijar la indemnización, las circUllstan­
eias indicadas en los incisos 2 y 30 del ar­
tículo 28 ,del decreto-ley general de ferro­
carriles, núm.ero 342, de 13 de Marzo de 
1925, conforme al texto del mismo artículo, 
reformad-o por el artículo 2.0 del decreto­
ley número 684, de 17 de Octubre de 1925. 

Artículo 6.0 La produc'ción de salitre de 
los m.iembros de la Federación de Produc­
tores de Ohile p8lgará un impuesto fijo, por 
exportactón d.e tre8 pesos por quintal mé­
trico. 

Al'tíeulo 7.0 Se establece una contribución 
equivalente al euarenta pO!I' ciento sobre 
las utilidades líquidas que alcancen anual­
mente las compañía,s que forman parte de 
la Federación de Prodmctores de&lit.re de 
Chile. 

La determinación de las utilidades líqui­
das se hará en conformidad Icon un regla­
mento que, dentro del término de tres me­
teS desde la fecha de la dictación de la llre­
lente ley, dictará el Presidente de la Repú­
blica, y, en el cual se fijarán taxativ6men-

te las partidas que deberán imput&l"Se a. 
gastos y los máximos que serán admitidos 
en concepto de castigos, amortinciones, 
g:astos generales e intereses. 

Artículo 8.0 Los estatutos por que deba 
regirse la Federación de Productores de 
Salitre de Chile, deberán ser aprobad08 por 
el Presidente de la República. 

Artículo 9.0 Los estatutos de la· Federa­
eión de Productores de Salitre de Ohile 
consultarán para la organización de su di­
::"ectorio la disposición siguiente : las com­
pañías federadas designarán och() re­
presentantes; el Pres~dente de la Repú­
blica, de,signará cuatro y, el pr,esidente de 
esta Federación será designado por el Pre­
sidente de la República de una tema for­
mada por el Directorio de la Federación. 

Uno de los cuatro representante.~ dCi>ig­
nados por el Presidente de la República ;;e­
rá elegido por este funcionario de lUla ter­
na formada por las colectividades obrera!!! 
legalmente constituídas de la zona sali­
trera. 

Artículo 10. El domicilio legal de la Fede­
ración de Produetor,es de Salitre de Ohil.e 
lIerá la cil'.dad de Valparaíso. 

Artículo 11. El Estado explotará los ser­
vicios a que se refiere el articulo 5.0 de la. 
presente ley, como complementario ·deL fo­
mento ~e la industria salitrera, consultandQ 
solamente el interés y la amortización del 
capital inv~rtido y los gastos de conser~,.a· 
ción,de e~plotación y de administración. 

Artículo 12. El Presidente de la Repúbli­
~a propiciará la organización de un Depar­
tamentode Aprovisionamiento, dentro de 
la Federación de PrOd'llctores de Salitre de 
Chile, que centralice y nacionalice la ad­
quisición de artículOiS y mercadería8 nece­
sarios para el consumo de la industrill sa­
litrera y ~coordine, en lo p<>sible, la8 fuen­
tes de prooucción nacional con esta indu$­
tria. 

Artículo 13" E~ Gobierno coordinará cún 
las compañías que formen parte de la Fe­
deración, 1011 servicios de fO'Dlento y propa­
ganda actuales, ampliándolos y d'áDrloles Sll 
verdadero carácter comercial, por medio 
del establecimiento de almacenes para De­
pósitos de Salitre en los principales ctlutros 
de consumo mundiales" 

A.rtículo 14. La venta del. salitre. ;9<.~ hará, 
en lo posible, directamente a las Ooopera-
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tivas Agrícolas legalmente constituidas, 
por medio de una Central de Venias, en que 
el Estado aporte el cincuenta por ciento del 
capital necesario y el re-sto. será aportado 
por los actuales productores y distribui­
dores. 

Artículo 15. ,El Presidente de la Repúbli­
ca concederá a las compañías que sean 
miembrO's de la Federación, la explotación 
de los yaeimientos salitrales «que forman 
parte de la reserva fiscal y los' entregará a 
medida de que dichas compañías lo requie­
ran para lai'! necesidades de sus trabajo,s. 

Esta rntrega se hará de acuerdo' con los 
planos oficiales de cateos existentes o con 
los que se hagan en adelante. En dIos se 
considerará como aprovechable hasta la ley 
mínima de caliche que permita explotar 
comercialmente el procedimiento Shanks 
más pe;--feccionado. 

El precio que pagarán las compañías fe­
deradas será de un peso por quintal métrl­
·co de salitre explotable, pagadero en el mo­
mento de su exportación. 

Las compañías que ingresen posterior­
mente a la Federación, pagarán un peso 
por quintal métrico, .en las mismas condicio­
nes anteriores; pero deberán depositar pre­
viamente una boleta . de garantía equiva­
lente al 10 por cientO' del costo de la plan­
ta, además del capital necesario para su ex­
plotación. 

Artículo 16. El Presidente de la Repúbli­
ea someterá al COlagreso Nacional, dentro 
del plazo de los seis meses, a contar desde 
la fecha de la promulgación de la presente 
ley, un proyecto 'que modifique la ley 4,144, 
de 25 <de Julio de 1927, y que consulte las 
nuevas disposiciones creadas par la presen­
te ley. 

Artículo 17. Se reemplazará el .actual de­
recho de exportación de saE~!'t: que estable­
cen las leyes número 960, de 00 de Diciem­
bre de 1897 y número 4,113, de 25 de Ene­
ro de 1927, por l~s que establecen 108 ar­
tícul~s 6 y 7 de la presente ley. 

Artículo 18. La aplicación de la presente 
ley corresponderá al Ministerio de Hacien­
da. 

Artículo t.ra.nsitorio. Déjanse sin efecto 
las di~(}Siciones existentes en los estatutos 
de la Federación de Salitres de Chile, en lo 
que fueren ~ontrari08 a las disposiciones de 
la presente ley. 

Artículo transitorio. Se autori~a al Pre­
sidente de la República para establecer duo 
rante el eurlSo del próximo año salitrero 
que termina el 30 de Junio de 1931, las 
ventas libres de salitre, mientras se organi­
za la Federación de Producto·r,esde Salitre 
de Chile y la Ceniral de Ventas qu~ orden~ 
esta ley. 

Ell srñor Opazo (Prc·siJente).- Puede 
nsal' ele la palabra el honora1.le seilor Z:l. 
ñartu, que la ha pedido. 

El señor Zañartu.-Coml'n7.ar;· por dl'­
elarar. señor Presidente, (JUC mi" obscn';]· 
tione!', serán lllU~· b]'('n's, pues 1JI" :la sido 
materialmente imposible. a eausa de lo an­
g-nstia do drl tiempo de que1isponemos pa· 
ra el clespaeho df' este asulltu. componer 
un discurso después de ordenar 105 intere­
sante,; puntos (lUC ha tratado elhonorahle 
señor Xúñez ~Iorgado durantp la" dos se­
siones ~- m0dia que ha ocupado la .:lt·'ntión 
¡lc la Cámara. 

Antc todo. debo rectificar una faI,,;}, ap1':=­
ciación que ha hecho mi honorabl~ amigo, 
respecto a 1M; causas de la actual crisis de 
la industria salitrera. 

No es mi propósito el de contradecir pun­
to por punto el discurso que he oído al se­
ñor Senador. Lejos de eso; lo que deseo es 
rectifi,car sólo algunos hechos, a fin de que 
no se parta de una base falsa en el estudio 
y solución de un problema de tart grande 
importancia como el que nos ocupa. 

¡Mi honorable colega cree que la situa­
(·ión en que se encuentra la ind1.u,tria sa­
litrera se debe a falta. ele pericia o de di­
ligencia de parte de la oficina pública de­
nominada Superintendencia de Salitre y Mi­
nas. Por mi parte, creo que este es un grave 
error de Su Señoría. 

,Si la crisis de la industria saJit!:'.'ra se 
debiera exclusivamente a faltas o l'rrores co­
metidos sólo ayer, habría esperanzas de sal­
yarla por medio de una ley que e-stuV'lese más 
de acuerdo con el sentimiento nacional, deJ 
Gobierno, de las C{¡maras y del pa.ís, que la 
(lue ahora discutimos. Pero- lo cierto es que 
la crisis salitrera tiene 1 aíces muyprofun­
das yanti~nas. Podríamos df'cir que la his­
toria ele nuestros desaciertos en e~tJ. mate­
ria f'S como una larga noch€ obSCllt;1 en la 
que figura el ex-Presidente señor BaImace­
da, a que se ha referido el honol'abl'j Sena­
dor, aparece como un lampo. Lo" errores 
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qu~ se }.jan c{)metido a este respecto emanan 
de cmcuenta años de abandono; y pretender 
que u.na, oficin,a pública de creación reciente 
corirjal en tres años errores de medio siglo, 
l1arece qn-e es pedir demasiado. 

Cretl, pues, que ha sido injusto el señor 
'Senador al hacer las apreciaciones que ha 
hzcho reSipecto de esta oficill11. 

:E'l !leñoT Núñez Morgado.- Permítame 
una interrupción el señor Senador, a pro­
pósito de lo que ""tú diciendo. 

No quiero, por ,~i('rto, analizar extensa· 
lnente ~St2 punto. después del enorme e,,­
fuerzo oe atención ,que IllE' exigido y del 
tjempo <Jue ,he ocupado a l11Í.s hon~rabl('s 
('olegas, ni repetir 'lo que ya he expr2sado. 
Yo atribuyo la apinión que se ha ¡formado 
por el honorable seÍÍo!' Zañartu sobre es­
te parti(~-uIar, 'úniClllIlPJÜ2, a que Su Seño­
rla no h¡:¡ dispuesto l1pI tiempo suficiente 
para apTP{~iar lo que hl' dicho. Lo que hl' 
afirmado, ]0 que he fleme straclo no ha tp· 
nidll por objeto ciel'tarllentc> desahogal~ un 
2l1cono, qne no siento. eont!'t! la ofic-ina pú­
blica a ,qUe Su S~'101'ía Se h" referido. }[(' 
11e limíbdo a -hacrl' un a n{¡ 1 isis fl'lo 7 de~­
apasionado de la capacid:.Hl qUl' 11a tf'niclo 
esta oficina para intenrnie 1'11 la in'lustri:] 
salitrera y TIe agregilelo qne sn dehrr ]1l'i­

mOl,aja] t'ra el el e Tn'evc!' el pOl'Yenir. 
El serlor Zañartu.- Señor Ptesich'nte, ~,¡ 

en a1:g6TI :::nornento 1'1 honm'llhlp SentIdo]' () 
alguno de nuestros euIq,.-as ha ])odielo nee!' 
que yo be dicho qu:, 8n Señoría e~tá anima­
rlo de f':rlconú haeiH esh ofieina púhliei1. 
yo les rogaría que Cl'eynall q11C no 10 he 
pensado jamás, He manifestado solamen­
te que el honorable Senador ha hecho 
una faJ~a apreC'iaéión de la la hor oc' f'sh 
oficina. He dicho lo que el Benado mE' 11:1 
oído, no pO'l' d:eJlender ltl. oficina que apa­
l'rc~ corno Íll,!'ulpac1a, pupsto que no mp 1 i­
ga a elJa vinculo ele ninguna especie, ni 
ten-go por aBa más intfrt>'l que fl que pue­
de meree€l'me C'ualesqui:>ra otra repartición 
pnb1ica, .¡;ino a fin de planteaJ' el problema 
s-ohr~ las bases en que realmente descansa. 

Los -errores vi'eneu ele mucho tiempo 
atrás, ]00 desaciertos hall sido muy gl'an­
dag, y los datos que el propio señor Sena­
dor ha traído a la Cámara llemufstran 
hasta tl'JiJ punto la verdad de lo que digo, 
que seria infantil Imponer que todo psto 
habría podidocorre~irse en tres añus. 

El honorable SenadOr ha hablado extoosa­
mente sobre el salitre chileno sin tomar para 
nada en cuenta a ,sus compptidorps_ ::\0,.; }¡:J. 

hablado de 111 nacionalizaeión del salitre, 
lo que ha sido la aspiración de -todos noso­
tros durante muchos año-s y nos ha heclIo ad­
mirar la previsión de aquellos hombres pú­
blicos que vaticinaron hace largo tiempo la 
situación qu~ hoy se ha creado a esta indus­
tria; pero el señor Senador olvida que en el 
caso actual debemos p!'oceder, no como lo 
aconsejaban los hombres de aquellos tiem­
]lOS. sino como ellos habrían procedido en el 
caso nuestro, bajo ·1 imperio de nuevas cir­
cunstancias muy diferentes a aquéllas que 
dos afrontaron. Elos pedían que se previ­
niera un mal que ya :o;e ha producido y que 
un defectuoso régimen de Gobierno, no per­
mitió jamás cOl'rrgi¡'. 

Desde luego. ¡ic!tor Pre,,>idente. ya t'n l'l 
año 1908 'el Cónsul c1eChíle en Londri's 
señOl' Echeverría, ('ll?O nombre me com­
plazeo ell l'PCOI'dal' al üCUpal'llle c1p la in­
(lu:.;tria salitrera. enviaba al l\finisterio de 
Relaciones Extp¡'io]'('~ una Ilota pn fine ha­
blaba del saliÍl'l' artirieial. (lil'iellllo qlle 
pste IlO podía l'onsideJ'H l'Sf COUlO 1111a l'osa 
sin importancia; y agregaba qne ele todos 
los problpmas que afectaban entonces al sa­
litre, de todas las luchas intestinas podía 
prescindir el Gob-ierno, pero que no podía 
prescindir ele que, frente él frentp del sali­
tre chileno, se estuvieran levantando compe­
tidores que llegarían a dominarlo. 
das 'las lucha", intestinas podía prescindir' 
e~ Gobierno, pero que nO podía prescindir 
dp quP frpnte a frente rld salitre ehilt'110 
se estuyieran ]eYilntanr]n comlNtit1oJ'cs que 
nega1'Ían a dominarlo. 

El afio 1913. pste mismo funcionario pro­
lJl1l1ció en la Biblioteca :K'acional Un :argo 
discurso sobre esta materia, y expreíió fiU 

eOl1vencimÍento. ·dcmo.stránc1010 C011 sóliclo>l 
argnu1Pl1tos. clip quP pI salitre nacional se­
ría. dentro elp algunos años (lel'rotado por 
el salitre artificial. 

y yo pregunto: entre los año_o 190~ :r 
] 91:3. así como ent¡'e HIl3 !- ~a {>poc'a a Que 
m0 referiré m{¡s addante. i 'luÍ> hicieron 
lo!'; Gobi,l't'l1o,'i ('11 favor de esta indn,;tl'ia 1 
Nada, señor Pl'('sidentp. ¡, Y se (tejaron ();r 
acaso (']1 el Parhmpnto VOl'(,S qne tomaran 
"n defeJl,~a? Por ciel'to '1u(' lo J¡icicl'ón. y 
así como en 1'1" consejos di:' guerra siempre 



22.a SES ION ORDINA.RIA. EN 9 DE JULIO DE 1930 507 

se hate hablar primero al de menor gra, 
duación. a fin de que lo haga con plena 
libertad, entre esas votes quiero titar la 
de menos valor: ~a mía. 

No voy a leer por cierto lo.~ di8cnrsos 
que pronuncié en aquel entonces, sino qne 
me limitaré a pedir que se inserte una par­
te de eEos en el Boletín de Sesiones. pues 
ai es dectivo q ne mis honora bIes colegas 
los conoeen, la opinión púb~ica puede dps­
<:,onocc1'lo;,;. En ellos clecía, e11 rer;umen, que 
las fábTi cas de ázoe artificia 1 suministra­
rOn al mundo en el año 1913 tanto ázoe 
sintéti(~{) como salitre chileno se había pro­
ducido en el año 1908, y que si mirábamos 
las curva., d" producción de sa:itre artifi­
<,ia:l -y de salitre chí1eno, debíamos lleg-ar a 
la. conc1usión de quc dentro de ;) años 
nuestro abono quedaría desplazado del mer­
cado mundial. 

En s~"ión cPlebraLl8 por la ('¡'¡mara \1r 
Diputado" e: 1.0 dr Julio (1\' l~lG expres(> 
lo siguiente: 

"El ,salitre chileno durante muchos años 
ha pel'lo1ticlo la pprmanencia en sUs respec­
tivo!s países a un sinnúmero de extranjero.s 
que sio el salitre que incrementaba 1a pro­
ducción agrícola s\, habrían visto obligados 
(\ emiAnll' en busca del sustento que no 
?l1contJHban en Su país. 

Así Hf lee en uno de los folletos del señor 
Bertranll que el va'lor del aumento de las 
t>.oseCb¡¡f; "11 'el mundo por cam.,a del salitre 
'Puede llvaluarse en 50.000.000 de libras 

esterliu<J¡,;anualmente, de donde se deduce 
que Ch:},' aporta a 1'1 3g-ricultnra mnnrlial 
~l equ,iva;ente a dos por ciento de la pro­
ducción anual de cereales cOn la acción del 
fk'rtiJiz8nfr extraído de su suelo". 

"Hfmw< tenido la fortuna de ser los due­
ños de Tmil riqueza que por sÍ sola nOS pone 
en condS,c·ione" de innuir en la economía 
mundi:ll, ~- e'.~ta ventaja inmensa es ventaja 
m Iltel'i 11 1 y moral. ma tr]'ia 1 porque' JlO.~ ha 
(--ta(lo '¡ministrando durante año,; el di­
l1f'rO :rH"'f'~ario para nuestros gastoR, ml'n'al 
porque ·cbliga a las naciol1es enrope;]". c-~­

losas f\j!'mpre del bienestar de sus habitan­
te,~, a ('!'nt,emplal' a ('~te' país pequeño. que 
languj·f1p"p por ineptitud de las c:ases di­
rigentH. ".'itrechado P(}l' la cordillera ;.- por 
\"'¡ mar, 'iue es para él por la falt.a elr ma­
~'il1a 'un/'. barrrra insalvable". 

"Ahora, que nna crisi" más o menos a 

corto plazo, tan a corto plazo como puede 
durar :a guerra, es decir. a un p1azo in­
cierto, amenaza nuestra principal industria; 
me v-eo obligado a levantar la vo·z en .estd 
recinto y pedir que una V'ez por tof4s la; 
Cámara se preocupe de este llegoci()". 

"Deseo demostrar a mis honorables eO­
lega.<; que a la falta dc catro eh> la pampa 
se debe el nacimiento de la industria del 
sa~itr(' artificial. Purn bien. el profesor, 
señor Haber, qll'r tiene adquirida celebrida.d 
mundial por ser autor del procedimiento 
para obtener salitre artificial, dijo en una. 
conferencia que el salitre duraría muy po­
cos años m¡'¡s. v habiéndo]r manifestado 
uno de sus rliscípulos, 'el ing-eniero Guzmán 
Asileno, qne e.<;o era un error, puas había 
salitre en Chile para sig:os, contestó el sa­
bio ql1C' si acaso él ;,;upiera qUf' era errada 
Su afirmación, sobre la corta duración del 
salitre, no acom,-ejarÍa a otras personas que 
8venturaran sus capitale.~ en fábricas. des­
tinadas a la producción de nitratos". 

"Leo al respecto lo que' dice el ilustrado 
inspector de la propaganda sa:itrera. señor 
Bertrand, en l1n artículo publicado en el 
Boletín ele la Asociación, correspollfliente al 
mes de Marzo. 

El doctor Haber. escribe el ingeniero Guz­
mún en "El Mercurio", de 27 de Junio de 
J 909, no pudo disimularme sn sorpresa de 
que nuestro Gobierno, a pesar de la transcen­
dental importan,cia que para el país -tiene la 
corta o larga duración del salitre, no esté 
en pose,sión ele datos tales que 'en easo de 
camprobar que tal duración ha de alcanzar 
siglos de existencia, contrarrestarán de un 
golpe la invrrsión de 1()f;- inmenso . ., capit.a-
11'." que s'c est.án dedicando ho~- día (1909) 
a la fabricación de ácido nítrico y de nitra­
tos extrayendo el nítrógeno ele: aire'l. 

Según se deja "el' por el artículo dd se­
ñor Bertl'and. prosignr el ingeniero Guz­
lll~n, refiriéndose a las publicaciones he­
chas por mí en Europa en 1908, es muy 
posible que Chile pueda provee.r de salitre 
al mnndo clnrante tl'es siglos o mfu<;; p"ro 
lo qne nos es "certidumbre". lo que no está 
basado .<;obrE' "datos oficiales positivos no 
puede inspirar confianza", 'Y no destruye 
1('1 rumor de' qUE' el salitre chileno está ~or 
extinguirse" . 

"Termilla ('iu comunicación a la prel";8 
de Chile el señor Guzmán. diciendo qUE, 
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he lw b¡ e1H10 recibirlo llllPyaS illfo.rmacion~8 
del inspector de la propaganda del salitre 
no e~trt lejos (le suponer que 'el Gobierno ca­
reCe tambi¿;n (ll' dato,.:;~obn' el partícu';lt, 
(y así era la verela <l). En tal caso, concLn· 
y'e, Se hace indispl'nsable qne sin mayor 
demora s'e ordl'ne haeer los eMnrlio,,, npce.:;u­
ríos sobre el particular". 

"Un afío más tartle (en "El MeJ'curio" de 
Valparaíso, de 11 (le Septj.('mbn ele 1910) 
e: ingeniero Guzmán refería qne, en una 
nueva conferencia del (loetor Habl'l' ni) ha­
bía mencionado el plazo ele 30 años, "gra­
cias a los po,cos datos, dic<" que me fué po­
sibIl' suministrarle el ailo IHl>lado (1909); 
pero como a la vez, esas informacione.<; no 
permitían formarse ningún juicio claro al 
respecto. no lograron t.ampoco desvanecer 
Su cünvicción de un más o menos cercano 
extinguimi'ellt-ode nuestras ca:icheras, y en 
ese sentido fuécomo s(' expresó en dicha 
conferen cin. 

Sensible, bien sensiblE' es que. a pesar 
de la mejül' voluntad qne el profesor Ha­
ber hacE' un año, me manifestó para eOI1-

, vencerse de la lan~¡¡ duración del salitre 
en Chil~, no me haya ,sido posib:e hasta 
ahora obten('l' los datos v detallE'.~ oficiales 
necesarios, datos y detal:·e.s que L'1l realidad 
no existen, y (Jue el Gobierno sólo pO'(lrá 
proporcionar el día que se termine la men­
sura de :a. zona :saHtrera". 

"No repetiré, señor Presidente, lo que 
ya dije en {ltra ocasión en el sE'no de ('sta 
misma Cámara, qne tiene relación COn el 
desaJ'I'olJo que han adquirido lo,~ competi­
dores del salitre, pero creo Ü'portuno recor­
dar la marcha triunfal que J:eva el sulfato 
(le amoníaco frente al abono de Chile. 

El cuadro siguiente dar:i. una idea rlara 
de ]0 que v,enimoososteniendo. 

Para probar nUiestra. opinión, basta ecllar 
una rá.pida ojeada a las estadísticas sobre 
la producción de materias fertilizantes. ~r 
veremos 'que el amoniaco fabricado en Eu­
ropa y Estados Unidos ha (1up:icado "u 
producc.ión en siete años: 

Fué de 707,000 toneladas en 1906 
Fup de 807,009 tonelada" en 1907 
Fué de 962,000 toneladas el1 HJ09 
Fué de 1.110,000 toneladas en 19] 1 
Fué de 1.300,000 toneladas en 1912 
Fué de 1.450,000 toneladas en 1913 

= 
La producción de sulfato de amonía~() 

'en el afio 1913, ha llegado, ya, plles a la 
cifra de 1.450,000 tOl1C~adas, y de ésta can­
tidad formidable, la Alemania sola produ­
el' 550,000 tonelada,,> y 420,000 tondadas 
Inglaterra, 

Estamos, en con,~'ecueneia, mu~- r"r~" del 
mOlllento en que el sulfato de' amoníaco, 
uní·do eon el salitre artificia:, lleguen a 
igualar ~a producción del salitre . chileno, 
pnos conviene recordar de que el l'iulfato 
de amoníaeo tiene 20 a 21 por cil'ut.() ele 
ázoe ~. el salitre sólo tiene de 15 a 16 por 
ciento de álwe, y tomando como ba;.;p :a 
produeeión del salitre del año pasarlo. O 

sea. 2.732,000 tonela·das, ten!?mos dc' fine el 
salitre ha entregado. a la agriculttll'll mm!­
dial 423,5'23 toneladas de áwe purü y el 
sulfato de amoníaco 307,500 toml3da..; ,le 
:iZO!? Ell una palabra, sólo el sulfato ,le 
amoníaco hCty día ya a:canza al 7<) por 
ci"nto de la producción total del s:¡¡;~rp, Si 
esto 110 eH un pe:igro inmillent'c pata nues­
tro abono, no sé qué podamos llamar peli­
gro inminente. 

Iia situación hoy día del sulfato - Ilmo­
níaeo, con Su pl~oduc('ióll dp 1.430.úOD to­
neladas de 20 por ciento, que equiva:e a 
307,500 toneladatSd'e ázoe y a 2.050,000 tO­
neladas de abollo.s de 15 por ciento. esid(:n­
tica a la situación qlW ocupaba en el mer­
cado del mundo la industria ud :-.a1'trc (1e 
Chile e] año 1908, año en que la produecj(lIl 
de ""te abono fup de 2.020,000 tm1f·;:tctas r1e 
]5 pOI' ciento ele ázoe. Por lo tnntn, ya hoy 
el sulfato de amoníaco entrega al 1'Vll.'Cado 
mundial t.anto ázoe como el qUI? entregaba 
el ,~alitre hace 5 años. 

La producción de salitre anl'a,"b~ Jn~ 

mismos años ha sido la siguiente: 

En 1900 
En 1912 ...... .. 
El! ]913 ...... .. 
Es de~jl', mientras la 

] .334,000 ton¡·iadnli> 
2.955.200 tOCtt':;;¡r}a" 
2.782,600 rO'l;~ladas 

pro,ducción, ¡Le 8ul-

fato Sl' ha triplicado. la tle "alitri' '1. Chil~ 
,,(¡Io se ha duplicado. 

Si la. producción de 11nO y otro (ti:tícnlo 
I,igue 'Pll la miRma propOl'Ci(¡11, {'Jl muy po­
cos aIlOs más el sulfato de amoníaroC¡ )):l'ede 
igualar y ,aHU sobrepa>:Al' a la d;' ;alitr-e 
resultado de tal auml'nto (~n la pr(ld',:~ei{¡ll 

de ázoe. 
ehile11o, y ya "abemos <,uiíl puede· i'íCr ,,1 
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)Jo dt¡",earía.mGs ser agoreros de mal~ 
fortun~, pero debemos tener el valor de 
preverla COn tiempo. 

y todavía puede suceder que los países 
productores de ázoe, para desarrollar su 
illctu"tt':a. g¡'ayen con .-derechos de importa­
ción al salitre ·chileno. 

Lospl'oductores del suUato de amoníaco 
se han reunido con lo·s fabricantes de abo­
l_-OS quimicos para 'evitar toda competen­
cia posible en Alemania; hoy los fabrican­
tes de sulfato ele amoníaco reunidos en un 
Sindicato poderoso, cuya dirección ha sido 
<;onfiada a :a Sociedad Anónima de Pro­
ducto,; Químicos de la Alta Silesia, marchan 
unidos con el Sindicato de venta de Ro­
chun. 

Ell 'el último folleto que acaba ele publi­
car el i;nstrado 'e inspector técnico del Go­
birmo en Europa, señOr Bertrand, se :ee 
lo siguit;nte a propósito del porvenir del 
~ulf.ato de amoníaco. 

La ,industria. del sullfa.to de a.monÍaoo pro­
oedente ,de la hulla. 

Materia prima. Siendo así que más del 
90 por ciento del sulfato que entra al co­
mercio pl'oce-cle de:a hulla, la capacidad 
productiva potencial del mundo en sulfato 
depende, ante todo, de la magnitud de las 
reservas de hulla exi'stente,c:; en la tierra. 
Según 1<16 informaciones más recientes, las 
existencias reconocidas no baJan de 8,000 
bil:ones de tone'ladas de ázoe recuperal, se-
gún los métodos actualmente emplea-dos, 

'Cifra 180 vete." superior a la qUe s'e admite 
pal'a el ÚZOE' ('(m tenido en los caliches de 
lo,:; JIIlcimientos reconocidos. 

La· di",trib)1ción de estas existencias en 
la~ d ¡versas re.gione'l de-1 globo, manifiesta 
'\} ue en todos los países industriales, la recu­
pe¡'a1cÍón del amonÍa'co contenido en Itt hu­
lla pne-de llegar a ser una industri'l na­
ciollal 1'11 ¡:ada país y llegar hasta sati"d'a­
Cel' a toda la rlf.'ma,nda de á.zor por un 
tiempo indffiinido. 

El pro/blema dI' medir lH influencia del 
costo d-r la hulla sobre el dfl sulfato d(~ 

amoníac·o. considpra'ndo a fllquélla como ma­
te¡'i¡¡ prima ,le é.ste, depende etXclu~iva­

mente dI'] punto (le vista ~onómieo que Si' 

ha.ya adoptado. D~de luego, s~ puede an-
1idpar que esa influencia_ sera nnl~ si el 

sulfato se c:onsidera como un mero subpr .. 
ducto. 

Hay qnE' o'bs ('l'Va J' también a este respec­
to quP "iendo la l'cc'uperaeión clt'l amonía­
co una o.pera~jón "ecllnd'1l'ia a la prO-duc­
ción ele coke. la po·tencia productiva de sul­
fato de amoníaco ele un país o región, guar­
da relación nrás bien con su prodUoc:ción 
c:fe·eti'Yél en coke 'ql1e con la extra;cción de 
hulla. 

Antes de la guerra, la producción de Ni­
trato de )J orut'g'a ," de Cianámida, rué la si­
guiente: 

Nitrato de Noruega. 

Estadística reciente (19113 y UH4) del 
Instituto Internlacional de A-,gricul~ura y 
ot1'OO : 

1,908 
Hl09 
1910 
1911 
1912 ..... . 
1913', 1914 Y ] 91:3 

Oianámida. 

15,000 T. 
25,000 
25,000 
50,000 
15,000 

1'50,000 

Yla producción de Cianámida, según una. 
el'ltad]stica rooiente del Instituto> Interna­
cional de Agricultura de Roma, fué la que 
sigue: 

1908 
1909 
1910 
1911 '" ..... . 
1:9,12.. .. .. 
1913 
1914 .......... . 

8,300 T. 
16,000 
00,000 
52,000 
95,000 
97,000 

·2Q8,OOO 

La síntesis del amonÍa,co ha tenido la suer­
te de pI'esental>se en un momento en que la. 
industria del aee,1'o había logrado satisfa­
C~l' las mayores (·xigencias técnicas, y CWUl­

do la elvo]ueión el-e ]a qUÍ!IIliea-física ffitaba 
ba.~ tal1te adelantada para vencer la,> difi­
cultades, ante la~ cuales Ih1libría tenido que 
retroceder en otra época. 

Sólo ¡}Igreg~rem06 a lo anterior que, se-
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gún datos de diverso orig.en, el precio de 
r-osto del amoníaco sintético en la fá:bri~a 
de Oprpau no pasarJa de ir. O. ,1),5 por kiló­
gramo de ázoe. Como punto de compara­
ción, recorda'remos que el kilo de ázoe en el 
salitre de ¡Chile. cuesta al pr.esen,te (el quin. 
tal espailol de salitre contiene 7 kilos de 
ázoe). 

En eancha (a 3:6 ehelines) francos. 0.63 
Chile (f. c. ,b.) (a 7 chelillles,) franeos 1.~5 

Puerto iruglé'l (cet. franc.) (a 9 ,(~he-

lines) ...... ... .,.. .,. '" '" l.62 

Es decir, que en 1913 se producía tanto 
sullfato de amonÍ'8co en Europa l:omól en 
1008 se producla el sulfato de sodio: 

No 'quiero fatig'ar la atención de la Hono­
rable Cámara leyendo otras cifras lllUy in­
teresantes; pero de la lectura que a.cabo de 
hacer se desprende que la prodnceión de 
sulhto de amoníaco es ya un peligro in­
menso para e,l salitre. 

:Si se suman al snLfato de amoníaco los 
otros productos similares al salitre, es de­
cir, aquellos ,que producen ázoe, -para dár­
selo a la agrlf'ult.nra o a otras industrias, 
tendremos que este pe,ligl'o es inminente y 
que a la Honorable Cámara debe preocu­
parle seriamente; y si no se preo.cupa la 
Cámara de esto, señor Presidente, no sé de 
qué se va a -pre,ocupar. 

Es urgente arbitral' las medidas necesa­
rias para evitar 'que la crisis de la indus­
tria salitre,ra agrave l1a,sta tal punto que se 
ha,ga insalvable, y (~bligue al Est'ldo a ba­
jar el dere,cho de exportación. lo que sig­
n~fica en bllena~ enentas llevarlo a la ban­
ea,rrotél . 

Sólo en Ohije pa1'('(;e ignorarse. ,señor Pre­
,cridente, que la indu!'>tri 3 salitrera está ame­
nalz,ruda de muerte, p01'l]ue ya desde ll1ueho 
antes de laguer!'" europea los periódicos del 
viejü mttndo fW oellpaban de esta el'isis de 
la induSltria d"l sa11tre chileno y se ap're-
811raban a dar a Chile algunos ,eon;¡ejo¡;; qn p 

evitaran e8~ crisis. 
La Oámara de Diputados de<;ignó una 

Comisión, a fin de que estudiara el pro­
blema y propusiera las medida,s tendientes 
a resolverlo. comisión que me hizo el honor 
de ele.girme su Presidente. Después de un 
largo estudio, ] a Comisión propuso varios 

._----== 

proyedos ,que llÍ siquiera fueron tomadoo en. 
cuenta y alun algunos fueron objeto dé' risa. 
y es del caso. recordar que \hasta no ha~e 
mucho años ha;bía en esta ¡Sala un &>,na.dor 
que no creía. en la existencia de la lrn.llls­
tria del ;,a'1i,tre artificial. 

_-\lgunos año~ más tarde. fU 19,2;1, entró 
el ,senado a ocuparse de este problema, y 
en sE'sión de 12 de Octubre de ese año, ma­
nifesté yo 10 (l11e mis honora'bIes ~.Qlegas. 

van a oír: 
Entro, sellm Presidente, a ocuparme de la 

gravísima, situación que Se cr€ará al pais en 
el caso de ser aprobado, por los miembl'Os 
de la Asociación Salitrera el acuerdo pro­
puesto por el "Pool" y que el Gobierno ha 
obligado al Directorio <'le la Asociación él. 

aceptar, colocándole la pist.ola al pecho, él. 

hora ya avanzada de la noche, en una de las 
saaJs de la :Moneda. 

"Comenzaré nli di~ellrso fül'mu1ando d 
signien te pro'yecto de acuerdo, para (~l q LlI' 

-pido. deSlcle lue¡go, segunda dis('usión.'.~on el 
fin de que alcan,cen mis honorable;,; colega",. 
a medita.l" durante la noche, la Ul'gell r\la que 
hay en detE'ner e] atentado que se dese,lt per" 
petral' en eontra de los intereses ltileion.a­
les" . 

"El proyE'.(~to de acuE'nlo qn.c YO;>' 3 p'l'O­
pon PI' dice así: 

"E,l Senado estima que <Jebe ser ~ancela~ 
da inmediatamente la personalidad Jurídi­
ca a la AsncialCión Salitrera". 

"]\;f" Yüo en la necesidad de tonl'lr (,.:ita 
actitud porque, en la forma "'~1 (111\" ,i(' han 
proÚm·itl0 lar, aco'l1teocimit'nto,..;. la int/'rpe-
1a.ci6]] que anuncié ayer (]l1e l~Yaría adel an· 
te lllil" tarrlc. temlt-ia UJl interés pl'ltlmico 
,\- nn jlltl'l'é~ político px'hibienc1o la <'111p~.hi-

1 ¡dad de Jos gobernantes: pe!'o no imp(~diría 
que se eometiE'ra. en contra de los intereses 
llacionales, los pel'.inicio~ a 'lnt' 1ll" vengo 
re.firiendo" . 

~\.ho:'a bien, ~-o 'pregunto: ; Se pUlo'fie cul­
pa] de la situ[¡<'Íón c¡,,·ada a la indusb·ja 
"alitn']"l :1 una oficina creada ,hace s510 1.L'e3 
afio·,;, ;':,; dnr:mte 101'> último, cincuenta años 
hemos tenido :1 esa industria P11 »1 miÍ.s 
('ompleto abandono. 

Si los podl'l'e.<; ;públicos mi1'a1'011 impa¡"i:hles 
qne el alg'ua indispensable parra la ?la.bo1'a­
ci6n del salitre y para la vida misma de 
1a.s pobla.eionffi de la zona I:lalitrera fue,ra 
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monopolizooa por concesionarios que La ven­
dían a precios absurdOlS teciendo, por con­
siguiente, en sus mano.s )a vid& de la gente 
en la !)amrpa; si lo. mismo hicieron con los 
ferro.carriles y con los ele.mootoe de ero­
ha.rque, y en ,gen,eJ.·aL con todQ aqueno que 
en todas las na{~iOnelS civili;¡¡adas es patri­
monio del Estado ¿ púr qué eulpamos de es­
ta situación a otros Ihom'bre.s que no. tienen 
(~ulpa ail.gtma? El verdadero culpable e9 

la opinión pÚlbli-ca que' no quisO' nunca oír 
la vooz de la razón en lo que se red'ie<re a ea-
.Sa industria. • 

Muchos años antes de a;quel en que fué 
fundada la Superintendencia de Salitre, fué 
cuando censuró duramente en esta s,a:la a 
la Asociación Salitrera, y propuse el enér­
gico proyecto de acuerdo a que me referí 
antes, pidiendo la abolición de la AsocÍ<lJClón 
Salitrera, por considerarla contraria al in­
terés nacional. El señor Ministro de Hacien­
da de esa época defendió calurosamente a di­
cha Asociación. Tuve entonces en mi contra 
al Gobierno ya una gran parte de mis cole­
gas, :r la votación se- perdió, creo que por 
uno (} dos votos. y la Asoóación continuó 
en funciones. 

Si nosotros mismos quisümo'l E'ntonees per­
petuar la situación en que se encontraha la 
indu,:tria en aquella époc,a, no tenemos de­
rse(ho ahora de admirarnos de la situación 
en que se halla hoy di,ella indUl3tria. 

El propio honQrable lS&!.or Núñez Morga­
do comete un grave error al estar ,c(}Uven­
cido, como debe estarlo, de que en la. situa­
ción de la industria salitrera no es tan gra­
ve, puesto que nos propone eJ proyecto que 
se acaba de leer, y se esfuerza en demostrar­
ILOS que en. estos momentos la industria sa­
litrera podría detfelllderse en lo.s mercados 
europeos sin que haya necesidad de orga­
nizCllr una fuerte entidad como la que se 
proyecta. Para demostrarnos la bondad de 
la "itué]eión, Su Señoria, nos ha habla'do de 
laSotÍedad Salitrera Tncopilla 'que, lelvan­
tada en medio de una crisis, en los momen· 
to~ más difíciles para la industria. ,habría 
otbtenido grandes utilidades. ¿ Pero ignora 
Su Señoria acaso que esa Compañía es de 
Sl<lman, el más viejo de los salitreros, que 
hace muchos años vió con ojQS de clarivi­
d,ente las nece&idade:s de la industria y que 

para salvarlas propillW), proye.ICtos que no 
fueron. tomwd<>s en cuenta 'pOT nOOie~ 

lign'Üra también Su ISeñori-a ,que \hoy día 
la sucesión de este gran industrial, por huír 
de los impuestos en Alemania, ha traído sus 
capitales a la pampa, formando un.a. soeie­
dad sobre la base de sus más ricos terrenOll 
salitrales y de su enorme experiencia CID. es­
te ramo? 

,Algo anJálo.go ha OiCllTTido con la. Ooro­
pañía de TaJtaL 

tEsto. son los he0hOlS, de manera qu.e no. 
se nos venga a decir que la indust.ria Re, en­
cuentra en t"Stado floreciente, y $i a;lguien 
lo cree, no {le:be dejarse eOl1ven,cer púT el 
awgumento que se ha heocho, y que ;}¡(>a.bo de 
rmutar. 

El seoñol' Núñez Morgado.- Son muchos 
Jo,s ca.sos dI::' esta e¡"'pecie, hOJlol'i\.1ble- Sena­
dor. y por mi parte para no ealns¡w al Ho­
nora:hlcSenado. sólot:it~ eua t]'o o « ilL~o. 

lEl señor Zañartu.- Si :VO, ,que niO poseo 
ninguna acción de compañía salitr~ra, qUtl 
no he hecho otra coS'a que asistir a las se­
siones de la Comisión de Ha'cienda. del Se­
nado que estudió t'IlOte proyedo 'f :que no 
sé de sallitre más que lo que estamoo obli­
gados a sa,ber los que ocupamos un a8Íento 
en el Congreso, he logrado refutrur dos de 
esos rasos, caJcule el Honorable Senarlo, lo 
qué valdrán los otros tres. 

El se'ñúr Núñez Morgado.- Repito que 
hay varios casos de esa ~ecie y yo ro'e he 
limitado a citar sólo cuatro o cinco. 

El señor Zañartu.- Quiero suponer que 
hubiera diez. y la situa,ción sería igual. 

Se elice que hay una especie de abandono 
de la sobrranÍa nacional en el hecho de que 
el Estado se asocie con el capital extranjero 
para explotar esta industria. Realmente, no 
sé si valga la pena insistir sobre este tema. 
El propio honorable Senador se dió la mo­
lestia de citarnos algunos casos de países 
en que el Estado interviene en la ('",plata­
ción de una industria. 

4sÍ, por ejemplo, tenemos el caso de Ho­
landa, cuyo Gobiernoceclié a la Compañía 
Productora de Estaño Billinton, el dfWecho 
de exportación y las reservas estañíferas de 
Java, a cambio de una pllrticipaci&n en el 
capital de dicha compañía. Su Señoria ha 
dicho que esta industria no puede compa-
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raTSecon la del saUtre chileno. En parte 
nene razón Su Señoría, no tanto por lo 
que la prosperidad de la industria salitrera 
signifi-ca l)ara las rentas públicas, sino cuan­
to por lo que significa en consumos de 
procedencia l1ll>cional, que liga íntimamente 
como esta, industria a la economía nacio­
nal. 

En Bélgica se ad<Jptó igual solución pa­
ra la 'Compañía de Cobre ele Haut Katan­
ga, en Africa, -de nacionalidad belga. Otro 
tanto ocurrió en Alemania con los rerroca­
rriles aee,se país, que están constituídos 
ahora en sociedad anónima con participa­
Clon del Estado. 

Yen cuanto a Chile mismo, tenemos el 
caso del Banco Central, constituído en par­
te,como p>; sabido. con capitales extranje­
ros. ¡Se ere", acaso. qup no tiene' relación 
alguna el Banco Central con la economía 
naci()oDa.l? ¿ Cuál es la facultad que de ma­
yor importancia tiene un Estado? La que ha 
t~nid{} desde los tiempos más remotos, la 
que ha ca,usado mayores trastornos a la hu­
manidad: la de fabricar la moneda, emitirla 
y cOlltro]a.rla. Pues bien, el Banco Central 
de Chile tiene a su cargo el control de la 
lUO)lQ¡ja y su capital está formado por aso­
ciaei6n de eapítalistas nacional€s y extran­
jeros. 

El sel)(}}' Núñez Morgado.- ¡En qué pro­
porción, /Señor Senador? 

El señor Za.ñartu. - Cualquiera que sea 
~a proporción, el capital extranjero tiene in­
f¡nencj¡~ considerable dentro del directorio 
de esa institución. ~ N o hay en el consejo 
d~l Banco Central directores que represen­
tan al Ef>tado, 'como los habrá, también, en 
el directorio de esta compañía que se trata 
de org~ni:zar! 

Pero, hay algo más, seño~' Pl'esiden)te. 
Los ferrocarriles alemanes hall sit10 pntrp­
gados a sociedades anónimas particulares, 
y a. ellas están también asocio,dos capita­
listas norteamericanos en gran proporción. 
,-Y puede decirse que los ferrocarriles doe 
un país no están incorporados, on forman 
pa.rte de -la vida económica e industrial de 
una lllwión 1 ¿Se puede decir que exista al­
g.Ún país que no dé importancia a sus ferro­
earril'C~ , 

Su Señoría protesta de la invasión del ca­
pital norteamericano. P€ro, señor Presiden­
te, j qué ganamos con rebelarnos contra lo 

1. 
inevitable, así como qué ganaríamos con pro~ 
testar contra las avalanchas que bajan da 
la cordillera! r~o que debemos pro-curar es 
pncauzarl:'sta invasión; pero protestar de 
esto es absurdo, infantil. 

Si el capital norteaml:'rical1o, como aea bo 
de demostrarlo, ha llegado a Europa, .A frica 
y Asia, ¿ cómo podemos evitar que lle­
gue también a nuestra América ~ ¿ Cómo po­
demos impedir ahora que llegue a Chile, 
cuand-o no supimos ni tuvimos valor para 
hacerlo, hace 25 o 30 años, cuando muchas, 
aunque modestas ~es, gritamos y señala­
mos aquí 'en vano el inmenso peligro que 
las inversiones de ca.pital extranjero signifi. 
caban para nuestro país? Entretanto, hoy 
nos sentamos a llorar dese-sperado-s, cuando 
esto es ya absolutamente inevitable. 

El señor Núñez Morgado. - Estoy ~om­
pletamente de acuerdo con Su Señoría en 
que sería infantil tratar de detener la ava­
lancha que se nos viene encima y que deb~­
mos procurar encauzarla; pero, natural­
mente, no deseo que este país quede en la 
misma condición que aquellas lejanas re­
giones del Asia o del Africa, donde llega 
este capital en for.ma de raudal incontenible. 
Ya que no podemos impedir que llegue al 
pais. contengámMl0, encaucémoslo, y a eso 
precisamente tienden mis observaciones. 

Por mi parte,admil'o al capital norteame­
ricano, como admiro la ciencia y el progre.. 
so -de ese país, pero no puedo menos que 
temerle, en el aspecto que he indicado, o 
sea, como capital atropellador e imperia. 
lista. 

-(Aplausos en las galerías).. 
EI señor Zañarlu. - ~Acaso el capital 

norteameri'cano no ha llegado a Chile en la 
misma forma en que ha Hega.do a Alemania 
y en que ha llegado a otros países de Eu­
ropa, de Africa y Asia' 

¡ Por qué el honorable Senador, por reci­
birun modesto aplauso de las galerías, no 
dice nada de 108 países de Europa y se refie­
re sólo -al Afríca y al Asia 1 

El señor Núñez Morga.do. - No he pre­
tendido obtener el modesto aplauso a que 
Su Señoría ,se ha referido, y si el honorable 
Senador me lo permite, voy a aclarar mí 
pensamiento. 

El capital norteamericano ha llegado a 
Alemania después de la guerra y como- con­
secuencia de las n-ecesidad€s industriales y 
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lsesc'asez de dinero que se deja ,sentir en 
ese pais, y por un to'tal de 500,000 .000,000 
de ,dólares, suma igual al ,capital que los 
países europ'eos han invertido en Alemania. 
y en tal caso, ¿ qué hiz,o Alemania? Un fa­
moso industrial, que Su Señoría debe cono­
Icer como cua-lquiera persona culta, Rugo 
Stinnes, organizó un partido para defender 
a 'su patria contra los avances de este capi­
tal, el partido nacionalista. 

Estoy de acuerdo con Su Señoría en que 
el capital norteamericano ha entrado en Ale­
mania, pero no en forma de acciones de 
compañía,s industriales, sino únicamente en 
forma de capital .sin derecho a voto en las 
sociedades en que interviene. 

Ya ve, pues,el honorable Senador cómo 
conozco bien este punto. 

El señor Zañartu.- No me explico, en­
tonces, por qué Su Señoría interpreta erra­
damente mis observaciones. 

Negar la entrada a Alemania del capital 
norteamericano, creo que es negar la rea­
lidad, aSlcomo negar que el capital norte­
americano ha legado hasta Rusia y es ahí 
respetado; a Rusia, cuyo orden social dice 
no respetar la propiedad y acepta, sin em­
bargo, ese capibl. 

El señor Núñez Morgado. - Esa es otra 
cosa; es otro aspecto que tienen las inver­
siones norteamericanas en Europa. 

Los Estados Unidos han pri::stado a Gran 
Bretaña 4.000,000. 000,000 de dólare·s, así 
como a Francia le ha prestado también su­
mas muy considerables, cuya cuantía no re­
cuerdo en este momento,pero éstos son 
préstamos directos de nación a nación y de­
rivados de necesidades creadas por la guerra 
mundial. 

El señor Zañartu.- No pensé que Su Se­
ñoría iba a traer ·este argumento a la Cá­
mara, de modo que no puedo rebatirlo, por­
que no t'engo a la mano las cifra,s a que as­
ci:mden esos préstamos. Pero el hecho ,es 
que los Estados Unidos han prestado muchos 
miles de dólares a los países de Europa. Por 
otra parte, como lo demostraré más adelan­
te, no está inspirado en otro propósito que 
el de encauzar esta avalancha en cuanto sea 
posible. 

El honorable Senador hacía ver 'el peli­
gro que envue~ve para las nacion.es ameri­
<lanas el ,capital norteamericano, peligro 
que, a juicio de Su Señoría, es mayor que 

el que envuelve el Mpital de 'cualqui,er atro' 
paí,s. 

El señor Núñez Morgado.- Yo me he re-o 
ferido al capital cosmopolita y al peligro, en 
general, que significa para un ,país de pe­
queña economía, como el nuestro, el ingresO' 
de fuertes capitales extranjeros. 

El señor Zañartu.- Si 'ese .es el argU­
mento de Su Señoría, no tiene ningún valor, 
porque hay países de Europa en que el 80 
por ciento del capital invertido en las in­
dustrias, es extranjero. 

En ,consecuencia, no veo en qué puede ba~ 
sarse este argumento de Su Señoría, en con­
tra del capital norteamericano que habrá 
de invertirse en esta sociedad. 

El señor Núñez Morgado. - En que, en 
este caso, el capital será unilateral, es decir, 
de una sola nacionalidad, y ahí está el pe­
ligro. 

El señor Zañartu.- Yo no veo la razón 
de por qué pueda haber más peligro en .el 
capital norteamerÍcano que en el de ¿u~l­
quier otro país. 

Créame el Honorable Senado que esta. 
falta de temor no influye en mI ammo para 
aceptar el proyecto en debate, porque sé 
que en la República norteamericana hay 
una gran libertad de opinión; que las me­
dida,s tomadas por el Gobierno de ese pais, 
y a la qU€ se ha referido Su Señoría, relacio­
nadas con Haití y otros países, han sido du­
ramente censuradas dentro de los mismoo 
Estados Unidos y porque sé que, si mañana 
se produjese cualquiera dificultad entre los 
accionistas de esta sociedad, no seguiría .,il 
dólar la bandera no,rteamericana, pues, el 
Gobierno de los Estado'" Unidos no habría 
de ser tan torpe como para afrontar la ira 
de un pais cuya mentalidad está hoy muy 
alto en materias internacionales. 

Basta recordar sus últimos acuerdos en 
orden a someter a arbitraje cualquiera difi­
cultad que ese país tenga con las demás na,.. 
cio11,es americanas; y si es verdad que aun 
no está aprobado ,por el Congreso america­
no el proyecto de ley que estable,ea 
esa política como norma general, lo más pro­
bable es que 10 sea. 

Sé que mi honorable amigo s'eñor Rodrí­
guez Mendoza tien~ a este respecto algunaa 
ohservaciones muy interesantes que me agra­
daría oir antes de seguir ·en el uso de la pa­
labra. 

33 Ord. - Sen. 
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El señor Opazo (Presidente):- Tiene la extranjoero.s con que armar su estructura 
palabra el honomble señor Ro.dríguez Men- moderna, el eje económico del mundo y la 
d07'1. hegemonía material pasll!ran de IUn Conti-

El ,señor Rodríguez Mendoza. - El ho- nente a otro como consecuencia inevitable 
norable Senador, señor Núñez Morgado, del agotamioento económico del Viejo Mun­
insinuaba en la sesión de ayoer y repetía en do, Y por mi parte estoy con el Embajador 
la de hoy que hay fu .. peligro nacional oen la Dávila cuando su saludable optimismo no 
aprobación del proyecto en discusión y, en ve peligro alguno para la Nación que sepa 
efecto, reeordó el caso doloroso de entida- cumplir con la suprema ley de todo orga­
des políticas amoericanas que se han visto nismo que no quiere correr los graves ries­
intervenidas por los Estados Unidos en cu- gos doel atra;so. Comprendo, pues, perfecta­
yas proximidades geográficas se hallan mente que sea una lección reconfortante el 
esos pequeños países. Pieruso que ante tales espectáculo de un país en que la 0ultura ge­
temores del señor Senador procede recordar neral es ,sinónimo de buen suceso en la vida 
que ninguno de los easos enumerados 'pre- y en q'ue el problema de clases se 'resuelve 
sentasimilitud alguna con nuestra situa- en el sentido humanitario de que cada enti­
ción geográfica ni con nuest,ros anteceden- dad social por humilde que sea tiene dere­
tes políticos y económicos. cho y acceso fácil, no sólo a un hogar pro-

Reconozco que es una aventura arriesga- pio sino a todo lo que razonablemente ootá 
da la apelación inmoderada que al crédito al alcance ascensional del individuo. 
exterior han hecho algunos países america- Co.mprendo, asímismo, el asombro admi­
nos cuya inmovilidad o cuyo retroceso cons- rativo ante el super país, que más que una 
titlUye un peligro para ellos y una inquietud Nación es un Continente pletórico, que si 
p'ara los demás; pero por lo que respecta a realmente quisiera tragarse a los más débi­
Chile no creo que nuestro porvenir esté des- lelS, no enviada un piquete de marineros a 
tina:do a ser una lucha encarnizada entre Nicaragua y otro piquete de seis soldados 
deudores y acreedores. Y no creo en ese au- y un cabo a Haití, dicho sea sin justificar, 
,gurio fatalista porque el país, además de ni mucho menos, el procedimiento. 
desarrollarse en todos sentidos, es una en- Sobre nuestro Continente desmesurado, 
tidad respetable que hace sacrificios ingen- desunido, lejano y profundamente diver­
tes por progres3!r y desarrollar honorable- gente como raza y zonas, hay otro Oonti­
mente ,todas sus actividades. nente aun mayor, de cuya atracción como 

No veo, pues, con qué razón pueda asimi- mercado y como capitalismo no puede pres­
lárseno.s a la deplorable condición de aque- cindir en este momento confuso ni ningún 
Uos organismos americanos de evolución país ni ninguna liga de paÍSes. Roe ahí un 
negativa. Mucho más que a las intervencio- fenómeno de la vida actual, hecho inevita­
nes descubiertas entre el artículo de este ble que hasta aquÍ y por lo que a nosotros 
proyecto trascendental, que viene a saldar respecta, no nos ha acarreado ningún mal 
un largo período de incomprerusión o de ce- sino todo lo contrario. 
guera, temo a que la República se q'uede Pues bien, a ese organismo desconcer­
inerte ante los problemas que puede crearle tante, que podría terminar el siglo con mil 
su misma situación geográfica, la cual tie- millones de hombres, si en vez de cifr!:i~ 
ne grandes ventaja;s, como la carencia de cuantitativas no persiguiera las cualitativas, 
distancias transversales apreciables y gran- no le convioene tener al Sur países en em­
des inconvenientes como su poca pr0fundi- brión sino organismos en pleno crecimien­
dad territorial. Pero, afortunadamente, el to. 
país, haciendo los sacrificios consiguientes, Respecto del proyecto mismo, debo limi­
se desarrolla en forma que justifica la apa- tarme a deci,r que le daré mi voto afirma­
rióón de una fuerza espiritual, el optimis- tivo porque siendo tan patriota como el que 
mo, que nos ha faltado a nosotros y que ha más, creo que defiende ·eficazmente el ill'te-
sobrado a otros. rés nacional. 

Por lo demás, no esculpa de ninguno de Dicho proyecto es el resultado a que te-
estos países que en el mismo momento en nÍamos que llegar como consecuencia del 
que más necesitaba la América de capitaloo largo período de indiferencia, de olvido o dr 
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incomprensión durante el cual nació y \Se 
agigantó libreme~te el competidor que aho­
ra se trata de combatir con medios y recur­
sos tan pod'erosos como los que él ha usado 
para su fácil triunfo. 

:i\Iét!Üdos de producción, venta, propa­
ganda, todo necesitaba una renovación to­
tal, que sin la presencia del Estado como 
socio sería peligrosa y acaso inadmisible. 

El honorable señor Núñez }forgado re­
cordaba hoy en términos cuya emoción com­
parto, las palabras del ilustre estadista que 
.en 1891 cayó envuelto en la bandera de ,sus 
principios constitucionales. En efecto, ese 
eminente hombre de Estado no sólo habló 
de nacionalizar el salitre sino que se en­
frentó resueltamente con el monopolio de 
los ferrocarriles salitreros. Entonces, es de­
cir, hace más de treinta años, y cuando co­
menzaba el caudal de los ocho o n:ueve mil 
millones que el nitrato ha producido como 
percepción de derechos fiscales, talvez ha­
bría sido posible la nacionalización que hoy 
no lo es teniendo al frente un competidor 
tan activo y poderoso como el salitre arti­
ficial. 

He dicho. 
El señor Opazo (Presidente). - Habien­

do llegado la hora en que debe constituirse 
la Sala en sesión secreta, según acuerdo an­
terior del Senado, quedará con la palabra 
el honorable seño'r Zañartu. 

Se va a constituir la Sala en sesión se· 
creta. 

3.- SE CONSTITUYE LA SALA EN SE. 
SION SECRETA 

Se suspendió la sesión. 

SEGUNDA HORA 

4.-COMPAÑIA DE SALITRE DE OHILE 

El señor Opazo (Presiden te). - Conti­
núa la sesión. 

Puede continuar usando de la palabra el 
honorable señor Zañartu. 

El señor Zañartu. - Es lamentable que 
mI honorable colega, el señor ~úñez 
no haya asistido a las sesiones de la 
Comisión de Hacienda que informó este 
proyecto, porque yo que conozco el acen­
él r" ¡¡ n na triotismo y la acuciosidad que 

gasta en el estudio de todas las cuestiones 
de interés nacional, estoy absolutamente 
cierto de qrue si Su Señoría hubiera asisti­
do a esas sesiones, no sólo nos hah,í.a acom­
pañado a votar favorablemente el :.nyecto 
en debate, sino que habría prestigiaüo con 
su firma el informe de la Comisión . 

. Me habría comprometido a dejar que me 
cortasen no solo una mano sino la lengua, 
q'U€ es lo que máts falta me haría, como es­
tánexperimentando mis honorables colegas, 
si de allí el honorable señor Núñez no hu­
biese salido convencido. 

Digo esto, porque toda la argumentación 
de Su Señoría ha sido en favor de la na­
cionalización del salitre, de que Chile man­
tenga incólume su integridad territorial, 
que Su Señoría cree ver comprometida jun­
to con sentir amagados el honor y el org¡u­
Ho patrios por este proyecto. Lo he oído no 
solo con gusto, sino con respeto y hasta con 
reverencia; pero me permitirá Su Señoría 
decirle que al estudiar la cuestión de Ion­
do del problema salitrero en circunstancias 
apremiantes ha cometido el grave eITor de 
asilar Se en la historia, colocándose así: '-en' 
un punto de vista distante del actual pro­
blema. 

Parece que el honorable señor Hidalgo se 
sonríe ... 

El señor Hidalgo. - No es de extrañal'lSe. 
Siempre que habla Su Señoría lo hace en 
forma tan brillante que causa admiración y 
compl&cencia ... 

El señor Zañartu. - j Es Su 8eñorÍa 
quien ha perdido en esta ocasión una bri­
lhmt€ oportunidad de guardar silencio! 

Decía, señor Presidente, que si el hono­
rable señor Núñez hubiera asistido a las se­
siones de la Comisión de Hacienda, segura­
mente habría 8ubscrito el informe y no se 
habría opuesto a la aprobación de este 
proyecto, porque en nombre del nacionalis­
mo S'u Señoría nos propone un empréstito 
por 700.000,000 que contrataría el 
Estado para auxiliar a las salitreras extran­
Jeras. 

Pero entrando un poco al fondo de este 
proyecto, es desde luego mucho más fácil 
decir: contrate el Estado ,Un empréstito de 
700.000,OOO,que contratarlo. 

lA quién p,ediría el dinero Su Señoría en 
estos momentos ~ ¿ Acaso a la Caja N acio-. 
nal de Ahorros ~ 
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El 8eñor Núñez Morgado. - ¿ Tan malo 
es, entonces el crédito del Estado 1 

El señor Zañartu. - No. Es excelente; 
peTO es excelente en los mercadoo de que 
Su SeñorÍl! quiere huir; de modo que, por 
arrancar del caprtal norteamericano, lrla­
mos a caer en manos de los norteamerica­
nos en la contratación de eoo empréstito. 

El señor Núñez Morgado. - Pero sería 
muy distinta la s'uma comprometida. Acabo 
de decir que el proyecto del Gobierno sig­
nifica una operación de 70.000,000 de libras, 
osea 2.800,000 pesos, de los cuales el Go­
bierno toma una responsabilidad por 1,400 
millones de pesos y en mi contra-proyecto Sé 

trataría solamente de 700.0'00,000 de pesos. 
El señor JaramilIo (Ministro de Hacien­

da). - Desearía saber sí el ,señor Núñez 
Margado cree que con esos 700.000,000 de 
pesos se podría abarcar todo el progra­
ma de nacionalización de la industria que 
coro prende -el proyecto del Gobierno? 

Elseñol' Núñez Morgado. - 'l'odo. Natu­
ralmente, sin establecer nuevas plantas es­
tilo Guggenheim, sino Shanks moderniza­
das. 

El señor Zañartu. - Pero ,continuemos 
en el terreno en que ha colocado Su Seño­
ría este problema. 

Su Señoría nos ha hecho d'urante dos días 
una larga disertación para demostrar que 
es necesario nacionalizar la industria. Si la 
industria con sus eapitalcs y deuda ascit}n­
de a 2,500.000,000 de pesos más o menos 
¿ cómo quiere nacionalizarla con 700.000,000 
de pesos? & No comprende Su Señoría que 
sería necesario tener 2,500.000,000 para ad­
quirirla y hacerla nacional? & O quiere ex­
propiar a los >dueños de salitreras SUB ma­
quinarias y terrenos, sin indemnizarlos ~ 

Si Su Señoría está conmigo, como no 
puede menos de estarlo, en due no se puede 
comprar por 700.000,000 lo que vale dos 
millones quinientos mil pesos, estará tam­
bién conmigo en que todo su discurso en la 
parte referente a la nacionalización, podría 
aplicarse en contra de su contraproyecto 
más bien que a favor, porque no vendría si­
no a afianzar la situación de los extranjeros 
en la industria, sin que el Estado pudiese 
intervenir ... 

El señor Núñez Morgado. -Lamento no 
haberme dado a entender. Su Señoría va 

por distinto camino y de ahí el completo 
desacuerdo con el que habla. 

Bl señor Z:1i'Íartu. - Pero lo que digo me 
parece que no puede rebatirse. 

t...1 los mm il tos en que el Gobierno 
ral'lba. d o.';;allZJr la asociac~ón va el &5 
po:' Cil'lll 1 indu:!tria era no;teameri-
~alO. [<¡triales de ese país hacían 

L.Lb Ji< 

illdu t11 
e l 

tO,1 

:'.0 el h) 

trar, para 
abismo? 

ümal' nuevas salitr·"~·a.s, qlld 

i) quizas hasta el 90 oio de 

e~ones la situación habría 
llc.mvenicnt. s a que .~e re­

• 1 s.'fior NúfLz l\101'gad0. 
1 ma, euya gl';,vl'dad aqai­
. ¿ ,ué h.;éo? ,Se cruzó de 

m 's p 1,,1 (1 .i" r"e arras­
precipitarse y hundirse en el 

No, señor Presidente. Estudió el proble­
ma, pesó la situación y nos presentó un pro­
yrcto según el cnal el Gobierno interYen­
drá c1irectaml'ntt~ ('n la industria, para evi­
tar ell io posible los inconvenientes del do­
miniD c1el capital ele un solo país en las sa-
litre ras. ' 

..1.'ewjwró eslos inconvenientes en la me~ 
;0,' [01 ma posible y expm;o honradamente 
'm la Cámal'a de Diputados y en la Comi­
sión de Hacienda del Senado los fundamen­
tos ele esta solución, advirtiendo desde el 
primer mOlTIC'nto que acogería gustoso cuan­
ta im;nl1ución o indicación útil se formu­
lant :r que fuera susceptible de introducir­
;(' en el proyec"o con el objeto de mejorar­
lO o completarlo. A'iÍ lo hicimos y altera­
mos el proyecto del Gobierno en to·do aque­
l] o q ne creímos conveninrte. 

En rsa situación, ante el peligro inminen­
te dr' qut' t'1 capital de un solo país se apo­
r1rrara de toc1a la industria salitrera y esto 
sin el menor conh'ol por parte del Gobier­
no, sin la menor atenuante, el Gobierno ha 
(?icho: "Yo debo intervenir". Y debemos 
r~conocer qur con 'lU intervención ha conse­
gnic10 mnchas y¡lntajas. Antes de que todo 
pI mal se consumase, se le ha aplicarlo el 
mejor paliativo posible y se ha procedido 
,d' de acnet'do con' el concepto de que más 
'la lo prevenir que remediar, de que estos 
n¡'oblpmas hay qut' encararlo anticipándo­
,e a loo;; ~I con tecimirutos que fa talmente se 
veían venir. 
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El Gobierno se convenclO de que los 
acontecimientos se precipitaban y de que 
cualq niera determinación que se ad optara 
después respecto de la industria, podría ser 
fatal para los intereses del Estado sencilla­
ment(\ porque se habría podido prescinuir 
de eso~ intereses. 

FW'l'on ésta~ las circunstancias en que 
el actual Gobierno hubo de encarar este 
problema y de proponer la solución que ha 
enviado al Congreso. 

y )a solución propuesta por el honorable 
señor Núñr7. Morgado, i, en qué haría má~ 
nacional la industria salitrera? b Cómo se 
haría (";a nacionalización? ¿ Cómo la nacio­
nalización que procura el Gol¡Íprno? ¿ Cómo 
se establecería ese frente único que se ne­
ccsib. no para luchar contra el salitre artÍ­
ficial :iino para ir unidos a satisfacer el 
mercado de este producto en cin unstancias 
en que lo fundnmental del problema DO es­
tá rn la manera de producir sino en vender 
lo q uc se produce? 

Por otra parte señor Presidente, había 
in cuestiona blemente una ventaja, tratándo­
se de la industria del salitre en que no se 
CDnsel'vará ,\"a 'sea en manos de una sola fir 
ma o de variosc!lpitalista:s de una so,la na­
cionalidad. no Mnservara digo, la libertad 
que nuestras leyes aseguran a todos los in­
dustriales que vienen a trabajar al país. 

Había una ventaja, como lo dije al co­
mienzo de estas observaciones y como ya lo 
había dicho el propio señor N"úñez Morga­
do, puesto que el país, en gran parte, vive 
de una industria salitrera. 

Si en las rentas nacionales no tien,~ hoy 
la importancia que en otros tiempos tuvo 
el salitre, no por eso la industria salitrera 
deja de tener grandísima importancia co­
mo mercado consumidor de los productos 
del sur del país. 

y hay aquí un punto que nos ha hecho 
gran fuerza en el seno de la Comisión. En 
efecto, sin la intervención directa del Go­
bierno, f, cómo se podría obligar a la indus­
tria salitrera a consumir los productos na­
~ionales? ¡, Con tarifas de aduana prohibi­
tiva para los productos extranjeros T 

El alza de tarifas, que parece es el reme­
dio tomado en todas partes, tiene gravísi­
mos inconvenientes, pues encarece la vida, 
favoreciendo el abuso de ciertos pro~ucto-

res. No se pudo, pues, encontrar otra fór­
mula para conseguir la defensa de la pro­
ducción agrícola e industrial del sur del 
pEtís, que la intervención del Gobierno en 
esta Compañía. 

A ello se debe que el Gobierno fijara, en 
los artículos del proyecto, condiciones per­
fectamente claras qp.e aseguran a la pro­
ducción nacional el consumo del norte. 

Dentro de esta asociación los delegado~ 
del Gobierno, como representantes del Pre­
sidente de la República, pueden vetar, por 
decirlo así, todas las medidas que, a su jui­
cjo, no consulten el interés nacional. 

l~l h'lnorable señor Núñez Morgado, si no 
le he entendido mal, dijo que tenía poca fe 
pn los reprpsentantes del Estado dentro de 
(''Ita compañía 

El señor Núñez Morgado. - Exaeto. Es 
lo que me rnseña la experiencia. 

El señor Zañartu. - Celebro oír confir­
mad'l 19 observación de Su Señoría de la 
que ha bh tomado nota, pero creía haberla 
interpretado mal. 

Por comiguiente, según el honorable Se­
nacl0r. no se encontrarán en Chile cuatro 
hombres capaces de custodiar el interés 
nacional; cuatro hombres.. que no tendrán 
"ino que adoptar una línea de conducta 
que les está perfectamente señalada en el 
Droyecto. Si no han de existir cuatro ho:tp.­
bres que den garantías a la opinión, a cu­
ya capacidad y patriotismo se pueda ape­
lar yo me pregunto: ¡, qué salvación ten­
dría este paí~' 

N o '!\"()y tan pesimista como el honorable 
Senador. Se que hay hombres a quienes la 
necesidad puede malear, pero que pareee 
que sin inferir una gran ofensa al país, no 
se puede afirmar que falten en Chile cuatro 
hombres capaces de- cautelar el interés y el 
honor nacional. 

Así, s!'ñor Presidente, yo atribuyo a la 
entrada de estos cuatro hombres, que indi­
dividualmente pueden detener todas las re­
soluciones de la Compañía, una importan­
cia considerab1e. Basta con que uno sólo de 
ello's manifieste que a su juicio la cuestión 
tal o cual es contraria a los intereses nacio­
nales, para que se paralice toda acción en 
ec;:;e sentido y no se siga adelante hasta que 
el Presidente de la República resuelva. 

Aunque todas estas razones me pal'ecen 
.. ! .. 
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de bastante peso, no son sin embargo las 
principalrs .. N o es todo esto lo que ha po­
dido guiar al Gobierno a presentar este pro­
yecto, ni a los miembros de la Oomisión a 
aceptarlo. La razón primordial es el con­
vencimiento de que la competencia del sali­
tre artificial a~í lo exige, no para luchar 
contra él, sino para marchar de acuerdo 
con él en la conquista de los mercados del 
mundo o El mundo necesita más ázoe del 
que consume, porque el ázoe es el pa~. 

L3 que se necesita es organizar la indus­
tri:1 naco,onal en una asolliación, y el defec­
to enorme de que adolece el contra-proyec­
to de mi honoraMe colega el señor Núñez 
Morga'io, es el de desconocer esta necesi­
dad principal. 

Todos sabemos que la producción de ázoe 
europeo es considerablemente superior a las 
necesidades del mercado. En esta parte de­
seo levantar un cargo qu se ha hecho con 
demasiada frecuencia a la Superintenden­
cia de Salitre y Minas. Se dice, cometiendo 
un error, que la culpa de la actual crisis del 
salitre la tiene esta Superintendencia, por 
el hé'cho de hE' ber impulsado la producción 
más allá de las necesidades del consumo. 
Yo, señor P,residente, repito que la causa es 
'muv antigua. Puede ser que en parte la 
~rj~i'3 porque atravesamos, que es la quinta­
o la décima la hay e, -causado el exceso de 
producción; pero yo pl'C',gunto ~ no han pa­
decido el mismo error los produtr:ol'es de 
salitr'e artificial ~ 

Ellos que están en el centro mismo ele lOS 

países consumidores y que esta han ]la lpém­
do, minuto a minuto, la crisis que ~e 1 es ve­
nía encima, crisis de que se hablaba en Eu­
ropa desde hace tantos añoso 

El señor Núñez Motgado.-Tal vez debi­
do a la extensión que dí mis obsE'l'vélcio, 
nes y al natural cansancio que han debido 
producir en el ánimo de los señol'es ~:-1?ml­
dores, no he sido tampoco bien comprendi­
do en esto o Yo dije que del año 1928 al año 
1929, los productores alemanes de salitre sin­
tético, produjeron un tonE'laje de ázoe pu­
ro de 83,000 toneladas, equivalente a más 
o menos. 500,000 toneladas de salitre, debi­
do a la rivalic1.ad que existía entre los pro­
ductores de Leuna y de Oppau y los de la 
región renana; pero hoy día como todos es­
tos flíbricantes de salitre artificial están 

unidos, seguramente no se producirá e~,-e 

estado de cosas. Sin embargo, este exceso 
fué inferior al que se produjo en la región 
~alitrera en un solo año. 

El señor Zañarlu.- Voy a contestal' al 
honorable señor Núñez Morgado. Cl'eo re­
batir eficazmente sus observaciones. ~Oll un 
artículo publicado en una revista sobre fos­
tatos y abonos, editada en París en el mes 
elie Mayo de 1930. Sólo leeré dos [lúrrafos 
que di,cen así; 

"El Mercado Mundial del ázoe 

En el término de este período, el merca­
do mundial .del ázoe se ha caradel"izado por 
l'J hceüo Sl1l pl'ececlcntes de una .'iujJL'l'pl'O­
dllc:ción tan formidable, que eu liei" "t'llla­
.l!lS los stocks de abonos azoados existentes 
en esa fecha en las casas productoras, en 
io,; puertos y en los negocios, fueron sufi­
,,:i'úLCS para el consumo mundial del próxi­
lilO pe r-íodo. 

En otras palahras, es evidente que la 1)I'0-

dnccióll aumenta ,des.de hace un aúo, al me­
nos, sobre el consumo, y nada permite pre­
ver un aumento bastante rápido de este úl­
timo para absorber los excedentes". 

y a ve, mI honorable colega, si no era ilu­
soria la suposición de que los productores 
europeos fuesen a procurar una reducción 
ele la producción. Sabemos por notir·oas lle­
gadas ahora, que hay un excedente de 130,vOO 
tOIle,adas lie úzoe y éstas van a pesar eno1'­
melllt'llLe sobre L~l mercado, lo que exi~oe im­
lJ(-"l'lO""Uc:ll(e que la industria del s'ditrt' na­
,¡UOaL se agrupe precisamente pard plé·"n­
cal' un frente único a los competidores fa­
bricantes ele salitre artificial. 

POI' todas estas razones, la Comisión le 
prestó su aprobación a este proyecto. 

El señor Ooncha, (don Luis E.)- Deseo 
hac:er jJi'e¡';,:llle a la l\ttcSa que el honora­
ble suüor Hidalgo, manifestó hace pocos mo­
mentos que deseaba terciar en el debate, y 
eomo 1'0 Sl' encuentra presellte en estos mo­
mentos en la Sala, rogaría que se le hiciera 
Jlalllal~ a la Sala para que pueda hacer uso 
de la palabra o 

El señor Zañartu.-Entretanto, yo haría 
indicación para que se prorrogue la hora 
hasta las ocho de la noche. 

El sC'ñor Opazo (Presidente) .-EI Hono­
rable Senado ha oído la indicación que ha 
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formulado el honorable señor Zañartu. Si 
no hay oposición, quedaría acordado que la 
sesión se prorroga hasta las ocho de la no­
che. 

l\cordado. 
'1'iene la palabra el h~norable sellar Hi­

dalgo. 
El señor Hidalgo.- Aunque el señor Se­

nador que acaba de usar de la palabra, y 
algún otro que haya hablado antes, en los 
momentos en que no me encontraba en la 
SDla. hayan dicho y sostenido que era incon­
veniente hacer historia en el debate de este 
proyecto-que, en mi concepto, constituye el 
más grave paso qUe puede dar el país," por­
que aquí se van a entregar sus riquezas al 
capitalismo más desenfrenado-yo no pue­
do substraerme, señor Presidente, de la obli­
gación de recordar los hechos que Se han 
producido alrededor de la industria salitre­
ra en los últimos cincuenta años, ya que, en 
mi sentir, la actitud de las clases ¡tobernan­
tes ha sid o funestísima para el país. 

Vo~' a tE'rciar en este debat·e con la CE'r­
tidul11 bre de que cualesquiera que sean :a 
magnitnd y la fuerza de las impugnaciones 
que se hagan al pro'yecto en discusión, ,el 
Senado dará a éste, lo mismo que la Cámara 
de Diputados, SU más amplia aprobación. 

Comprendo perfectamente la razón ínti­
ma por la cual este pr0Y'ecto se encuentra 
fl1gazmente de paso en :as deliberaciones 
de esta asamblea. Estoy convencido que ello 
obedec;.e exclusivamente' a motivos de orden 
formal. Se procura rodE'ar este proyecto de 
la aureola de una discusión padamentaria, 
que de discusión sólo tienE' la,s apariencias. 

El pro,yecto será indudablemcnte aproba­
do en la forma que sus propugnadore.s han 
consignado para la defensa de sus intelr,e­
ses. 

Mi propósito es consignar no tanto una 
crítica a,. la's disposiciones concretas del pro­
yecto, cnanto proclamar ,en toda Su cruda 
verdad 'el origen y las proyecciones de la 
Compañía de ,salitres de Chile. 

N o es ¡gülo censuraMe lo que el proyecto 
contiene. Es aÚn más condenable 10 que él 
no explle:sa, 10 que encubre. 

Sé que el punto de vista de la clase olbre­
ra que represento no 'será acogido. 

Pero, quiero ,dejar constancia que la cla­
se trabajadora no contrae ninguna respon­
sabilidad en el atentado que significa para 

'los intereses nacionales la formación de' 
oota sociedad, la cual, por ser la más gigan­
tesca organización leconómica del país, será, 
al mismo tiempo una organización de un 
poder político incontrarrestable. 

El estudio de la historia de este país nos 
lleva ,a la conclusión de que existen ante­
cedentes que iluminan admirablemente· el 
prnyecto en discusión. 

Desue que la rlegión del salitre pasó a 
poder de ClJile, con motivo de una guerl'a 
fratricida. y quizá si desde antes, la indus­
tria del nitrato llatural ha estado bajo el 
control c1e¡ capitalismo inglés. 

La inmensa riqueza conquistada con tan 
cruento,'; sacrificios del pueblo, constituyó 
el más poderoso corrosivo de la precaria, 
de lfl vacilante moralidad de la clatse diri­
gente. La industria del salitre ha sido e: 
escenario de las orgías 'escandalosas de la 
burguesía gobernante y de su corrupción 
desvergonzada por el oro E'xtranjero. 

A tal punto alcanzó la corrupción del 
Gobierno, del Parlamento y de ::'a prensa, 
que se llegó a enaltecer y divinizar la per­
sonalidad de un obscuro v siniestro aventu­
r'ero internacional que seo propuso colonizar 
a Chile con tanta audacia como cinismo. 

En 1889 llegó a: país el coronel North, 
personaje que, con el encanto de los mu­
chos millones die libras esterlinas distribuí­
das generosa y ampliamente entre las fi­
guras culminantE's de la sociedad de aque­
~la época, provocó las más graves pertur­
baciones. 

Anunció Su llegada diciéndose portador 
de un valioso obsequio para el Gobierno 
que halagaba el sE'118ib1e "espíritu patrióti­
co" de la burguE'sia... Traía en sus male­
tas v entre muchos títulos RaJitreros falsi­
fic~cios, e~ cabrestante de la Esmeralda, ar­
tísticam'ente recubrierto de oro y plata ... 

Su viaje no ,era, sin embargo. propiamen­
te un viaje de placer. Traía cuidadosamente 
preparado un proyecto con arreglo al cual 
debía adquirir, par.a un poderoso sindicato 
inglés, todas las reservas de salitre del Es­
tado. 

¿ Qué argumentos se dieron para justifi­
car tan audaz plan' 

&,Cómo podía encubrirse el zarpazo qlle 
se pretendía dar a la riqueza nacio'lla:? 

No había otras raZon1eg que las que ya 
pueden supone:¡,se: falta ~e capitales chile-

• 
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DDS, experiencia indootrial del coronel, 

crédito ilimitado del mismo, su poder .irre­

s1stible, etc. 
North, l:amado ya el Rey del Salitre, 

deslumbró a la oligarquía chilena eon el 

fausto y la obsequio:sidad de un nabab, 

pero encontró un esco'11o donde no lo es­

pe1"aba: en _el Presidente Balmaceda, cuya 

memoria es tan tr,aída y nevada en los tiem­

pos actuales. 
Balma.c.eda desechó "con digna altivez, 

y hasta COn intrams:igencia, al afortunado 

industrial", entorpeciendo así no sólo las 

expectativas de pingües negocios del coro­

nel North, sino también las expectativas de 

su numeroso y selecto séquito de príncipe. 

y nO contento eon este rechazo, que los 

adoradores de Ba~maceda enalteclen como 

Un gesto histórico de gran dignidad ciuda­

dana, el Presidente realizó una espectacu­

br jira a Tarapacá. Y allí, en la metrópoli 

del salitre, 'en la sede misma de los nego­

cios del tenebroso conquistador, pronunció 

un resonante discurso, en e~ cual condenó 

cOn violencia "la dictadura industrial de 

Tarapacá", denunció "la. avaricia y el egoís­

mo" de ,los salitreros, y proclamó una polí­

tica de defensa del salitre para Chile. 

Frente a esta actitud, se:lóse la alianza 

de la oligarquía bancaria y terr.ateniente 

con los capitalistas ingleses, alianza que de­

bía arrastrar al país a la más sangrienta 

de las guerras civiles. 
El Ejército y la Escuadra revo~ucionario.s 

se organizaron y financi,aron 'en la región 

del salitre, y 1.a Junta de Gobierno revolu­

cionario obtuvo en Londres el más firme 

apoyo. 
Detrás de la bandera d'e la libertad 

electoral, d,efensa de la ,Constitución, demo­

cracia, etc., 'Se ocultó audazmente el verda­

dero ori~en y la verdadera finalidad de la 

revolución, cuales eran: e: repudio de las 

pretensiones del coronel North yla defensa 

de los interoo'es die} capital inglés. 
La revolución del coronel North triunfó 

:en los campos de bataaa, pero el complot 

para usurpar lru;;; reservas 'salitrales de¡l 

Estado quedó sepultado bajo la sangre d,e 

diez mil chilenos. 
El país ha vivido durante cual'enta años 

en la confia.nza de que el negocio que los 

banqueros chilenos y los salitreros ingLe­

ses preparaban contra los .i.nterC8CS de la 

República, había sido abiertamente desen­

mascarado y definitivamente muerto. El 

pa.ís creía que de ello no quedaba sino el 

sentimiento de repugnancia y de condena­

ción' hacia quienes intentaron lentregar la 

vida económica de la Nación al vasallaje 

de~ capita.l extranjero. 
Sin ,embargo, eSe peligro ,inmenso se ha 

mantenid() en estado d'e lIaencia durante 

ca,si medio 'siglo, acechando el instante pro­

picio para alcanzar el corazón mismo de 

Chile. 
Ni en los tiempos más sombríos de la 

iI1contrarrestable prepotencia de la Asocia,. 

ción d,e Productores de Salitre, nadie osó 

renóvar el fenecido y temerario proyecto 

del coronel North. Ni en medio de aquella 

vorágine sin nombre de inmoraliclades y 

escándalos del Pool Salitrero de 19:21, ni 

cuando el brillo esca~ofriante de las 30,000 

libras e,sterlinas hada trizas, como un vien­

to de tempootad, la débil moral de grupos 

sociales recién iniciados en el Gobierno y 

exhibía en toda su crudeza la. congénita 

bel~aquería de avezados gestores, ni enton­

ces se atrevió a alzarse una voz que pro­

pusiera comprometer toda la reserva eLe 

nitrato del Estado con uno de lo,; consor­

cios bancarios e industriales más poderosos 

del mundo. 
Sólo en las circunstancias actuales ha si­

do posible presentar -el proyecto de que se 

trata, y no en otras, en esta hora .,ombría 

para la República. 
El camino está ahora expedito para que 

tr~unfen proyectos como el de que se ocu­

pa el S-enado. No hay obstáculos. Previa­

mente se han eliminado todos aquellos fac­

tores que sin duda constituían una valla 

insalvable. 
El proletariado ha s'ufrido la amputación 

de sus organizaciones de clase, única arma 

que podía defender -eficazmente sus i.ntere­

ses de clase frente a la prepotencia del jm­

perialismQ. Hoy loo trabajadores son fácil 

presa de sus adversarios -cada vez más soli­

damente unidos. 
La desorganización de la clase obrera es 

condición inseparable de la realización del 

proyec'to de la Compañía de Salitre. Eso 

mismo explica que pueda llevarse a efecto, 

-precisamente en nombre de loo obreroo,­

una política antiproletaria_ 
El Parlamento, por su parte, ha debido 
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ser sometido a una previa racionalización 
doemocrática.. '. y la prensa ha debido prac­
ticar la standardización de sus columnas 
editoriales. 

Como se ve, se han tomado oportunamen­
te todas las medidas que demuestran los 
grandes beneficios que para el interés na­
cional significará la organización doe la 
Compañía ... 

Hay un interés s'uperior a todo linaje de 
consideraciones, que impone a los hombres 
investidos legítimamente de la representa­
ción parlamentaria y que no desean mer­
cantili?;arla, el deber de proclamar toda la 
veI'(1ad. sin atenuaciones, sin eufemismos. 

Esta faena etl tanto más urgente cuanto 
que desde hace ya largos años -el país está 
oblig-ado a oir el más desconcertante de los 
monólog-os. 

A mi juicio, la Compañía de Salitre de 
Chile no es simplemente ]a renovación al 
100 nor ci-ento del proyecto del coronel 
N orth. Es la resurrección del mismo, agra­
vadossiulS peligros y males en grado extra­
ordinario. 

Es ,justo, pues, reconocer al coronel 
North como el genuino precursor de este 
proyecto 

Ya no SOn N orth ni los actuales represen­
tantes del capitalismo inglés quienes traen 
a Chile el cabrestante de la Esmeralda, do­
rado y plateado. Es 'Un poderoso hombre de 
negocios que domina a muchos países d-esde 
Wall Street. 

Es Mr. Guggenheim, quien no intenta 
dulcificar su presencia con un obsequio ga­
lante, sentimental, sino que ostentosamenoo 
gira un cheqiue por 500,000 dólares para la 
adquisición de máquinas de aviación. 

La esencia del proyecto en discusión con­
siste en que el Estado, bajo el título apa­
rente ·de socio, pasa a ser subordinado de 
'\lno de los grupos financieros más podero­
SQS del mundo, y a cambio de tan señalada 
"ventaja", se suprimen loo derechos ,doe ex­
portación que gravan al 'salitre y yodo. El 
Estado compromete,además, la totalidad 
de sus reservas de nitrato. 

Puede afirmarse que el interés de los ca­
pitalistas norte'americanos por la posesión 
del salitre empieza con su insistente inter­
vención en las llamadas conferencias de 
Viña del Mar, celebradas en 1882, para el 
-estudio de las proposiciones de paz forIDIU-

ladas por Chile a sus adversarÍosde: la gue­
rra del salitre. Allí, Estados Unidos se 
presentó como el campeón de la paz sin 
anexión de territorios ... salitrales. No po­
día ver con buenos ojos que esa inmensa ri­
queza quedara bajo el control invulnerable 
del capital inglés. 

, 'Mi Gobierno" - dic-e el Ministro de 
Estados Unidos, Mr. Logan - "ha sosteni­
do insistentemente la idea de que sería más 
conv-eniente para los intereses permanen­
tes, tanto de Chile como de lo.s aliadOlS, re­
solver la C'uestión en divergencia sobre Ja 
base de una indemnización pecuniaria, sín 
cesión de T-erritorio". 

El poderío de Inglaterra era por aquellos 
tiempos indisputable, de modo que Estados 
Unidos no logró hacer triunfar su tan" ge­
nerosa idea" de la paz sin anexion-es ... 

Estados Unidos hubo de corrtentarse con 
ser un cliente de los salitreros ingleses y 
pagarles un buen tributo. 

Pero, esta condición d-e vasallaje no po­
día ser eten1a. A los pocos años, Estado's 
Unidos, pasaba a ser una potencia milital," y 
económica de primer orden; la guerra im­
perialista de 1914 favoreció el desenvolví­
mi-ento de ese vasto país. 

La lucha entre el imperialismo inglés y 'el 
imperialismo norteamericano, que se es­
f'uerzan, el primero, en conservar sus posi­
ciones de ant-eguerra, el segundo, en arran­
car a la influencia del rprimero los países 
que habían sido hasta entonces sus semi­
colonias, se hace cada día más y más encar­
niza'da. Por consecuencia, en los paÍlSes en 
qiue domina el uno o el {ltro de esos dos im­
perialismos, todos los problemas nacionales 
están estrechamente vinculados al imperia­
lismo. La política nacional de los Estados 
sudamericanos depende, en gran parte, ·de 
los propósitos del imperialismo que domina 
en cada uno de ellos. Las finanzas, el co­
mercio, y la producción, aunque dirigidos 
por organismos nacionales, se 'encuentran ba 
jo la infl'llencia económica del imperialis­
mo, influencia que se manifioesta igualmen­
te por presión política. 

Por intermedio de sus poderosos trusts, 
de sus emrpresalS, bancarias, de transportes 
marítimos y terrestres, el imperialismo fa­
VOIl"ooe () impide el desarrollo de la indus­
tria nacional, favorece o impide la indus­
trialización de 1ll\ ~ís cualquiera, todo eso 

.1 
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Con el propósito de satisfacer sus intereses 
propios. 

Cuando un imperialismo se hace demasia­
do poderoso, los representantes del impe­
rialismo rival 1'10 se detienen ante la elec­
ción de los medios. Corrompen los partidos 
dirigentes, crean complicaciones entre un 
país que les está sometido y el país -en que 
quieren dominar, a fin de provocar Un con­
flicto, lo que les permite intervenir despué3 
eomo árbitros y adoptar las resoluciones co­
rresponcEentes a sus intereses. 

Inglaterra ejercía desde los primeros 
tiempos del siglo pasado una completa do­
minación sobre Ohile, dominación q,ue de­
bía necesariamente -excitar la rivalidad de 
Estados Unidos. Ohile es un rico emporio 
de materias primas, especialmente de salitre 
y cobre. 

Después de la gu€rra (le 1914, Estados 
Unidos pasaron a ocupar el primer lugar­
entre los países consumidores de nitrato; 
durante varios años compraron el 50 por 
ciento, más o menos, rde la producción anual. 

En Marzo de 1923, el Oongreso Norteame­
ricano encomendó al departamento de 00-
mercio el "estudio de los medios de asegu­
Tar la indep€ndencia comercial a los indus­
triales americanos en la adquisición de cier­
tas materias primas esenciales que actual­
mente se producen en el €xtranjero bajo el 
control de monopolios". El Departamento 
de Oomercio designó a los técnicos H. Fos­
ter Bain y H. S. Mulliken para el estudio 
de lo r€lacionado con el salitre. En 1924, los 
técnicos presentaron su informe, después de 
haber permanecido en Ohile recogiendo los 
ante.cedentes Th8cesarios. Oonstataron que la 
industria estaba controlada por la Asocia­
ción, en la cual no participaba el capital 
yanqui, que esta Asociación, entre otras fun­
eiones, desempeñaba la de fijar los precios; 
que Estados Unidos era el principal consumi­
dor de salitre y sin €mbargo no intervenía 
en la fijación de l0's precios;_ que las ofici-

I nas americanas producían una parte muy 
pequeña de salitre ; que se mantenía arti­
ficialmente la existencia de oficinas vi€­
jas, inadecuadas, 'que constituían una carga 

. para la industria, carga que en definitiva 
pesaba sobre el consumidor; que "la indus­
tria puede confiadamente anticipar el d-esen­
volvimiento de un procedimiento de elabo­
Tación que permita rendimientos más en ar-

monÍa con la práctica metalúrgica y química; 
de otras partés, qU€ el rendimiento actual 
es de 55 a 65 por ciento; que" el obre­
ro chil€no es excepcionalmente capaz, y en 
relación con el salario pagado, hace un 
trabajo no común", etc. 

Con estas y otras informaciones, el Se­
rrctarÍo del Departamento de Oomercio,' 
Herbert Hoover, r€dactó su famoso y au­
daz cartel de guerra contra los monopolios 
extranjeros sobre materias primas que gs­
tados Unidos no produce ni controla, CI­

tando especialmente al salitre d€ Ohile. Di­
cho documento constituye un verdadero ul­
timátum al Gobierno chileno, por cuanto és­
te se hizo solidariamente responsable, en 
concepto de Hoover, del control inglés so­
bre el nitrato desde el momento que dió 
existencia legal a la Asociación de Pro'due­
tores de Salitre. 

He aquí algunos párrafos culminantes de 
este importante documento: 

"Los controles extranjeros de la produe­
ciún ;¡ a'3 los precios han sido creados €n 
varias importantes clases de materias pri­
mas, que debemos comprar en el exterior 
de bido a que no las podemos producir .... 
Exist€n hoy en el café, seda, Salitre, pota­
sa, caucho, quinina, iodina, estaño, hilo si­
sal, algunas materias colorantes, varios es­
tractos taninos y otras materias... Su ob­
jetivo es alzar el nivel de los precios, me­
dian te la limitación de la producción .. E! 
procedimiento a que r€curren es: ya sea 
restringir las exp~rtaciones, ya sea estable­
cer Un frente único de venta contra la com­
petencia de los compradores". 

"Desde el momento que 'un Gobierno, ya 
sea 'directa o indirectamente, fomenta o eS­
tablec€ esas condiciones, ese Gobierno asu­
me la responsabilidad de los precios", 

"Gastamos anualmente cerca de 800 mi­
l10nes de dólares para importar artículos 
,sujetos a esos controles". 

"Oonstituímos una gran nación consu­
midora y gran productora de materias pri­
mas, y está en nuestras manos tomar repre­
salias ... Y si n ostros, la más poderosa de 
las naciones del mundo, entramos en ese 
programa ,de crear combinaciones, daremos 
impulso a las fUerzas del mal en el mundO' 
comercial, -en forma tal que varias genera. 
eiones no podrán remediarlo". 
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"Podemos dedicarnos a reducir el cOlllm­
mo de todos los artículos controlados; pode­
mos también .estimular el empleo y la pro­
ducción de sustitutos; nos es posible, asi­
milSmo, inducir a nuestros conciudadanos a 
establecer una producción rival; podemos 
prohibir la concesión de créditos a los paí-
ses en que existen esas combinaciones ...... . 
Cualquiera de esas decisiones bastaría pa­
ra dar al mundo una lección eterna; pero 
esto sería la guerra comercial, y queremos 
vivir en paz comercial (!)". 

"Creo que la solución está en el abando­
no de todas esas acciones gubernamentales 
que hacen posible el control de la produc­
ción y la fijación de los precios de artícu­
los que consumen muchas otras naciones". 

No podría afirmarse, con jUlSticia, que 
este documento sea un modelo de modera­
ción; pero de él aparece en forma evidente 
que el imperialismo norteamericano se cree 
investido cJ,el privilegio providencial de ex­
plotar en su provecho al mundo entero. 
Cualquier encarecimiento de materias pri­
mas significa, por consiguiente, un atenta­
do a este derecho. 

Así se explica este arrogante desafío de 
Wan Street que caracteriza muy bien la 
verdadera fisonomía del antagonismo entre 
el capital inglés y el yanqui como una en­
carnizada contienda por la posesión ,de ma­
terias primas, por el saqueo de países semi­
coloniales, por la explotación de mano de 
obra de bajo precio. 

Esta lucha adquirió proporciones gigan­
tescas en el breve escenario de Chile alre­
dedor de la más rica substancia que influ­
ye tan decisivamente en la alimentación de 
los pueblos de Europa y América: el im­
perialismo inglés, por un lado, para con­
servar s'u magnífica condición de monopo­
lisia rapaz; y por el otro, el imperialismo 
yanqui, resuelto a desencadenar las fuerzas 
del Averno, flagelar al mundoy castigar a 
muchas generaciones para arrebatar el con­
trol del codiciado fertilizante. 

En esta lucha, los intereses nacionales son 
cosa totalmente extraña y subalterna, in­
capaz de modificar en lo más mínimo la po­
lítica de las potencias beligerantes. Las 
clases dirigentes han evidenciado esta vez 
con más claridad que nunca su absoluta in­
capacidad 'Para defender los intereses per-

manentes del país; al contrario, se han ,co­
locado al lado de uno u otro imperialismo. 

El cartel de guerra de Hoover, dirigido 
expresamente contra el monopolio inglés 
sobre €l salitre, produjo el resultado que 
se buscaba. Dicho monopolio industrial fué 
sometido a la obra de zapa del capital yan­
qui y del Gobierno de Chile, hasta que cayó 
definitivamente, arrastrando en su caída a 
la clase dirigente que le era adicta. 

Pero, este cambio en las relaciones entre 
las clases, nO podía operarse por métod.oa 
parlamentarios. La hojarasca precaria de 
la democracia burguesa saltó hecha polvo a 
la presión imperialista: el capital imperia­
lista no se detiene jamás frente a escrúpu­
los constitucionales o legal€s. 

La campaña contra aq.uel monopolio fué 
llevada bajo la consigna: "disolución del sis­
tema de ventas centralizadas en la Asocia­
ción de Productores de Salitre", "Por las 
ven tas libres ... " 

En 1927, el monopolio inglés f'ué el blan­
co de los golpes más rudos. El sistema de 
ventas concentradas fué disuelto, la historia 
de su dominación fué expuesta a la ver­
güenza pública, y sus procedimientos in­
dustriides y comerciales fueron condenadoi 
como antieconómicos. 

La industria fué sometida a un violento 
proceso de concentración, en que perecieron 
los establecimientos económicamente\ débi­
les, en su mayor parte chileno~ y se inau­
guró el sistema de ventas libres. Los pre. 
cios bajaron súbitamente. Las condicione8 
exigidas por los industriales yanquis fueron 
cumplidas rigurosamente. 

Entrevistado Simón Guggenheim en Nue­
va York a fines de ese mismo año, pudo va­
nagloriarse de la intervención de la empre­
sa del mismo nombre en el cambio de la 
política salitrera de Chile. Dijo: 

"Este cambio en la. industria ha sido ori-. 
ginado, en gran parte, por la participación 
de las empresas norteamericanas en éL 
Hace dos años, sólo un 3 por ciento, apro­
ximadamente, de la capacidad chilena era; 
controlado por el capital norteamericano. 
Sin embargo, durante este período la fir­
ma Guggenheim ha comprado vastas exten­
siones de terrenos salitrales y ha levantado 
una gran planta, por intermedio de la An­
glo-Chilean Consolidated Nitrate Corpora-



t' '~ 

l' 

524 CAMARA DE 

tion, para la extracción -del nitra:to median­
te un procedimiento nuevo y radicalmente 
'más eficiente, Se espera con este proceso 
reducir cwsi a la mitad el costo de produc­
ción, y al mismo tiempo obtener un nitrato 
de una rpureza y calidad superiores a las del 
producto extraído por el antiguo proceso. 
La influencia de esta compañía ha sido en 
gran parte la causa del establecimiento del 
mercado libre. En Agosto, la producción de 
esta Compañía alcanzó a más del 17 por 
ciento de la pro·ducción total de Chile, Con 
el aumento de capacidad que se proyecta y 
con 1a actual planta de la Compañía en ple­
na producción, se espera que este porcenta­
je srea materialmente mayor". 

La Cosach es la culminación de. ese pro­
grama ya fijado en el ultimátum de Hoo­
ver que he leído. 

¡, Qué puede caracterizar mejor los méto­
dos de los industriales y banqu.eros de Es­
tados Unidos que esta breve síntesis histó­
rica que acabo de haeer! 

Son violentos enemigos del monopolio del 
salitre en manos de Jos ingleses; luchan 
encarnizadamente por destruirlo, sin impor­
tarle los medios, incluso apoyándose en las 
reivindicaciones nacionalistas de ciertos 
medios sociales; lo aniquilan al fin. Como 
vencredores, imponen sus condiciones a los 
vencidos y a sus aliados, e imponen su pro­
pio monopolio, más abso~rbente, más sólido, 
más temibl€. 

Al mismo tiempo, se crea un organismo 
que, en la; apariencias, será nacional, pero 
en el hrecho, estará bajo la hegemonía del 
capital norteamericano. 

La CaSA,CH, es, entonces, exhibida como 
la más alta deme.stración de la política na­
cionalista ... 

De lo .que llevo dicho no puede deducir­
Re que la penetración del imperialismo yan­
qui en ühile, es un fenómeno reciente. To­
dos sa·hen quP ese proceso de penetr:ación 
comenzó hace ya mu.cho tiempo, pero ello 
no releva de la ohligrución d;e denunleiar ca­
da una de sus nuevas manifestaciones. 

Las inve1rsiones de capital yanlqui en Clhi­
le han se:guido la evolución que ap.arece de, 
1808 cifras siguientoo: 

Año 191:2r.. ., .. . .. 
Año 1·926 
Año 1927 ..... ' .. 

'115.000,000 dólalI'ss 
3160.000,000 dólares 
451.000,000 dólares 

SENADO& 
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lEn el añ'Ü IliCtrual, etSas ifilvell'siones ascen-

deI'lán., prOibablemerrte, a Ull'a suma supe­
rior a 1600.000,000 de dólaTers. 

Antes de la guerra mundial, E.gtados Uni­
dos ocupa1ba en el comeDcio internacional 
de Chile el teDcer lugar,; en cambio, Ingla­
terra ocupalba el primero . En el .presente, 
más de la tercera parrte de Clse comercio se 
hace ex.clusivamente con Estados· Unidos, 
el que ocupa ya el primer lugar. 

Chile es un país eminentemente min'~­

ro. Pues :biel1, el capital yanrqui controlaba 
en 1925: 

El 74 por ciento de la produeción de oro. 
El 60 por ciento de la producción de plata. 
,El 92 por ciento de la produc.ción del co-

bre. 
El 26 por ciernto de la producción del 

manganels10. 
El 100 'por ciento de la producción del 

fierro. 
El 7 por eiento de la producción del sa­

litre, y 
El ;) por cirmb dl~ la jlrodncción del ~'odo, 
E,stas cif1'8s Ge contienen en h" publica­

cjonf'~ est[;.dísticas olfi.ciales, y ponen de ma­
nifie'5to una prolfuncia penletración econó­
mica yanJqui. Desde. 19215 adelante, e&te 
l'llac1ro, tan instructivo, ha "ido suprimido 
de la estadística, seg-uramente can la inge­
nua simplicidad de la avestruz ql.le ¡frente 
al peligro eS'conde la carheza en la arena ... 

Con todo, podemos completar e-sas infor­
macjonersr ex¡prrels1ando< que desde el1ton~e:s 

acá esüs porcentaje,g se han eleryado nota­
blemente, en eíspecial en lo relatiyo a S1ali­
tre, yodo y coi!:me, ·con respecto a los cuale.s 
el control ya.n'qui ya no tiene competidor. 
Sumado a la Anglo Ohilean, el control de la 
Compañía Lautaro y de 'Sabionlcello, signi­
fica que el Sialitre y erl yodo está prádLca­
mente en un 61610 puño. 

Aparte de esto, es sa!bido que ese control 
exÍrS1te taJm:b~én en el monopolio de los telé­
fonos, en la industria 'hidroeléctrica, tran­
vías, luz y fuerza, en la indu~tria de la 
construeción, en los transporte"" etc. 

Finalmente, delbe recordarse que el ban­
quero olÍieial del Estado es el N aiional City 
Bank, .con el cual existen compromisos de 
empréstito.s por valor de varios miles de mi­
llones de 'pesos. 

En cO\tlSioouencia, la Compañía de Sali-
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tres de Ohile no puede cOI!JSiderar.se aisla­
damente, si se quiere conocer el fondo del 
pro'ble,ma, es decir, lo que se encubre de­
trás del articulado del' ·prOlyecto. Debemos 
e8tudiar es,te asunto proyectándolo sobre la 
realidad económica y política de Ohile en 
el momento actual y en lo porvenir. E.sa 
realidad puede de,s:eribirse en la forma si­
guiente: 

1. o El impe1rialismo norteamericano do­
mina ya sin contra1peso 108 centros vitales 
de la e.conomía y de la,s finanzas del país; y 

2'.0 1m clase dirigente declara que 8IS'a 
domill'lción es un hecho, consumado e irre­
para b19, y qU9 sería es,téril cualquiera Iu­
eha de defen sa . 

Hay t,1 m bién quienes niegan la existen­
cia del imperialismo yanqui, y entre ellos 
se eUf'Jlian al:2:1Jl1os 11artidos que se di;:c'jl gra­
tuitos defensores del pl'oletariac1o. ]1'1l'tidos 
qur en ".n t' emT:' o tl1vieron masa tra bajado­
ra, ¡.' q'~ (sta, h:1(.'c ya tiempo que los re­
pmh0 l" q" il1allll'nte: pero ellos, toda·vía 
USUl')'a" ',: a rCl';'t'sentacüón que no les per­
tenece. 

Len I'í! 1')] artículo p'1blicado por la re­
vi~h til'1 rllll()('icl;~ ATK\'E"\., que edita la 
1}1üvrr,j':te! de Concep'ción, los párrafos 
que' s:guen: 

"En rvn lidad, cstns qne níe~an el impe­
rialismo forman e] séquito "enil del capi­
talisr'o i;: \asor. Pertenecen, en su \2Tan 
may:n'ía, a la vasta fauna buro,crátic'l y pa­
l'a~,;tari:j qne 1';(' en:'ic111ece rápidamente sir­
"iendo eLc, :.ntcrmediaria, agente, empleada 
o comioúeni:i1:<l de] im]lf'i.'ialismo". 

"Tod, 2"ta rira c1a<;(' de zánganos de las 
clases productoras nieg'a el proces.o de vio­
lencia del ir:: pe] iall,mo :; se adjudica a sí 
misma el mérito aparente que rerpre,sentan 
los signo,s exteriores del progres'o material. 
Son, en verd:'ld, una prolongación intelec­
tual de lrs prl'stidigitadores de s'ilón, con­
cebiblr ún i('am ente ('11 11l1.estra Améáca La­
tifla, dnnc1r el háhito de no analizar los 
problemas hasta sus última" consecuencia., 
y e J enonrnllererpe como "fida 19-o,s srúo­
res". de toda elegancia externa, permite 
ocultar. con los a,g','auables velos Uf' ln·s ca­
rret.\Ol''1,S v í'1 f'P'lw:mto armacl0, el sordo pro­
ces.o de hnmillantí' esclavitud económica que 
el impprialigmo a~arren. Ellos alaban al fm­
periali<:mo y nic.gan la orpresión. Y esta 

actitud que aparece a.bsurda e inex:pli.caJble 
a los ojo-s de quien tiene modelada su con­
ciencia social, resulta eficaz y certeoo e11l 
más de 1a,s dos terceras partes de nuestros 
países latino americanos". 

"Conrviene, por tales raZiÜnes y circuns­
ta,ncias, señabr a la observación y a 1a crí­
tica estas teatrales actitudes panegiristas del 
imperialismo. Si bien en otros medios ,serÍwn 
ridículamente inofensivas, se convierten en 
peligrosa!s y engañadoras en un ,continente 
de tan peculiares características espiritua­
]es". (ATIENEA, Tomo XIII, pág.2!:J13). 

Pero, también hay individuoo ·que no Sle 

a,treve.n ya a negar el imperialismo, eso sí 
que 'üe,gan que e,e im.perialismo es un fe­
nómeno del pasado, que en los propios fjjj¡S­

iados Unidos se conclenan las intervenciones 
armadas en paíse·s centroamericanüs. Se 
agrlOi_~'a 'que la penetración de Estados Uni­
(los es puramente pncílfic'l y que, en el ,cam­
po de los nego,cios, es inevif!fble. 

Prime;am,onte, debemos tomar nota de M­

tas ,concesiones fundamentales: al que iha 
existido el ill1peJ'ialisl11o yanqui; b) que las 
intervenciones' en los ratse:-; centrüamerica­
nos, etc., I':on prurba de ese imperialismo; y 
c) que ha,y ad'i.lfllFlente en Yaniquilandia 
un fuerte movimiento contra ese imperia­
Jismo. Hay que dejar constancia Ique hasta 
el p"esente uingún I1Igente ni apologista del 
imperi'llismo yanqui ha osado presentar co­
mo prueba ele la extl.nción del imp~riaüsmo 
ningún hecho de la diplomacia o dú los hom­
bre.~ de ne[Cocio ele Estados Unidos. Enton­
ces, ¿ c6mo'- es que ha c1esa;parecido tal im­
peri:'llilSmo ... ? 

Decir .que Estados Unidos ha abandonado 
sus métodos de CO!'1uis'ta de los p'lÍses lati­
no ame'ócanos, es falsear a sabiendas la. 
verdad. El imperialismo no emplea la vi~ 
len cía allí donde la persuación, el soibol'llo 
o el eng''1.ño 5011 bastantes para l'a satisfac­
ción de ~ ,sus intereses. El imperialismo 110 se 
anexa territorios cuan do no le hacen falta 
o cuando prelfiere ap0d(!rarse de la econo~ 
mía de un país. Pero es absurdo hablar de 
la polític'l pacifista de Estados Unidos. La. 
penetración económIca no es pací¡fica o in-' 
(jolora, sino en la terminología de la ISanta 
Inquisición, la cual-para evitar la efUlsión 
c1r 'wTlzre--onem1,bD vivos a los herejes ... 

¡, Quién ignora que detrás de las grandes 

• 

...'1 
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empresas nortelamel'ieanas camina la diplo­
maocia; ,'qUIen delsconoce e,l heOOo ele que 
WaU Sheet dirige la diploma'cia y el Go­
bierno de Estados Unidos? Una experien-

'" cia tan antigua como doloro>,;,a nOls muestra 
a diversos paí'Oles pequeños y <iébiles deSíga­
rrados y pif;oteados por la insolencia y la 
codicia ele los banqueros estadounidenses. 
I.No e'shmos presenciando, acaso, que el ca­
pital yaruqui está colonizando a Euroipa? 

No puede eS'tudia,rse si11jceramente la 
Compañía de Salitres de Chile sin destacar 
solemnem0nte 1'1 hecho de que en ella do­
minará el mismísimo imperialismo que ha 
mutilado o mantiene en la esclavitud a pue­
blos como México, Hawai, Puerto Rico, Fi­
lipin8!s, Haití, Sa,nto Domingo. Panamá, Cu­
ba, Honduras, Nicaragua. 

IL,os propugnadorell del proyecto en deba­
te haoeen e,gpeeial hincapié en la circuns­
tancia de que la formación de la Compañía 
permitirá nacionalizar la industria. 

'Parece Sl1p0Ilí:lr,~e que el país está llano 
a recibir la p'lJa'bra "na,cionalización ", sin 
analizar lo que efe'ctivamente ¡¡¡'ignifica. 

'&Qué entienden por naeionalizaJCión? 
¿Puede llama,rge nacionalista una políti­

ca ,que organiza una sociedad en que domi­
nará plenamentc un poderoso grupo de in­
dustriales extrc!llijeros, y en la cual el Estado 
c!hileno se encuentra en evidcn te minoría ~ 

¿ Puede llamarse nn cionalisQUo la entre­
ga de todas la.s reservas salitreras del ESI­
tado a esa empresa que realizará un progra­
ma de exclusivo benefi.cio para .grandes ca­
pitalistas extranjero,s 1 

J;)ebe reccrdarse que desde hace pocos 
años a esta -parte se ha venido o'])e'ra,ndo un 
1>roc8s'0 de eoncentra,ción del capital, proce­
so en el que precisamente, han perecido las 
compañías ehilenas, que han sido abs'ol"bi­
das por el capital monopolizador extran­
jero. 

La üOSAOH, es -tan chilena como la lla­
mada Compwñía Ohilena de Electricidad, 
0('0m0 la Oom,pañía Electro Siderúrgica, co­
mo laComl1añía de Teléfonos, y otras, que 
de na,cionales sólo tienen el nombre. 

El sefíQr Rodríguez Mendoza.- Pero, esas 
Compañías dejan una cantidad enorme de 
dinero en el país. 

El señor Hidalgo.- En cambio de ese di­
nero, nos llevan toda nues'tra ri1queza, y nos 

subordinar.. q una influencia sin contrape,so 
que hacen valer en todo momento. 

El señor Rodríguez Mendoza.- Hace po· 
cos días, ~e l)1]blica,ba en "El Mercurio", 
una nómina ele' las Compañía~ extranjeras 
que trabajall en el p,'tís. y sc indicaba en de· 
talle cómo es quc dejan en C!lilc r,á,1> de 
50D.OOO,OOO ele pesos al año. 

El señor Concha. (don Luis E.) - Eso;; 
ci ine1'93 representan los sueldos y j orna les; 
pero 1 as utiliJ aJes de las Compañías, se las 
lleyan Clt extranjero. 

El .'jéñor Rodríguez Mendoza.- Nah 1ral­
mente, la utilidad es h que persiguen todos 
los ca,yJit!ll es. sran americano,;, ingle'3es o 
de otra nacionaJiüad. 

El señ'Jr Azócar. - Y de jan, a demás, 
gran~les cantidade,s de dinero por concepto 
de las leyes sociales, consume) de 'Jrodllctos 
agrícolas, en la industria, etc. 

El señor Rodríguez Mendoza.- ¿ Y quién 
habría venido a explotar el cnbre de nues­
tra,s mina'S con leyes de ,2 por ciento 1? 

El señor Hidalgo. - Yo no sé quién lo 
habría he0iho. 

lSiguiendo por CISC cllimino, 'probrublemen­
te llegaremos a decir 'I1ue, dada,s las condi­
cione:; de atraso de nuestro país, es mejor 
renunciar a la RepúbJica y convertirnos en 
vasallos de otra na!cionalidad má-s podero­
sa y ri-ea. 

El señor Rodríguez Mendoza. - Quizá 
podríamos llamarnos pa~s atra;slado si nos 
comparamos con el desarrollo de los países 
de Euroipa; pero no podemos decir lo mis­
mo si nos ponemos en parangón con otros 
países de América" 

Tengo el ag-ra,do el e decirlo. 
El señor Hidalgo.- E'stamos hablando 

de 10's estados americanos. De mndo que 
no tiene para qué Su Señnría, ha1blarnos de 
lo.s países de .Europa, porque eso sería co­
mo si yo le dijera a Su Señoría, que tiene 
más experiencia que su hijo de cinco años 
de edad. 

'El sefí or Rodríguez Mendoza.- Precisa­
monte, no hago comparación con .Euro1p'l, 
sino que sostengo que la organización de 
Chile, en relación con los demás paí'3es8ud­
americanus, está muy desarrollada. Y lo 
digo porque 10,s Iconozco. 

El s'eñor Hida,Igo.- Yo también los co­
nozco, y celebro que 'Su. SeilorÍa esté de 
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acuerdo sobre el pgrticular con el Senador 
que habla, po.rq1Hó ese mismo desarrollo nos 
'obliga a defendernos para no convertirno.s 
en una simple c010~üa de o.tra nación. 

Se ha intentado halagar a los industria­
les y agricultores chileno.s dándoles la es­
peranza de que sus mer'3aderÍas tendrán un 
mercado. s'eguro y remun,erador en los esta­
blecimientos dI' la Compañía. Vana ilusión. 

El artículo 25 del proyecto., que ha sido 
{',o.mentado con verdadero entusiasmo por el 
honorable señor Zañartu, sosteniendo, que 
signi'fiea un progres& evidente, una vincu-· 
lación entre el Sur y Norte del país, y que 
no envuelve el despiazamiento de la indus­
tria 0hilena en la gran concentración que 
sus disposiciones establece, dice lo siguien­
te. 

El s'eñor Zañartu.- No me ha entendi­
do Hu Señoría la cuestión del desplaza­
miento. 

El señor Hidalgo.- Deda que (\Ste artícu­
lo recargará en gran manera los intereses 
de la industria .agrícola del Sur, debido al 
desplazamiento [le i'US productos por otros, 
del consumo de la zona Norte. 

El señor Zañartu.- N o entiendo a Su Se­
ñoría. 

El señor Hidalgo.- Estamos. colocados en 
tan opuestos puntos de "vista que, realmen­
te, no podemo·s entendernos señor Senador. 

Dice el artí,culo 2:5: "Art. 25. La Compa· 
ñÍa mantendrá un Departamento de Adqui­
siciones, de 106 productos materiales y mer­
caderías que se requieran p!lra el consumo 
de la industrIa ."alitrera. 

La CompaftÍapreferirú, los productos, ar­
tículos manufacturados, materiales y mer­
eaderías de .procedencia naeícnal, en igual­
dad de condicione;;, puestos en tierra en 
puert.o·s salitreros" 

Como se ve, la Compañía no tendrá obli­
gación de comprar productos nacionales si­
no cuando se cumpla con este requisito fun­
damental, de que se ofrezcan esos pr0(luctos 
en igualdad de condiciones a los, otros. 

El señor Zañartu.- Yana me he entu­
siasmado con ese artículo como cree Su Se­
ñoría, pero, en realidad, el artÍ('ulo no dice 
tal cosa. Lea Su Señoría la segunda parte 
de él. 

El señor Hidalgo.-Dice: "La Compañía 
pref-erirá los productos, combustibles, ar-

tículos manufacturados, materiales y merca­
derías de producción nacional en igualdad 
de condiciones a los extranjeros, puestos en 
tierra en puertos salitreros, después de pa­
gados los d-ell'echos de ad·uana". 

El señor Zañartu.- Siga leyendo Su Se­
ñoría, si no quiere truncar el artículo. 

El señor Hidalgo.- Yo no quiero. trun­
carla. 

El señor Zañartu.- Pero lo está trun­
cando. 

El señor Hidalgo.- Lo que quiero esta­
blecer es lo de la igualdad. de condicioll¡es, 
que burla radicalmente el espíritu que se 
debió haber tenido para esto. 

El señor Zañartu.- Pero, no olvide Su 
Señoría que' tiene ,que tratarse de casos ca­
lificados. 

Debe leer el artículo el honorable señor 
Hidalgo hasta el final. 

El señor Hidalgo.- El artículo· del Se­
nado dice: 

"Sólo en casos calificados y con la anuen­
cia de los directores representantes de las 
acciones de la serie A, podrá la Compañía 
adquirir productos agrícolas, artículos ma­
nufacturados, materiales y mercaderías de 
procedencia extranjera. 

La Compañía deberá adquirir, de prefe­
rencia, todos los productos de que trata el 
presente artículo, directamente de los pro­
ductores, de las cooperativas ° asociaciones 
que ellos constituyan de la Caja de Crédi­
to Agrario, de la Sociedad Nacional de 
Agricul"tura o de otras instituciones que I;)e 
dediquen a esas actividades y que tengan 
personalidad jurídica". 

El señor Zañartu.- Ahí está lo que Su 
Señoría busca, en el primer inciso que el 
honorable Senador acaba de leer ahora. 

El señor Hidalgo.- Lo imperativo de es­
te artículo es que, para la adquisición de 
productos nacionales, es cláusula esencial el 
que estén en igualdad de condiciones con 
los extranjeros, habiéndose agregado por la 
Comisión del Senado sólo lo. relativo a los 
derechos de aduana. 

Como se ve, la Compañía no tendrá obli­
gación de ,comprar productos nacionales si­
no cuando se cumpla este requisito funda­
mental: que se le ofrezcan esos productos 
En igualdad de condiciones con los produc­
tos extranjeros. Esta exigencia demuestra 
por sí misma cuán utópica es la esperanza 
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que se ha dado a los industriales y agricul­
tores chilenos. 

¡,Cómo puede suponerse que los produc­
tos nacionales puedan encontrarse alguna 
vez en igualdad de eondiciones que los pro­
ductos, por ejemplo, de la industria y agri­
cultura americanas 1 ¡, No sabemos que la 
economía yanqui ha desarrollado en forma 
gigantesca sus métodos de producción, que 
la colocan por encima de la propia produc­
ción eurnpea 1 ~ Tendrán los agricultores e 
industriales chilenos la pnsibilidad de insi­
nuar siquiera una lucha de competencia con 
los estupendos trusts, que lanzan al mercado 
masas inmensas de productos racionalizados, 
standardizados ~ 

Tómese en cuenta que la enorme distan­
cia del productor norteamericano no cons­
tituirá una ventaja a favor de la produc­
ción chilena, por cuanto es evidente que los 
barcos de esa nacionalidad que llevan de 
Chile el cobre, el salitre, el yodo, el fier~o, 
etc., pueden traer como lastre grandes can­
tidades de mercaderías. De modo que ni si­
quiera la menor distancia favorecerá a la 
producción nacional. 

El intento de vincular a la formación de 
la Compañía a los agricultores e industria­
les chilenos parece suponer a éstos exentos 
de la malicia más rudimentaria ... 

El ejemplo de los grandes establecimien­
tos de Chuquicamata, Potrerillos y El Te­
niente, de propiedad norteamericana, son 
bastante elocuentes a este respecto. Se sabe 
que están constituídos como feudos, donde 
las leyes y las autoridades chilenas son co­
saS' secundarias ante la voluntad omnipo­
tente del gerente general. 

Aparte de esto, las empres,as extranjeras 
absorberán y centralizarán todo el comer­
cio y el abastecimiento d~ las o.ficinas, lo 
que significa tanto como' decir que estarán 
en condiciones de fijar precios. ' 

Un hecho indiscutible es que el pequeño 
comercio desaparecerá y los pueblos del 
interior de la pampa del salitre serán arra­
sados por el abandono y la desolación. 

lo Qué inmensos perjuicios repre&enta pa­
ra un núcleo numeroso de la población de 
Tarapacá y Antofagasta la imposibilidad de 
desarrollar las actividades que hoy les pro­
porciona el sustento 1 

¡, Qué enorme repercusión tendrá sobre el 

?' 

comercio ,de los puertos de lquique, Anto­
fagasta, Tocopilla, Pisa gua ? 

Los periódicos han dado <menta desde ha~ 
ce largo tiempo del malestar del .comercio 
de la región salitrera, del estadO' de verda­
dera ruina que los amenaza a causa de la 
crisis de la industria; aun más, se ha habla­
do hasta de la necesidad de una moratoria 
para evitar una catástrofe. Pues bien, ante 
los clamores angustiosos del comercio, es­
pecialmente de los pequeños comerciantes, 
nada se ha hecho por aliViarles su situación; 
sino al revés, se prepara la constitución de 
esta sociedad, la que dará el golpe de gra­
cia sobre aquella abatida región. 

El artículo. 25, que estoy comentando, dis­
pone que la Compañía deberá preferir los 
combustibles nacionales, en igualdad de 
condiciones. 

¿ Es posible que se haya incorporado se­
mejante disposición, a sabiendas de que ella 
no puede ser otra cosa que una burla san­
grienta? i) Las compañías norteamericanas 
comprarán alguna vez en Chile el petróleo 
o el carbón que necesitan para sus faenas? 

Primeramente, debe observarse que la in­
troducción del método Guggenheim para la 
elaboración del nitrato se funda en especial 
en una considerable· economía del combus­
tibIe. 

En segundo lugar, hay que señalar la im­
posibilidad de que los combustibles chilenos 
puedan afrontar la competencia de los nor­
teamericanos. Para demostrar esta asevera­
ción basta decir que los indUlStriales yan­
quis no tolerarán jamás por jamás que se 
proteja al combustible chileno por medio 
de impuestos de internación al petróleo y 
carbón extranjeros. 

Pero, ¡, acaso el Parlamento y el Gobier­
no de Chile no son libres de fijar los im­
puestos que estimen convenientes ~ 

Para contestar a esta pregunta, deseo sim­
plemente recordar un incidente ocurrido no 
hace mucho tiempo, precisamente cuando 
estaba en su apogeo e,lrégimen del Gobier­
no fuerte. El incidente no tiene por lo de­
más nada de€xtraordinario, dado que, se­
gún parece, está ocurriendo con demasiada 
frecuencia. 

Hace poco tiempo, el mismo Gobierno ac­
tual concibió una política, pomposamente 
llamada "nacionalista", para la defensa de 
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la industria del carbón; y entre otras me­
did3i3, , estimó necesario aumentar &1 .00-
puesto de internación del petróleo y del car­
bón extra.njeros. Es natural que unll medi­
da tan "patriótica J nacionalista" haya pro­
voeado grande algazara y entusiasmo. To­
do el mundo se hacía lenguas aplaudiendo 
el descubrimiento de procedimientos tan, 
geniales y elevando a las nuebes al estarus­
taque así se inmortalizaba. Al fin se había 
consolidado definitivamente la industria del 
carbón. 

Por desgracia, toda esta fiesta fué malo­
grada, y los monumentos y los proy.ectos 
se derrumbaron estruendosamente. No se 
había tomado en consideración un factor 
decisivo: la presión del imperialismo yan­
qui. Los industriales del cobre y del nitra­
to, de nacionalidad norteamericana, preci­
samente 108 señores Guggenheim Herma­
nos, protestaron contra el proyecto mencio­
nado y expresaron sin eufemismos su re80-
lueión de no tolerar por ningún motivo que 
dicho proyecto pudiera llevarse a la prác­
tica, 

Al efecto, elevaron al Presidente de la 
República un extenso memorial, que no se 
distingue por la meSUl'a del lenguaje ni por 
la elevación de las ideas, Este documento 
dice en sus partes más interesantes: 

"Es un axioma de economía universal 
que los artículos de primera necesidad pa­
ra la vida o las industrias no deben jamás 
ser encarecidos artificialmente, como ocu­
rre con los derechos de internación ... " 

Obsérvase que estos señores han levan­
tado cátedra de economía política en Chi­
le ... 

"Debemos llamar la atención de VuestTa 
Excelencia" - agregan- "al peligro que 
acarrea el apartarse de principios universa­
les, lo que puede producir represre.1lts :e in­
citar a otros países a fijar derecOOs de in­
ternación a otros productos nacionales, que­
dando debilitadas por sus propios actos la.s 
gestiones que pudiere hacer en contrario el 
Gobierno". 

j Con qué facilidad el imperialismo yan­
qui lanza el anatema de sus amenazas! 
¡ Cuán frágiles se ven los l'lamados Gobier­
nos fuertes que se han adueñado de la Amé­
rica Latina, frente a estas fatídicas pala­
bras de los banqueros de Wall Street! i C~­
IDO se doblegan fácilmente ante esta sen-

teneia, que es como ~entencia de muerte: 
"no más empréstitos"! 

El señor Jan.millo ('Ministro de HaC'Íen.­
da).- QuierQ recordar a Su Señoría que 
esos impuestos fueron puestos en v~gencia 
-Y que existen aun. 

El señor Hidalgo.- Desearta s:aher, señor 
Ministro, si ~stá gravado el petróleo en el 
Norte. 

El señor Jaramillo (¡Ministro de Hacien-
a) .----,Está grayado con un impUeffiO cre­
ciente, que va a llegar hasta 2,1 pesos por 
tonelad~ para el petróleo, y hasta 15 pesos 
por tonelada para el carbón. 

El señor Jlidalgo.- Voy a quedar muy 
agradecido si el señor Ministro se sirve en­
viar esos datos a la Cámara. 

E,I señor Irarráza.val.~ Se rneueutra en 
la ley respectiva. señor Senador. 

,El señor Hidalgo, - Me interesan mu~ 
poco las l€>yes cuando sé que ellas llQ se 
cumplen. 

¡Cuando Wal1 Stre€t dice: "podemot! to-
. mar represalias", es como si dijera: "Es­

táis en nuestras manos, sois un frágil ju­
guete en nuestros tentáculos, entregadnos lo 
que exigimos, haced lo que ordenanl(}s, si 
queréis sobrevivir".,. 

Desde a¡quel memorial histórico, ya no se 
ha hablado más de la política nacionalis­
ta y patriótica de mi r?ferencia, y hasta el 
presente el aumento del impuesto jH·oyec­
tado no ha sido llevado a la práctica. 

El país debe reflexionar hondamente so­
lIre el gravé' problema que plantea la exis­
tencia en el territorio nacional de est~ls em­
presas gigantescas, que 'Pueden en cnai~ 

quiel' mome'uto lan7.ar impunementé' amena­
zas que significan una flagrantr .:Irroga­
ción de la soberanía. 

Por consiguiente, la posibilidad de que la 
Compañía de Salitre de Chile consuma 
(,Olnbu~tible nacional, está dé'.finitivamente 
sepulta\da por la acción todopod~t'osa d~ 

trusts extranjeros. 
Partidos políticos que se han singulari, 

zado por ,el fervor con que apoyan y defien­
den todas las proposiciones del Ejecutivo, 
han estimado de su deber dar esta vez algu­
na razón que sirva de justificación a.l vo­
to favorable que, por adelantado, han pro­
metido al proyecto d-e constitución de la 
Compañía de Salitre de Chile. Sí los aludo 
es exclusivamente en consideración a que pu-

34 Ord. - Sa. 
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diera haber algún obrero desprev,enido qUE' 
cogiera como la expresión de sus intereses 
de clase lo que manifiestan esOs partidos, 
ya que éstos, felizmente, ti por su composi­
ción social ni por sus orientaciones, repre­
sentan las aspiraeiones y las conveniencias 
del proletariado: 

Dichos partidos a,poyan el proyecto de qué' 
111' tra,ta porque, a sU juicio, significa la so­
cia1ización de la industria del salitre. Bas­
ta y sohra para cali:ficarlo. 

Esta aÍirmación no está acompañada U? 
antecedcnte algnno que le sirva de ,"poyo, 
y eHo no podria ser de 'Otro modo, ya (llH' 

no pueden existir anteeed-entes qU? ¡-am­
bien 10 ab-surdo y 10 gTotesco en Yf~rdade­
roy just-O. 

Entre las muchas novedades y originali­
dades que los arquitectos de la Compañía 
han d·ebiclo c'Onocer en el brev~simo y su­
perficial debate público del proyecto, es se­
guro qu.e ocupa un sitio destacado este ar­
gumento aplastante de la socialización de 
las induSi.trias salitTeras. 

¿QUté ardid mejor ideado para ,paralizar 
toda acción de defensa de la clase obrera, 
qué deeill"le por b~a de antiguos represen.­
tantes SUlyOS, aunque ya desenmascarados, 
que la Compañía, lejos de ser un es>labón 
en la cadena de nuestra esclavitud económi­
ca,realizará ej ideal socialista? ¿lCómo em­
bel100er mejor e,l proyecto,que con expre­
sar que no alhondará la míseria y la .exp1o­
ta·cÍón de la c-lase trahajadora, sino q L1C' 

transformará el desierto ÍnclemelÚe y mol'­
tífero en un edén soóalista? 

,Según esta Ites~s, ('1 consorcio de los in­
dustriales y banqueros más temibles del 
mundo, protagoniz¡¡ en Ohíle la socializa­
eiÓl"l industrial. 

y como otros trnsts de la misma catego­
ría, se ihn adueñado ya del cobre, del fie­
rro, de los telélfonos, de los tranvías, etc., 
etc. J resulta que Chi'le está hace ya t.iempo 
so~ialjzado . 

Hacen muy bien los partidos mencionwos 
en exhibirse sin ambages al lado de los })eo­
res enemigos del proletariado. 

La Cmnpañia representará, evidentemen­
te. una formidable concentración de los me­
dios de producción y una centra'lización del 
<:'apita lismo . 

¿Puede esto llamarse. siquiera aproxÍma­
.am6nt~, sociaüzación! De ning'ún modo. 

Ese proceso de concentración. y centraliza­
('ión se opera dentro de los cuadros del sis­
tema capitalista de producción y hajo la 
presión del c"pita1 imperialista. 

¿'Suprime la propiedad privada de los 
medios de producción '? De ningún Il~odo; 

al contrario, pasan a ser un monopolio ca­
pitalista. 

La clase ohr~ra no gana, pues. ninguna 
c-onquista suya con la formación de la Com­
panla, que es un n('gocio exclusivamente 
z-upitalista. O, en otra., palabras, ID elase 
ohrera :se,guirá siendo explotada, persegui­
da y vejada bajo el l"égimeIl de la Cosaeh, 
como lo ha sido hasth ahora invariable­
mente bajo el régimen de la Asociación de 
productores de SaEtre. 

(Lo que se lleva 'dicho demuestra también 
que es ridí'Culo hablar de que la. Cosach per­
mitirá organizar la produc.ción del sali­
tre, es decir, regularizar y consolidar la 
economía C'hilena. No digo yo que la pro­
ducción no ne,cesite con urgencia d(' una. 
regula-ción; a:l contrario, creo que el ~iste-
111a capita;lista ha ocasionado los mas serios 
trast01'nos y daños, a causa da la anarquía 
que le es inseparaible. Lo que niego es qu.e 
la clase de los capitalista,s sea eaJ?Rz de 
ol'ganizar la produeción en bien de la co­
lectividad. 

Los capitalistas sólo 'pueden y sólo d~­
sean organizar la producción de la super­
vaHa, pero eso está muy distante de reali­
zar la más minima aspiración de 108 traba­
jadores, puesw ,que La iSupeTVafía, como tra­
hajo no p'agado, S'e crea a sus exp8nsas. 

Es la 'clase proletaria la que históricamen­
te está llamada a cumplir la tarea de orga­
niza.r la producción en un plano superior, y 
es justamente lo que se está reaJlizando en 
la Unión de las Repúblicas Socialistas So­
viéticas (lT. R. S. S.) 

Se ha señ~lado como una de las virtudes 
más destacadas del proyecto, el hooho de 
que la Compañía Uwa a la industria del 
salitrt' al estado de ser racionalizada. Es­
t-csolo antecedente sería suficiente para. 
fijar la posici6n pO'lítica de un parlamen­
tarío que dE' verdad de!'aa defender los in­
tereses de la clase obrera. Ese sólo antece­
dente hasta paTa condenar C'on la más gran­
de energ<Ín la ol'ganización de la. ~ociedad. 

No faltall a-lgunos eseritores ,a sueldQ, del 
illllWl'ialislllo. que presenten pI prc:1)}(-ma d~ 
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la r.aeionalización co.mo grandemente bene­
ficioso. para el proletariado.. Lo. creen si­
nónimo de la humanización de lo.s trabajos, 
es deeir, que priva a ~tos del carácter ex­
traonlin3riamente rudo y brutal que tiene 
al pres:ente. En tan grosera co.nfusión no 
ruede ha her ignorancia, sino maldad. 

FÁ> pri:á~o dejar bien en claro que la 01'­

ganizaeión de la Oosach es absolutamente 
ajena al más débil sentimiento. humanita­
rio.. Los seño.res Guggenheim ni) fo.rman 
parte de ninguna sociedad de beneficeneia 
interna'l,io.nal, ni tendrían dónde albergar 
el sentimiento de piedad. ¿ Que los obreros 
chile'lloS 1,1'a bajall co.mo bestias y reciben un 
salario de hambre?.. ,Pues, seño.res, dice 
Guggenheim, habiendo. un Estado que no!! 
garantic/:' el "orden social", allí instalare­
mos nuestras usinas para aprovechar la ma­
no de obra dócitl y barata ... , y negocio 
co.neluÍ'do. 

¿ICómo pu~de haber co.raje para decir a 
los obreros que Wall Street nos manda al­
glH'IOS ¡k sus "más conspicuos ~prtl8entan­
tes" a ejercer la filantropía en ¡favor de los 
trabajadores chilenos t 

iLa. racionalización capita:lista, en el sen­
tido justo del término, consiste en la reo.r­
ganizacjón del proceso del trabajo, según 
un sistema ~reciso y con un fin pre~iso. 
Su caráeter do.minante consiste en la mten­
sificaóó~ extrlemla del trabajo del obre­
l'O. 

0, dieiho de otro moJe: la racio.naliza­
c·jón capitalista se funda en la explotación 
il'J'8cj{mal de las ,fuerzas de trabajo. 

La l':¡eionalización capitalista puede traer 
una mejora de las máqujm's-es lo que ocu­
rre en la m3Jyor parte de los casQS-, pero 
también se puede realizar sin esa mejora. 
Hay, pues, que distinguir bien entre a'quc" 
Ha .r lo que se designa co.n la expresión de 
"mec31üzaóón de las faenas dé la pampa". 

'Está ·ef~tivament" en el programa de 
GllggelJheim el llevar eSa mecanización a 
un nh'eJ que corresponda ,al grado. de d,,-
6a'l'ro]]0 actual de la industria. Actualm'en­
te el pampino emplea en su labor las he­
ITamj€n1 as más elementa'les: el chuzo., la 
pala, f"l combo y muy a menudo no usa 
sino 1M manos. 

PC1'O fSR meC:anización, ¿significará un 
alivio para el o.brero, como lo pregonan los 
a grnü's del imperialismo? 

5 

Muy lej-os de eso; la condición del obre­
ro no sól{) no mejorará, sino. que se agra va­
rá notablemente. 

Guggenheim 110 ha podido. o.cultar este 
hecho fundamental, Guggenheim ha debi<l!> 
confesar palma-riamente Ique sus métodOi 
tienden a obtener un rendimiento enorme 
del ubrero_ 

En efecto, en un memorial, que tiene fe- , 
eha 28 de Septiembre de 19127, ese iml,tIB­
trial ,ha declamdo que por el sólo. capítulo 
de la extracción mecánica del caiiche, la 
empresa Anglo. Chilean Nitrate Corpora­
tion eco.nomiza ]a mano de obra en fo.rma 
de que "con el mismo número de trabaja­
dores que su antecesora ocupaba en la ofi­
cina, ella puede producir cuatro veces ma.­
yor C&l1tida.d de salitre" . 

Señores oportunistas: ¿ o.s atreveréis, des­
pués de esta declaración 'del señor Guggen­
he1m, a seguir afirmando que la Oosach ate­
nuará los sufrimientús de la clase obrera! 
¿ O debéis reconocer que estabáis en un 
error craso y que, en vez de mejorarse la 
situaeión ded obrero del salitre, ~e agudi- • 
zarán en t,érminos extraordinarios los BlUfri­
mit'nto.s que lo flagelan en la actualidad f 

Desde el punto de vista de la racionali­
zación c3ipita1ista, en cuanto. a inte1l6ilfica­
ción inaudita del trabajú, la Oosach pre­
senta dos aspectos insepar3ib1e6: 1.0 Impo­
ne a una parte de la clase obrera un tra­
bajo intensilficado, e~ decir, un sobretraba­
.io.; y tlo Condena a la otra parte de la 
clase obrera a los horrores de la desocupa­
dón forZlosa. 

Coloquémonos por un instante en Illl& 

hipót~is remota : que ,la Oosach no reduz­
ca los salario.s (están ya en el límite iDIf~­
ríor), ni prolongue la duración de la jor­
nada de trabajo.; supongamos, aun más, que 
Aumente los salario.s, o bien, que disminu­
ya la jornada. ¿ Se habría mejorado. por 
ello la situación de la dase obrera? La res­
puesta negativa no admite vacilación. 

fLa baja del nivel de vida de la clase 
obr~ra es un fenómen{) inseparable de la 
racionalización capitalista. Puesto que Pi 
nivel de vida de la clase obrera comprenne 
el ninl de vida de los cesantes, la raeio­
Da1i~ción ca.pitalista, por el hecho d~ pI'O~ 
vocal' la desocupación en grande e.ca·la, 
causa una agravación absoluta de la IiÍtua~ 
ción de la clase obr.era. 
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iEstá, pues, perfectamente justificada 
nUestra previsión de que la Oosa.ch des;en­
cadenará sohre el proletariad'Ü una profun­
da erisis de cesantí,a, con todo su cortejo 
de calamidwdes . Los de:fen,,'lores de la 00-
sach ;pueden estar absolutament<! seguros 
de que están trabajando en la forma má" 
e:l'icaz para empujar a los trabªjadores del 
Nortea;l abismo del ,hambre y de la miseria 
más espantosas. 

y ,estas "conquistas" alcanzadas por los 
O'breros chilenos, ,harán contraste con las 
ventajas que obtendrá un grupo ,de eapi­
talistas extranjeros. 

Apa1'te de esto, la Oosach constitui!'á en 
las dospl'Ovincias industriales del Nort· 
una potelllcia incontrarrestable. Touü:>l 
aparato administrativo, ptYli'cial y judieial 
le estará e'nteramente subordinado. Lü:,; 
elementos de persecueión, represión y. eh 
~ner3l1, de lucha contra la clase obrera,se 
verán notablemente mejorados, racionali. 
zados ... 

El prületariado chileno yaCOl100e e"te 
aspecto del problema. Ha sufrido en carne 
propia las lecciones más trágicas. Las ma­
sa,cres de la P.laza Santa María, de Coruña, 
de San Gregorio, las persecuciones impla­
cables y sangrientas, el espionaje organiza­
do, todo eso y algo más 'en la historia de 
la Asociaeión de Productores (le Salitre. 
¿ Qué le reserva .el porvenir, una vez que la 
Oosachextienda sus tentáculos a toda la 
Pampa? 

En el curso de los debates, no ha faltado 
una voz que, €nsu anhelo de disimular el 
carácter netamente,antiproletario <lE' la 00-
sach,haya señalado sllpuestas semejanzas 
de la política que ésta representa con la 
polítiea del primer Estado prol€tario del 
mundo, la U. R. S. S. 

Mi deber de disolver este ridículo confu­
sionismo, me obliga a rechazar, en la for­
ma más perentoria, tales conceptos. Para 
comprender 'el 'carácter de la organización, 
de ,la producción y de la racionalización que 
se están practicando en Rusia, es precis{) no 
ocultar maliciosamente los hechos funda­
mentales. 

En primer lugar, Jebe ,establecerse que 
el poder político €stá en manos {le los obre­
ros y de los campesinos y, en seguida, q11e 
se ha suprimido el monopolío capitalista y 

se ha organizado el monopolio de la dase 
obrera sobre todos los medios de pt"<ldue­
ción. A continuación debe señalarse que el 
comercio exterior es monopolio del Estado 
proletario, y, finalmente, que la economía 
ootá organizada conforme a un plan nacio­
nal, y que esta ,economía planificada tiene 
carácter socialista . 

No existe, pues, punto de compaeaclón en­
tre la economía de cualquier país burgtlés y 
la 'economía de Rusia Soviética . 

Las circunstancias d'e que la clas,~ obrera 
esté en posesión de los medios d€ 'Pr'oduc­
ción, ha emancipado a las fuerza,,, produc­
tivas sociales; y aun, la grave re",tt"i:cción 
de las relaciones internacionales de la. Unión 
Soviética con el mundo capitalista amblente, 
está ampliamente compensada por el impul­
so de las fuerzas productivas socia[(~:; en li­
bertad, racionalmente guiadas. 

El esfuerzo del Gobierno Soviéti'cocom­
prende también la ,colectivización el", la, agri­
cuHura, donde se ha obtenido un élCLto re­
sonant.e . 

IJa l'ealizacióndel plan eC'ÜllÓmlGo com­
prende tanto la industria como la agricul­
tura. 

IJ3s masas obreras y campesinas aportan 
todo su ferv0r, porque comprenden que es­
tán construyendo no sólo BU propio .iestino, 
sino que sirven de ejemplo al prol,~tat'iado 
del mundo. 

"Persigne el llamado plan quinquenal, de 
acuerdo al cual debe desarrollar;:;e la pco­
llomía soviética en el período comprendido 
entre €l Lo de Octubre de 1928 y el 30 de­
Septiembre de 19B3, el propósito fundamen­
tal de intensificar enormemente el proceso 
que E'"tá transformando a la U. R. S. S. 
en un país predominantementE' industrial, 
de agrícola que era antes de la rl'volución 
y ha,;ta hace pocos años. Ello se lograrú, en 
primer término, aplicando en gran e",calala 
t.écnica moderna, y, en segundo lugae, ex­
tendiendo y fortaleciendo los principios y 
los métodos de la economía nacional "planea­
da". El eje del plan <,n vigencia 1'3 el pro­
grama de desarrollo económico general. 

La cantidad y distribución de los ca píta­
les a invertirse, los cambios resultantes en. 
la estructura del capital básico nacionaí, 1'as 
modificaciones que se introducirán . en' lá 
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importancia comparativa de la industria y 
la agl j cultura como consecuencia de la po­
lítica a~ inversiones, así como los cambios 
que tedl) ello traerú en la posición relati­
va a~ la ciudad y el campo y de la econo­
mía priva,da y socializada, y, por último, los 
método,> técnicos que habrán de aplicarse en 
el proceso constructivo; he ahí los principa­
lE's aspBctos que deben ser tomados en cuen­
ta al bahlar dE'l plan quinquenal en términos 
generak~. 

Bn ':l ndualidad E'i; perfectamente posi"ble 
prl-',.;entm·, con un grado suficiE'ntE' de pre­
cisión, lü.:; lineamientos generales del progra­
maeco1J(ímico que involucra los problemas 
señah;rk" más arriba. 

El icmidable alcance del programa que 
l1abrú '11-' cumplirse durante los cinco años 
enbierto<; por el plan. así como las grandes 
dificuJta,]e" qu-e tendrán que SE'l" vencidas, 
se inaí(~;m en el siguiente cuadro compara­
tivo del periodo quinquenal anterior, con el 
fJeríodo fjl1inquenal en que nos E'ncontramos; 

Inven:iones de capital en dos períodos quin­
nales consecutivos 

(En billones de rublos a los precios corrien­
ú:S en los respectivos años) 

1923-24 
a 

1927-28 

Total de inversiones 

IllcluyrYHlo; 

<tI Tndu"tria (comprendida 
la construcción de edi­
ficios industriales) ... 

b'¡ Eleeü.ificaciÓn (;n. o 
COml)rtendiclas. las usi­
Has t' léc"ti-icas dE' las 

fábrieas) .... 
«1 'rtam;portes (compren­

didas las reparaciones 
capi:aJes cubiertas por 
el pl'E'Finpuesto corrien-
te) .............. . 

d) Agricultura.. .. .. .. 
e \ COJlí:,trncción de vivien­

elas en las ciudades (no 

26.5 

4.4 

0.8 

2.7 
15.0 

1928-29 
a 

1932-33 

64.6 

16.4 

3.1 

10.0 
23.2 

comprendidos los edifi­
cios industriales) 

f) Otros ....... . 
3_6 
3.6 

3.9 
8.0 

En el período quinquenal que a.caba de 
terminal". los problemas a que hubo que ha­
cer frente fueron, ante todo, los que plan­
teaba el retorno al antiguo nivel. Tan sólo 
un débil comienzo se realizó en el sentido ,de 
un nuevo desarrollo económico nacional. Y 
no obstante, los recursos limitados con que 
Se contaba, los problemas propios de este pe­
ríodo fueron comparativamente sencillos so­
bre todo en lo concerniente a nuevas cons­
trucciones industriales. 

El presente período quinquenal señalará la 
fase inicial,-que es la más difícil-de la 
construcción propiamente dicha. El período 
entero llevará impreso el sello del nuevo Ipro~ 
grama de desarrollo, concebidos en gran es­
cala, ~. de las formaclibles tareas que impli­
ca la. reconstrucción de viejos establecimien­
tos, que en muchos casos significa práctica­
mente reedificarlos y equiparados totalmen­
t-e de lluevo. Al final del período, se <!alcula 
que el 35 por ciento, aproximadamente, de 
toda la producción industrial, provendrá de 
nuevas pmpresas, no incluyendo en tal de­
nominación los viejos establecimientqs re­
construÍclos durante €l período. 

La experiencia de los últimos dos años ha 
demostrad}) I que no se habían calculado en 
toda su importancia las posibilidades de ex­
pansión durante el período reconstructivo_ 
La misma experiencia, emIlf'ro, ha revela­
do la existencia de dificultades relacionadas 
con la organización y la técnica, que no se 
habían apreciado en su verdadero valor an­
teriormente, ~" que actualmente deben ser 
tomadas e11 cuenta al llevar a término el plan 
qninquf'n3 l dE' il1 YE'rsiones de capital. 

A medida que se cumple el programa, él 
tendrá por fuerza llnp determinar un cierto 
número de modificaciones en el movimien­
to y la estructura del capital básico na~io­
nal. Dichos cambios reflejarán ampliamente 
el crecimiento de las fuerzas productoras, 
planeado en concordancia con la política de 
industrialización y colectivización. 

Las modificaciones que se introducirán 
en la distribución del capital básico entre las 
principales ramas de la economía soviética, 
pueden ser ilustrada" por medio de los si­
guientes guarismos: 
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El capital básico al comienzo y al final del período quinquena.l 

(En billones de rublos a los precios de 1925-26) 

Oct. 1, 1928 Oct. 1, 1933 

Porcentaje 
de a.ument. 

en 5 a.iios 

-Capital básico total 70.15 127.28 

Incluyendo: 
Industria (no comprendidos los edificios) 
Electrificación (no comprendidas 'ras usinas 

eléctricas de las fábricas) ., ., ...... '" 
Transportes '" '" ." ." . . .... . 
Agricultura .. ...... .... .... .. .... .., 
Edificación urbana '" ... .,. ... '" .... 
Otros ... '" ........... , '" 

Este cuadro mues:tra con toda claridad, 
que el aumento del capit¡¡l invertido en la 
industria y en la -electrificación sobrepasa­
rá en mucho al ritmo de la. inversión de ca­
pitales en cualquiera. otra importante rama 
de la economía. 

Como consecuencia de €llo, la importancia 
relativa del capital industrial en la distri­
bución del capital iotal, allmentará de un 
múdocol1siderable, ·como lo muestran las ci­
fras que siguen: 

Distribución del capital por ramas económi­
cas principales 

Industria (sin los edificios) 
Electrificación. " 
Transportes .. 
Agricultura .. 
Edificación 
Otros .... 

Total ... 

Oct. 1.0 
1928 

Oct. 1.0 
1933 

Porcentajes 

14.0 
lA 

16.6 
41.0 
17.2 
9.8 

22.9 
4.3 

17.2 
30.4 
11.9 
13.3 

100.0 100.0 

Esta tendencia de las nuevas inversiones 
acarreará, asimismo, un cambio en la di5-

9.81 29.12 

1.01 5.31 
11.65 22.01 
28.74 38.89 
11.97 15.25 
6.97 17.20 147 

tribución del capital básico entré ¡as fun­
cionefl económicas fundamentales, al aumen­
tar la importancia relativa del capital in­
vertido en la producción. Ello pUt'ue com­
probarse por medio del cuadro sigaiente: 

Distribución del capital nacional entre las 
funciones económicas fundamentales 

Producción. 
Circulación 
Consumo .. 

Total ... 

Oct. 1.0 
1928 

Oct. 1.0 
1933 

Porcentajes 

39.3 44.5 
18.0 20.5 
42.7 3fi.O 

100.0 100.0 

El plan de desarrollo econOl1UCO y el mo­
vimiento del -capital, finalmente, conduci· 
rán a un -cons.iderable fortalecimiento de la 
posición que ocupa el sector socialista en la 
economía nacional. Las transformaciones 
que se producirán en la importancia relati­
va del capital básico invertido en b econo­
mía socializada y en el sector prin,do, serán 
como sigue: 

I 
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Distribución del capital nacional ,entre los 
sectores privado y soeialista 

Empresas elf'l Estado 
Empresas cooperativas 
Empresa., prjvarlas . . 

'rotal .. . " . .. . 

... 

• # •• 

Oct. 1.0 
1928 

Oct. 1.0 
1933 

Porcentajes 

.")1.0 (j:l. G 
1.7 ::í.3 

+7. :l :31.1 

100.0 JOO.O 

Entre las cifras CJue illdican de un modo 
general las características del programa de 
desarrollo económico durante el presente pe­
ríodo quinquenal, deben también ser men­
cionarlas las que ilustran los cambios a rea­
lizarse en el niyel técnico de la economía so­
viética. En el momellto presente no puede 
decin;e que esta fase del plan haya sido de­
lineada totlavía eil forma concreta. pero es 
posible ello 110 obstante, _~('ñalar con sufi­
ci('¡lÍe precisión cuáles son los factores de 
significado decisivo en la determinación del 
nivel técnico, es decir, qué cambios se efec­
tuarán durante el período quinquenal en la 
situación de la fuerza motriz: la clase de 
energía producida, su consumo en distintos 
campos y la relación entre la energía mecáni­
ca y el trabajo humano. Estos índices son 
dignos de especial atención, ya qu(' es preci­
samente en esta esfE'ra, más que en cualquie­
ra otra, qU€ la Unión Soviética ha ido a la 
zaga de los países industriales ayanzados, y 
es en este particular que se requerirán los 
más formidables esfuerzos para alcanzar .r 
sobrepasar pI nivel a que han llE'¡?;ado dichos 
paí,:,es. 

El cambio fundamental en la situación de 
la fuerza motriz, que involucrarii él plan 
quinquenal, consistirá en Ull aumento :mb¡.;­
tancial de la importancia de la energía me­
cánica en relación al consumo total de to­
das clases de energía, y en un incremf'nto 
aún más notable df' la energía eléctrica f'n 
relación al total de la energía mecánica. 

Un rasgo característico y extrf'madamen­
te importante del plan quinquenal. en lo 
que atañe a su aspecto tpcnico, será la trau­
sición hacia el sistema de grandes empresas 

que combinarán la producción de energía, 
y guP pncarnarán a un tif'mpo las más ayan­
zaüas conquistas de la técni ca y todas las 
vf'ntajas [le una economía organizada y su­
jeta a plan. Establecimientos tales como la 
11sina hidroeléctrica del Dnieper, la usina 
mixta de coke, mineral y productos químicos 
de la cuenca del Donetz, una empresa simi­
lar en los "Crales, la combinación eJpctroquÍ­
mica de Bobrikov, y muchos otros, son tan 
Rólo unos c'uanto;;; jalones en la nueva ruta 
(le progrpso técnico que ha comenzado a re­
correr la econ omía el" la U. R. S. S." 

:Este colosal programa de trabajo ha teni­
do una realización superior a las más opti­
mistas previsiones. Actualment€, ('1 plan de 
cinco años se ha transformado en plan de 
cuatro añoOs. pues se ha constatado que los 
tra bajos demorarán un año menos. 

Las condiciones de vida de .]a clase obre­
ra pn la r. R. S. S., puede apn~ciars€ por 
los hechos mu.v característicos siguieut€s: 

L(}s obreros l'{~ciben cada año aUlllrnto de 
salarios; 

Fna pal'tf' de la renta anual de las Em­
presas se destina a la mejora de las condi­
ciones de vida de la clase obrera; 

Hay un vasto sistema de seguros sociales 
costeado por el Estado; 

En el dominio educativo y cultural, goza 
de importantes yen tajas; 

La jornada de trabajo es do(' siete ho­
ras; 

Los obreros del subsuelo trabajan seis ho­
ras al día. 

Estos h-echos hacen compr€uder la "con­
currencia" entusiasta y creadora de las 
fuprzas producth'as humanil!s -en la Unión 
Soviética, las que están emancipadas de las 
cadenas d'C la esclavitud y de la explotación 
capitalista. Esta emulaeión permite a la 
Unión Soviética wbrepasar ampliamente el 
ritmo de d€senvolvimiento de los países ca­
pitalistas más avanzados. 

y mientras en la Unión Soviética ~e edi­
fica el socialismo, el mundo capita.J.ista se 
debate en medio de las más graves c(}utra­
(licciones y crisis. 

Voy a referirme "n forma especial a una 
disposición que ha sido muy explotada por 
quienes intentan demostrar que son ilusorios 
los peligros de la Iwnetracióll imperialista. 

El artículo 19 reza como sigue: 

/' 



• 

536 CA MARA DE SENADORES 

"ArtÍC'ulo 19. Los representantes de las ac 
ciones de 1a serie A, podrán oponerse en 
conjunto o por sepal'ado, en nombre del Pre1 
sid'ente de la República,acua!Iquier acuerdo 
(lel directorio relacionado 'con materias qu@ 
ellos consideren de 'transcendencia nacional. 
En tal caso, los expresados acuerdos no ten­
drán valor alguno Ill'ientras dicha oposición 
no sea retirada. 

Sin el voto favorable de esos mismos 're~ 
presf'ntantes, no podrán tomal'se los acuer­
dos él que se refiere el inciso 2. o del ar­
ticulo anterior, ni fijarse Jos precios de ven­
ta del salitre, ni la producción anual de fa 
Ct>mpa.ñía en una cantidad inferior al pro­
medio de la v,enta total de salitre durante 
los tres años salitreros precedentes al del 
acuerdo, deducida la venta de salitre en pro­
medio, en esos mismos años, de oficinas que 
no estén incorporadas o vinculadas a la Com­
pañía. 

Contra las oposiciones deducidas por los 
'l'eprCHentantes de las acciones de la serie A, 
n,o habrá recurso alguno." 

Sería 1ma ing'enuidad imperdonable su­
poner que las incursiones del capital impe­
rialista en la economía nacional pueden de­
tenerse por medio de disposiciones 1 egisla­
tivas,cuya aplicación estaría encargada a 
los propios organismos sometidos a vasa­
llaje. (~,:'\o es grote¡,;co creer que unos cuatro 
miembros del dir,ectorio de la Compañía 
puedan ser capaces de oponerse a las deci­
siollf's inapelables de un grupo de banque­
ros e industriales extranj'eros que, al través 
.(le los empr¿>stitos fil'ica'les;; municipales, 
-eonü'olllll las finanza,; pública,s, que al tra­
vés de las Caja.s d·p Crrdito controlan toda la 
-ecQnomÍa chilena? 

Por lo dermís, las condiciones en que el de­
recho a veto que se concede a los directores 
-quP representan al Estado, debe ser ejercita­
do, no sp establecen en modo alguno. La ex­
presión "materias que sean de transcedencia 
llacion;:Gl" parece calculada. para dejár este 
aspecto fundamentrul de la cuestión en la 
má,s pel'fecta penumbra. La expresión no 
puede ser más vaga y no cabe duda que po­
drá ser sometida a las más variadas interpre­
t.aciones. 

A mi juicio, este derecho a vetar los 
3/cllerdos del directorio de la Compañía, re­
tlultará de la má,s b-e:la inanidad, comp1e-

tamente est.éril ~. sin sentido práctico a.lguno, 
Estimo, más bien. que sólo Se ha consulta­
do en el tpxto de la ley en el carácter de una 
concesión a la parte de la opinión pública 
que ha debülo sentirse justamente ala.a­
da 1101' la intervenci.ón de elementos extran­
jeros reconocidamente peligrosos. Esta con­
c¡,sión ha sido hecha sin vacila,c·iones por 
cuanto no constituye de ningún modo la de· 
rogación ni siquiera, la atenuación del pode­
río inmenso e íncontrarresta:ble que en las 
deeisiones de la Compañía tendrán esos ele­
mentos . 

Imaginad que el directorio resuelva un día 
cualquiera que los salarios de los obreros de­
ban disminuirse o que la jornada deba au­
mentarse, o ambas cosas a la vez. ¿Este pro­
blema es de interés o tranficendencia llacio­
nal? ¡,Deberían o podrían los delegados del 
Estado oponer el veto a sBmejallte acurrdo? 

Estimo superfluo advertir que en mi con­
cepto esa materia sería dr transcendental 
gravedad e importancia para la vida de la 
clase obrera. ¡, 'l'endrán el mismo criterio los 
spñores delegados fiscales? ¿ Aceptarán de 
bupn gracio 103 demás directores tal criterio T 

Suponrd rsta hipótesis: la competencia de 
los fprtilizantes artificiales ha arreciado, el 
consumo ele salitre chileno ha d).~iminuído, 

hay en cancha un gran stock ue salitre sin 
esprrallza próxima de venta, la Compañía 
debe cumplir con urgencia compromisos re­
lacionados con "ns empréstitos, etc. 

Decidme: si se colocan en la balanza los 
interes-e:,; inmediatos o lejanos del proletaria­
do ~" los intereses (le un grupo detE'rminado 
de capitalistas, ¿ se ejercitará el derecho a 
yeto en fayor de los primeros? i, El Estado 
capitalista sacrificará los intereses de los 
obreros () de los capitalistas? 

No habléis de una solución equidistante, 
de armonía entre el capital ~. el trabajo, por­
que la solidaridad por encima de las clases' 
y la identidad de intereses entre las clases 
son mitos. 

En resumen: el llamado derecho a veto no 
constitu:ve ni remotamente una garantía en 
favor de las conveniencias de la clase traba­
jadora. 

Sin embargo, coloquémonos en el supuesto 
más favorable para la tesis que envuelve el 
artícul<> 19 a que vengo refiriéndome. 

Aceptemos por un momento que un Go-
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bierno u€ ángeles haya resuelto ordenar que 
sus directores en 1::1. Cosach se opongan a un 
acuerdo del directorio que compromete el in­
teré" nacionaL y Cj'le ese mismo gobierno se 
manifi~;;;te d{'cídid(, a no abandonar su ono­
siC'ión. 

le Cn'~i~ qne las empresas extranjera3 hall 
·de someterse resignadamente ante semejan­
tú actitud? ¿ Serán los rppresentantes del im­
perialismo tan respetuosos de los métodos 
parlamentarios y democráticos? ¿ Los íma­
¡?:ináis tan simples que se someterán a la fa­
lacia de la mitad más uno? 

Es preciso recordar que las empresas ten­
taculares que explotan al mundo en bene­
ficio de un núcleo de potPlltactos no han co-

I,nocido jamás otra ley ni otra norma que su 
interé~, y que cada vez que algún Gobierno 
indócil hiere ese interés, la diplomacia r las 
intervenciones armadas arreglan lo que los 
gerentes y hombres ele negocios no han 10-
,g:ra.do s\¡}uciona1'. Y esto se refiere no sólo a 
~orte~múrica, si~o también a Inglaterra, 
a Alemania, a Prancla, y en general. a toda" 
la;; potencias de presa. 

No tengo ningún mérito al decir estas co­
sa", por·lue no las he descubierto yo. Este 

'peligro ha sido analizado mil veces por es­
('ritore~, jurisconsultos y publicistas burgue­
ses, quienes han indicado a todos los países la 
necési.dad de poner valla·s a este género de 
interVeIl{'iones imperialistas. 

El peligro, pues, existe. ¿ Qué medida ha 
adopta·do el proyecto contra una posible re­
rlamarj[,n diplomática motivada por el ejer­
cicio del derecho a veto? Xinguno. 

Im mil¡.; elemental previsión aconseja co­
loear a las empresas de mi referencia, en la 
nece·sidad de abandonar la idea de ~ovili­
zar en F:U favor los rmbajadores y los 'RCO­

razados (1e su país, la idea de provocar re­
clamacjollfs de Índole diplomática. ¡Yor qué 
no se ha h.echo esto tratándose de la Co­
sach? ¡ A qué se debe este vacío o esta omi­
sión 1 ~ 1\0 se nos ha dicho reitera,damente 
'lue el proyecto ha sido sometido a la más 
euida·dosa. redacción y que es lo mejor qU€ 
ha podido hacerse? ¿Por qué se deja ampli.a 
brecha para que la ya tan conocida díploma­
'{'ia de Tia Sam o de John Bull penE'tre en el 
país como señóra. ? dueña ~ 

Voy n. preS€ntar un proyecto para agre­
'goal' un artículo lluevo, cuya redac~ión sería. 
~omo sigue: 

"Se presume de derecilO '111e por la sola cir­
cUl1i'1tancia de formar pal'te de la Compañía 
de Salitre de Chile, las sociedades y empre­
sas extranjeras renunciall irrevocable y ab­
solutamE'nte a la facultad de impetrar la pro­
tección a cualquier título () con cualquier 
prE'texto del Gobierno de su país de OI!'igen, 
incluso la protección para los bienes o nego­
cios que tengan en Chile actualmente o tu­
"ieren en el porvenir." 

Estimo que una disposición como la que he 
propuesto es el mínimum que en proyectos 
de esta naturaleza debe contemplarse, si no 
se desea verdaderamente colocar en el cue­
llo del país el nudo corredizo del capital 
imperialista. 

?\' o me asiste ninguna fe de que este pro­
yecto pueda ser aprobado. Tengo la segu­
ridad de que va a ser deseehado. Para ello 
bastaría una objeción muy simple: habría ne­
cesidad de consultar nuevamente al señor 
Guggenheim que está en París ... y ya no es 
posible l'etal'dar por más tiempo la aproba­
ción del proyecto. 

Como no obtendré éxito en mi empresa, 
por lo menos quedará constancia de estos he­
ellOS que deprimen la ya ilusoria soberanía 
l1aeiollal. 

El s~ñor Jaramillo (Ministro de Hacien­
da). - E~ta disposición a que alude Su Se­
llorÍa la coloca E'l Estado en todos los con~ 
tratos que celebra con una Compañía eT~ 

tl'anjera, pero en este caso la Compañía de 
Salitre de Chile va a ser una Compañía chi­
lena, sometida a las leyes chilenas, que va 
a comprar el activo y el pasivo de todas las 
Compañías existentes. De manera que na 
quedará ninguna Compañía de las actuale8. 
pues todas ellas serán accioni"tas de aque­
lla. 

El señor Hidalgo, - La observación del 
srñor Ministro, que pudiera tranquilizar­
mE', no me da ninguna seguridad de que es­
tas grandes empresan se sometan a las le~ 
yp<¡ chilenas, renunciando al derecho de in~ 
fluir en la dirección de la diplomacia del 
país. "i expresamente no queda consignada 
en el proyecto. 

Voy a c011sic1('r<lr 1l]¡r;:-8 UH último artícu­
lo ctpl proyecto, (jllfo f'S el que SE' refiere a la 
l1acionalizacióll elr los obreros y que ha ha­
lagado tanto al se¡jo!" )Iinistro, porquE' consi­
drra 1111 trill11 fo fll la formación de esta 
Compañía. 
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En rigor de verdad, la Compañía que SI:' 

fornn, por más que tenga el aspecto de chi­
lena, es esencialmente americana. Duran­
te tolos los años que el salitre se ha explo­
tado en Antofagasta, las organizaciones sa 
litreras extranjeras emplearon hasta coo­
líes en la pampa, sin los resultados obteni ... 
dos con los trabajadores chilenos, porque es 
un negocio de los industriales emplear ele­
mentos obreros que les cuesten menos. 

i. Qué ocurrirá entonces? Lo mismo que 
sucede en Ghuquicamata, Potrerillos y El 
Teniente, o sea, que habrá un sueldo para 
el obrero yanqui y otro menor para el chi­
leno en igualdad de funciones. 

Cuando se trajeron a Chuquicamata y 
Potrerillos aquellas perforadoras automáti­
cas, las empresas contrataron obreros yan­
quis, con un jornal de veinte dólares dia­
rios; pero a los seis meses de funcionamien­
to de esas máquinas, con la facultad de asi­
milación que tienen los obreros chilenos,¡ 
aprendieron éstos a manejarlas con tanta 
habilidad como los extranjeros. 

En esta situación, la Compañía se des­
prendió de los obreros extranjeros que ga­
naban cada uno ve.inte dólares diarios, o 
sean ciento sesenta pesos chilenos; y tomó 
obrrros chilenos, a razón de doce pesos al 
día. 

¿ Qué ventaja representa en estas condi­
ciones la disposición a que ~e 3 lude? Nin­
guna ventaja para el obrero chileno. 

Hubiera sido muy diferente si en este 
artículo que dice que pI 80 por ciento a lo 
menos del pers()nal de obreros y empleauos 
de la Compañía debe ser dE' Jl3cionaliclad 
chilena, se hubiera agregado la siguiente 
disposición: "y gozarán de la misma remu­
neración E'n igualdad dE' condiciones que 
los empleado¡;; obreros extranjeros". 

Esto sería, en mi concepto, una manera 
de d~fender al trabajador y al empleado 
chileno, y de ir prácticamente al aumento 
del salario obrero; pero al respE'cto no me 
h¡¡¡go ninguna ilusión_ 

En un informe que he leído, se deja cons~ 
tancia en la parte que se refiere a la racio­
nalización del salitre, que la obra de mano 
y la potencia de producción del obrpro chi­
leno ha disminuido, 10 que, francamE'ntp, me 
resisto a creerlo. 

Paso ahora a estudiar algunos aspectos 

de la cuestión relacionada con los aportes, 
Es un !techo que ya no admite de;.;:menti­

do¡;; que Gugg€nheim, aporta a la sDciedad· 
1,200.000,000 de pesos en bienes di vet'sos y 
que su pasivo alcanza justamente a 
1,200_000,000 de pesos. Igualmenti' se sabe 
que otras empresas se hallan de ta~ modo 
gravadas, que el Banco Anglo Sudameri~ 

cano es, practicamente. el dueño de ellas. 
Cabe entonces preguntar: & Qué- aportan 

estos flamantes socios del Fisco chilello 1 
Aportan solamente deudas. 

De aquí es que la Compañía de S:üÍtt·e d" 
Chile - pudiera decirse con jU'lticil, -na, 
cionaliza las deudas extranjera>; y ftm~rif:a" 

niza la industria del salitre. 
Parece evidente que con tan hermo:'io'i 

beneficios para el interés nacionaL el pro.,: 
yecto debe ser acogido con entusia:-¡.mo __ . 

En cuanto al aporte del Fisco. Hbemo'S 
que consiste en la totalidad de las t'~3ervas 
salitreras del Estado, sin contar con I'l pri­
vilegio de la supresión de los derc'chos d~ 
expor~ación . 

Contrasta demasiado violentamente la faI-. 
ta de eq'uivalencia entre los aportes loe los: 
socios. ¿ Qué justificación puede tener esto 1, 
PO'r mi parte estim oque uno de 101'; ,:,argos. 
más serios que se pued-en hacer sobre e:st~ 
particular es la incapacidad demostrada por: 
los funcionarios encargados de entenider en 
este negocio para obtener para el Estado 
condiciones no digo equitativas, p,~ro :;;i­
quiera elementalmente razonable~, Yo ve') 
en esta materia una monstruosa il',-eglllari­
dad que no tiene atenuante alguna. ¿ Cómo. 
no haber esgrimido el enorme pod~[" qtV' 
'Sig-nifica la posesión de las reserva" fi;.¡calp~ 
para colocar al Estado chileno en la 
'Subalterna condición de socio pobre ~ Yo soy 
contrario a la esencia misma del pr-oyecto. 
pero no puedo dejar de impugnar e.ltJ. parte 
del proyecto a fin de demostrar que- rú aun 
de~e el punto de vista de los qUi' b :Jefien­
drn se han adoptado las medidas mi" rudi­
mentarias para dar a la Compañía siquiera 
el carácter de un negocio capíta1i·.;~:,; pero 
ocurre que la sociedad constitn~'(' \nl. frau­
de para el Estado_ 

Por otro lado, es significativo qv' el E~­
tado abandone los derechos de exporta;cióu¡ 
qne gravan al salitre y yodo en los mismo-, 
imi,tantes en que la Hacienda públlC'~l está 
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a tal extremo quebrantada que el Gobier­
no ha hecho una reducción implacable de 
los sueldos de los empleados del Estado. 
¡Si el Erario no se halla en época de abun-' 
dancia, si no está ni siquiera en situación¡ 
de equilibrio, si el Erario público está ex­
hausto, [, cómo es tolerable que el Estadú re­
nun'eie a l4>s derechos mencionados! ¿, Es 
aceptable que se ahonde la condición de, 
muchos miles de empleados subalternos mo 
destos, arrebatándole Un mend'rugo en 10lS 
momentos precisos en que el Estado se des­
prend€ de los derechOlS de exportación del 
salitre para asegurar las ganancias de un 
grupo de capitalistas extranjeros 1 

Debo recordar aquí aquella siniestra 
campaña realizada por la .Asociación de 
:Productores de Salitre en 1925, cuando se 
propllilo arraniear al Estado los derechos de 
exportación. Todos recuerdan las artima­
ñas que se pusieron en práctica. Entre 
otras, debe recordarse que la Asociación 
movilizó todos sus agentes en Europa y 
América para crear mañosamente un cierto 
estado de violenta beligerancia con la in­
dust.ria química de los abonos artificialE's. 
l.1oS emple8.dos de la Asociación escribían en 
los periódicos y revis1l8.s artículos s~ñalan­
de la próxima ruina di'l salitre chtleno. Esos 
mismo'3 artículos eran reproducidos en Chi­
le por la prensa mercenaria. La Asocia ción 
en seguida, aparentando pavor, >\uplicaba 
al Gobierno que pusiera término a un régi­
men tributario creado en una época en que 
el salitre no tenía competidores ... 

Cuando se hizo la objeción de que la re­
ducción de los derechos de exportación 
eonstituiría la ruina de la Hacienda Públi~ 
ca, la Asociación contestó con el desenfado 
má'l desconcertante: "elevad el impuesto 
sobre la renta"! 

Toda esta campaña siniestra, cayó abatí .. 
da en 1927. 

El Gobierno de aquella época, que es el 
mismo de a.hora, deelaró enfáticamente: 

":-'¡o se modificarán los dereeJhos de ex­
portación y en las actuales circunstancias 
SE CONSIDERARA CONTRARIO AL 
PAIS TODA TENTATIVA PARA REBA­
JARLOS"! 

Ante tan explícita declaración, se creyó 
que In campaña de la Asociación había >\ufri­
do un golpe de muertp. Sin embargo, la rea-

lidad actual nos demuestra muy &0 [as c.1a~ 

ras que tal conjetura era ,del toar infunda­
da. 

En época reciente, hemos Pl'p'dlciado la 
repetición del complot de la A~()c:ación con 
la diferencia de que esta vez e·stií. dirigido 
por el mismo grupo industrial qlW en 1923, 
y años siguientes saboteó a ese organismo 
desde fuera, es decir, por el grupo lwrteame­
ricano. Los mismos medios emplea.dos por la 
Asociación han sido usa,dos ahor;\ y los fj~ 

nes perseguidos hoy no se diferene~an de los 
antf>l'iores, sino ~n que ya no se sólo la· 
reducción de los derechos rle expol>tación, 
sino la supresión total de ellos. Fn vez más 
se ha exagerado el peligro que ;;i;;nificaría 
para el salitre de Chile el gran cIMarrollo .le 
los abollos artificiales, se han exhibido docu­
mentos relativos a la encarnizada lucha po!' 
la conquista de los mercados, y, etL e~pecia], 
se han dado a conocer a grandes voces los 
acuerdos de conferencias y reuniones. de los 
fabricantes "rivales", especialmed,e de los 
alemanes, etc. Pues bien: es indi¡...pensable 
e'lta blecer que grupos financiero; yanqn5s 
están adquiriendo de más en má¡... el control 
de la;.; industrias alemaHas, incluso de la i11-
du;:;tria química y de los abonos. La influen­
cia preponderante de capitalistn .. l:vrteame­
ricanos en la l. G. Farbenindustr:e (la em­
pr<'sa "rival" más poderosa) ,es lm hechD 
qnp 110 admitp desmentidos falace,. 

Así se explica la extraÍla coincidencia ele 
que la campaña para la derogación de los de­
l'echos me'¡l1cionados, se haya vf;.to tan 
oportunamente apoyada, justific;;¡da e im­
pulsada por acuerdos amenazantes. de la in­
dustria química. En otros términos, la eco­
nomía chilena es el blanco de la codicia de 
grupos capitalistas internacionalt':.¡, que no 
reparall en los medios para arrebatar al 
cOlürol elel capitalismo inglés una materia 
prima de tanta importancia tanto en la gue­
rra como en la paz. 

Es prt'ciso dcjar consignado el hecho es­
tupendo de que la campaña de la As(}ciación 
para la ;.;imple rebaja de los dereeho-s fué en 
1927, condenada como al1tipatriót¡~a y que 
la campañac1e los bal1qurros yanquls para la 
total snpresiónde esos mismos dE'rechos en 
1R30, es de "salvación nacional. .. " 

Siante:-. se exigía la elevación el", [os im­
puestos para cubri]' la mellar enU·ad.a.por d~· 
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rechos de exportación l1el salitre, hoyes ne­
cesario no sólo eleyar los impuestos, sino, 
además, reducir los suelde:; de los emplea­
dos pú bJicos, intensificar en forma inaudi­
ta el trabajo de los obreros mediante la ra­
cionalización, prOVOCal' en grande escala la 
desocupación, ahondeil' la opresión y la mi­
seria de Jos trabajaclore~. Estas son algunas 
de las deliciosas ventajas y grandes conquis­
tas que. el proletariado de Chile ha alcanza­
do en Jos últimos tiempos. 

En resumen, votaré en contra del proyecto 
a que me he referido, con la certidumbre de 
que así oefiendo 10R intereses de la clase 
obl'eI'u de Chile, y con la esperanza de que 
en un día no lejano los trabajadores de to­
dos los pa.s de la América Latina han de 
sacudir (",)1 un sólo y gigante esfuerzo la do­
hle explotación del imperialismo y de la 
burguesía nacional. 

Señor Presidente, he formulado las ob­
sel'yaciones que ha oído el Honorablr Sena­
do con Ja única esperanza de que quede 
constancia de la opinión de un Senador 
ohrero Írrnte a este gravísimo problema, 
qne puede negar a significar para el futuro 
la desnaeionalizaci6n del territorio norte de 
la Repúhlica. 

El señor Carmona. - Como va a llegar 
el término de la hora, prefiero quedar con 
la palabra para la próxima sesión. 

El señor Opazo (Presidente). - Quedad 
Su Señoría eon la palabra para la lwóxima 
fJesi6ñ. 

El señor Yra.rr8.zaval.- Rogaría a la Me­
sa me concediera la palabra durante los 
dos minutoo que quedan de sesión. 

Tengo formada la resoll'lción, honorable 
Presidente, de no tomar parte en este de­
bllte y no voy a salir de ella. 

Pero el honorable Senad,or señor Hidal­
go, siguiendo la táctica de la organización 
internacional de que forma parte ... 

El señor Hidalgo.- No so)' católico, ho­
norable Senador. 

El señor Yranázaval.- ... no ha querido 
dejar pasar esta oportunidad pai'a desper­
tar reBelos y arrojar lodo sobre los gober­
nantes., la c/lase dirigente, los industriales y 
los partidos políticos. 

Las mismas obs!'rvaciones generales hu­
biera hecho si se hubiera tratado de otro 
proyecto, digamos por ejemplo, del e~ntra-

= 

proyecto que ha presentado el honorable se­
ñor Núñez Morgado. 

Los que hemos estado cerca del honora­
ble señor Hidalgo, desde hace algún tiem­
po, hemos tenido ya muchas ocasiones de 
oirle observaciones semejantes. 

En esta oportunidad, sin embargo, el ho­
norable señor Hidalgo ha querido alcanzar 
con su lodo a la generación visionaria y ge­
nerosa de 1890 y 91, que dió ejemplo, por 
ambos bandos, de una revolución idealista 
y de principios, sellados con la sangre de 
10,000 vidas. 

El honorable señor Hidalgo ha atribuído 
a uno de esos bandos el haberse puesto ba­
jo la influencia y al servicio del capital 
extranjero. 

El recuerdo de los nombres inmaculados 
y patriotas de los hombres que hicieron esa 
revolución, es el mejor desmentido a tan 
audaz afirmación yel propio señor Hidal­
go ha debido reconocer que ese bando vic­
torioso y sin control no dió concesiones in­
d!'bidas a capitalistas extranjeros. 

He creído, señor Presidente, no' deber 
dejar pasar sin una enérgica protesta la. 
falsificación histórica que ha querido pre-
sentar el honorable Senador. . 

El señor Opazo (Presidente).- Solicito 
el asentimi<ento unánime para prorrogar la 
hora. 

El señor Zañartu.- Que se prorrogue la 
hora a condición de que siga el debate pa­
ra todos los señores Senadores. 

El señor Hidalgo.- Deseo decir unas 
cuantas palabras, señor Presidente. 

El señor Opazo (Presidente).- Solicit() 
el asentimiento unánime del Honorable Se­
nado para prorrogar la hora. Si no hay in­
conveniente se hará así. 

Acordado. 
El señor Yrarrázaval.- El señor Hidal­

go nos irá a decir que los antecedentes que 
trae no son de él y seguramente nO'S va a. 
leer los apasionados artículos publicados a 
raíz de la revolución por alguien que tomó 
parte muy directa en ella. 

El señor Hidalgo.- Me explico la vehe­
mencia del honorable señor Yrarrázaval • 
este debate. 

Y, si en verdad, como afirma Su Señoría, 
yo perteTlezco a una institución internacio­
nal. Su Señoría pertenece, por sus intere-
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ses y por las aetivida.des que desempeña, a 
una institución internacional que estb. su­
bordinando a Chile: la Asociación de PI'O­
ductores de Salitre. 

No he traído al debate otros anteceden­
tes que la opinión de los propios hombres 
que formaron el partido de Su Señoría, an­
tes que se hiciera la revolución. He habla­
do del señor Salas Edwards ... 

El señor yrarrázavaJ..- El señor Salas 
Edwards no ha dicho eso ; Su Señoría toe 
basa en una cita del señor Ba.ñados Espi­
noza, espíritu apasionado, y se explica en 
el calor de la lucha, 'Pero no puede seria­
mente hacerse como expresión de una ver­
dad histOrica. 

El señor Hidalgo. - Del señor Bañados, 
Espinoza y otros. 

El señor Yra.rrá.zaval.- j Ya lo decía yo! 
El señor Hida.lgo.- Y si el proyecto de 

mi honorable colega 'señor Núñez Morgado, 
como todo otro proyecto del Gobierno ·que 
tienda a extender la economía del país, han 
contado con mi voto, ha sido porque lo que 
yo combato es la subordinación de ese país, 
que, habiendo alc'anzado cierta independen­
cia económica, la está entregando al impe­
rialismo yanqui, lo que yo combatiré cual­
quiera que sea la opinión del señor Yrarrá­
zaval y la de mis adversarios. 

El señor Zañartu.- Ya nos vamos ponien­
do viejos, señor Presidente, y estamos can­
sados de oir declamacio-nes en este recinto 
y en el de la otra Oámara, de la naturaleza 
de la que acabamos de escuchar. 

Es verdaderamente lamentable que desde 
un asiento del Senado, después de discutir 
formalmente un proyecto, tras una serie 
de razones de peso, haya manifestado Su 
SeñorÍ'a que el proyecto en debate no es 
otra cosa que -el resultado obligado de cir­
cunstancÍBIS que son hoy de todos cOiDooi­
.1as. Su Señoría se olvida de estos antece­
dentes y nos habla de materias ,distintas, o, 
má" bien, de lo que s~empre ha hablado. 
En el fondo Su Seibria no atara al pro-

yecto sino al régimen C3lpitalista y lo ataca 
en su e/iloocia, en todos 8UB principios, como 
no desperdicia ocooión para ata.cado. 

¿ Quiere decir con esto, Su Sooori&, que 
los partidarios del régimen ~l'1pita.l.ist& no 
participan también del deseo de mejorar a 
los obrerosf ,De cuándo acá, mi hC)Dorable 
colega nos trae la voz .suprema, 1& yOZ má­
xima, la que no se engaña'! En su discurso 
ha mirado con el más profundo desprecio 
a todas loo demás corporaciones, inelUBO & 

las del partido demócrata, que con más de­
recho que Su Señoría lo representan en sus 
aspiraciones e interes('s. A n08Otros .mi. 
mos, que venimos luchando por que se me­
joren las condiciones del proleta.riado, Su 
Señoría no nos toma en cuenta, como si él...­
sólo monopolizara sus interese.<¡. El .partido 
demócrata y los leaders que cayeron-don 
Ma1:vquía.s Concha, don Zooón Torrealba, 
don LuLs Correa y otros--iqué han hecho 
sino luchar en pro de la democracia T Pa;ra 
Su Señoría, todos ellos no cuentan. Aquí 
en la Sala, parece que no hubiera mM que 
una sola voz en favor del pueblo: la del 
señor Hidalgo. 

~Olvida Su Señoría todas las iQStitueio­
n es, todas los esfuerzos que han hecho 10ft 
que Su Señoría. llama despectivamente la 
clase capitalista, pOI' mejorar la condieión 
del proletariado, y olvida, a la vez, que lo 
que ha hecho esa clase eapitalista por el 
pueblo, no lo ha. hecho por obtener votos 
ni v~ntajas de ninguna especie, frino guia­
dos lÍnicamente por sentimientos de jooieia 
y conmiseración 1 

El señor Oarmona. -Pido la palabra, se­
ñor Presidente. 

El señor Opa.zo (Presiden te). - Queda­
rá Su Señoría con la palalbra. 

Se levanta la S'eSi6n. 

Se levantó la sesión. 

Antonio Orrego Barros, 
Jefe d.e la R.eda.eeión. 
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